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LECCION Ï EJEHPIO
■una «HMHi liiMii

y OS sucesos q2ie pasan son 
una consecuencia natural de 

w guerra pasada...» vSe fue a ella 
P^ra destruir un poder que ponía 
W peligro la vida de las naciones 
<íe Europa... y sé fortaleció el sis- 

más agresivo, violento y 
^^1 que conocieron los tiempos.»

Cou rara unanimidad, los histo
riadores han convenido exacta

mente siempre que las causas in
mediatas del último conflicto uni
versal estaban eñ los errores pa
decidos al hacerse la paz en el 
primero. Y es. en efecto, cierto. 
La obsesión de los derechos de las 
minorías pulverizó entonces el 
naapa de la vieja Europa, «balca- 
nizándole». Saltó hecho trizas el 
viejo Imperio austro - húngaro, 
mientras que la miopía occidental

A pesar del potencial de la 
Marina de USA, se permitió 
a Rusia rehacerse despues de 
haber perdido veinte millo
nes de hombres en la segun

da guerra mundial

había alimentado el fuego de la 
revolución soviética, que luego, no 
obstante, se quiso apresuradamen
te atajeur. Ya fue tarde. Y así, 
mientras que se había contribuido 
a crear el monstruo, se saltaron.
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Uno de los grandes porta 
aviones norteamericanos, el 
“Forrestal”, que durante va 
rios' años ha mantenido una 
preponderancia que R usía 

trata de neutralizar 

además, los obstáculos que nos se
paraban de él y se le excitó su 
apetito, poniéndole a su alcance 
inmediato, una serie de pequeños 
Estados, forzosamente débiles. 
Ello y otros artilugios tan dispa
ratados y absurdos como aquella 
concepción, por ejemplo, del arti
ficio peligroso del «pasillo de 
Dantzig», fue, en efectó; la yesca 
fácil que encendería la última 
Gran Guerra. Pero cuando ésta 
terminó, los errores cometidos an
taño se repetirían, acrecentados, 
ahora mismo también. Esta vez se 
dinamitó el Imperio alemán; se 
voló así definitivamente la media
nería europea, separadora del 
mundo comunista, y se le brindó 
alegremente al monstruo soviético 
la conquista de gran parte del 
centro de Europa, convirtiendo ya 
hoy en meras provincias o satéli
tes de la URSS lo que fueron an
taño casi una docena de naciones 
libres; los países bálticos de Esto
nia, Lituania y Letonia; Polonia, 
además de los pueblos danubia
nos de Hungría, Bulgaria, Ruma
nia, Alemania oriental y Checos
lovaquia y Albania, por último, en 
la cuenca misma del Mediterrá
neo. ' I

Mientras se ha «comunizado» así 
casi un tercio de Europa—de la 
Europa no rusa—, semejante pro
ceso ha sido facilitado por otros
EL ESPAÑOL,—PáK. t

medios también en Asia, en Ame
rica y en Africa. De poco más de 
150 millones de seres sometidos en 
el mundo al terror comunista han 
pasado dé este modo a sufrir el 
cautiverio horrible de la hoz y del 
martillo alrededor de «rail millo
nes». ¿Es o no clara la afirmación 
del Caudillo de Españar £,n estos 
mismos días dé la publicación de 
textos gravísimos de la diploma
cia internacional relativos a las 
Conferencias de El Cairo y de Te
herán, prueba la magnitud de es
tos desastres, aunque, la verdad, 
la noticia de lo que ahora se des
cubre se adelantara ya hace quin
ce años en aquel desenfadado y 
cínico libro intitulado «Así lo qui
so mi padre», debido a la pluma 
de Elliot ' Roosevelt, hijo del Pre
sidente. Una Conferencia, esta de 
Teherán, relatada con toda clase 
de pormenores por éste, demasia
do rociada de «vodka», según él, 
para que las mentes hubieran 'ac
tuado con la discreción y justeza 
precisas en aquel decisivo momen
to. Pero, ¿qué hacer ahora?

UNA OPORTUNIDAD 
PERDIDA

«La superioridad del Occidente 
durante varios años permitió po
ner coto sin peligro a las expan
siones y agresiones rusas. Lo que 
entonces pudo, hacerse ya no es 
posible hoy.»

En efecto, así ha sido. La últi
ma guerra mundial terminó con 
un colofón escalofriante. Cuando

la guerra acabo, exactamente, el 
Occidente estaba poderosamente 
armado. Rusia, aunque estaba tam
bién en «pie de guerra», la ver
dad es que salía maltrecha de la 
prueba. Había sufrido demasiados , 
daños y destrucciones y sus ar- ; 
mas sé antojaban muy melladas. 
La Unión Soviética había perdido, 
en fin, quizá veinte millones de 
hombres en la lucha. Pero, sobre 
todo, al terminar la guerra últi
ma, los Estados Unidos estaban en 
poder del «arma decisiva», que m 
sus aliados, ni los rusos, desde 
luego, poseían. Justamente aquella 
arma tremenda, conocida inicial- 
mente, en su época experimentw. 
con el nombre de «Proyecto Man
hattan», que mando fabricar Roo
sevelt y en la" que el secretario 
del Ejército, Stimpson, iniciara s 
Truman, y que éste, a la muerte 
de aquel Presidente, dispuso fuera 
lanzada, según la táctica de «un 
avión, una bomba, una ciudad, so 
bre el Japón. La bomba atómica, 
que se suponía debería 
20.000 bajas, ocasionó, en re^iw. 
en Hiroshima y Nagasaki lOO.lwiL 
s^nin nos dijeron luego; pen que 
esta cifra, según las últimas fuen
tes oficiales Japonesas, se haya tn 
pilcado en la realidad.

Pues bien; aquellas 
ruadas de Occidente, y sobre two 
esta tremenda bomba genocida^ 
hubieran podido poner coto a » 
expansión soviética sin la menor 
dificultad y, seguramente, sin em
plearías corno armas «disuasi^’ 
de verdad, manteniendo a la UR*’ 

dentro de sus límites, sin permi
tir ningún progreso por su cuen
ta. Pero no se hizo tal y hasta se 
le confió ef secreto. A la maltre
cha Rusia se le otorgó de este 
modo directo el privilegio nada 
menos que de decidir en la paz.

le abrió la puerta, primero, 
^ta el Oder; luego, hasta el El- 
ha; del Báltico, en gran parte de 
su extensión, e incluso, como he
mos visto, del viejo «Mare Nos- 
trm», mientras que la penetra
ción caló en Asia más hondo to- 
wv», hasta el punto de conver- 

de un golpe al «mundo chino» 
cu «mundo comunista»; el mundo 
*^arillo», casi por entero, en 
mundo rojo. ¿Qué hacer ahora?,

Pi’o^untarse, en efecto, el 
periodista al'interrogar al Caúdi- 
nuA ®®I’®^ol-.. Franco explicó por 

efecto, pasada esta opor- 
^dad, la entrevista de Kenne- 

^„®®” Krustchev era «necesaria 
^ inevitable» «para aclarar póslcio- 

®^ adversario», bien que 
’*® contacto no debe 
^® ^^®^ nunca con 

^^®g^ ^ partida». ¡Orien- 
®^®®^» ahí mismo, in- 

® Occidente! En 
ya- «Guerra fría», si 

P®^° guerra sin cuartel, 
«r,Jf^' despiadada, feroz. 

^^’* ^°^ paréntesis ho- 
tragedia sangrienta. Co 

® bárbara represión de 
enm^A^’ 5'^® ®^ mundo occidental 

«ïw® manifesta
® menos en-^en-Jdas, que se antojaron sarcás

ticas a los que padecían. Ningún 
testimonio de esta tremenda rea
lidad como ese chorreo diario de 
buidos de la zona alemana orien
tal que busca en el Occidente su 
respiro y «elige lá libertad». De 
seiscientos a ochocientos Cada día. 
Vários millones desde que la gue
rra terminó proclaman así la 
«gran mentira» 'del «paraíso rojo» 
y el horror de esas «democracias 
populares», etiquetas mal disimu
ladas de lo que alguien que lo 
conoció bien Hamába lisamente el 
«imperio del terror». Frente a es
ta persecución; frente a esta tre
menda barbarie moral, cualquiera 
que sea el cientifismo de sus sa
bios, el mundo entero debe de 
oponerse, si no en pie, al menos. 
Ineludiblemente, en guardia. La 
política de América no puede a es
te respecto, cambiar un ápice.

POUTICA EXTERIOR 
ARRASTRE

«Es evidente q,ue la actitud 
litica exterior norteamericana 

DE

pœ 
fíe*

ne que continuar, en lo esencial, 
la linea ya establecida. La diferen
cia ha de ser más bien de matiz.»

7, en efecto, así es. Quisiera te
ner Kennedy política exterior di
ferente de la del anterior Presi
dente Eisenhower—lo que nunca 
se dijo ni nadie pensó Jamás—y 
no le habría sido posible. Porque 
la política exterior, a diferencia 
de la interior— no está»en los 
hombres. Está en las cosas. Está, 
sobre todo, en la geografía. En el 
tablero de la actualidad mundial.

A la maltrecha Rusia se le 
dio el privilegio de decidir la 

puertaspaz abriéndole
del Oder y del Báltico. Bar
cos 5 lanzat 31 pedos, en Le
ningrado. celebran el Día de 

la Marina

torque la política exterior carece 
de sentido, sin saberla realista, 
acomodada a la actividad de las 
otras políticas. Toda la diferencia, 
pues, entre una y otra política, del 
anterior y del actual Presidente 
americano, a lo sumo será, en 
efecto, de «matiz». Y así Ib esta
mos viendo. Nuevos contactos per
sonales con el dictador soviético. 
Los mismos pactos defensivos. Los 
mismos anhelos con América del 
Sur. Stevenson repite los viajes de 
Nixon y de Eisenhower. No pue
de. en efecto, ocurrir cosa dife
rente, porque la geografía de la 
estrategia mundial es ahora la 
misma de entonces. Cuando algu
nos hablaron hace tiempo ya de 
la posibilidad del Tío Sam de re
fugiarse otra vez en su viejo y em- 
pedernido «aislacionismo», nadie 
se impresionó. Ni aun queriéndo
lo—y no pudo quererse luego ya— 
no hubiera sido posible cuando el 
mundo, empequeñeciéndose de día 
en día. obliga a la solidaridad en
tre los pueblos y a la defensa co 
mún. Porque estamos en la era 
de la «política de las coaliciones» 
con mucho mayor fervor, empuje 
y amplitud que durante la etapa 
napoleónica en la cual nació el 
sistema. Nadie puede, en efecto, 
desertar de su puesto cuando se 
trata de la defensa común y, por 
tanto, cuando el puesto de cada 
uno está Justamente al lado de los
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tranquilidad necesaria que le obliga 
armamentos

La “guerra fría” no permitió al mundo occidental la 
a renovar y perfeccionar sus

puestos de los demás. Es la «eta
pa histórica del contacto de co
dos» entre las potencias, porque' 
la indiferencia, la indecisión y el 
aislacionismo, por poderoso que 
se sea, es el suicidio a plazo fijo. 
Ningún país del mundo, ni siquie
ra el coloso norteamericano, dis
pone de las «materias primas es
tratégicas» que le son precisas; de 
los recursos enormes de todo gé
nero necesarios para la guerra; de 
las «posiciones claves» en el mapa 
de geostrategia del momento. Ul
timamente, en Barcelona, decía el 
embajador americano, Drexel 
Biddle, poco más o menos, esto 
mismo. La política americana en 
lo esencial—repetía—no puede su
frir, ni sufre, ni sufrirá evolución 
sustancial algima. No podría su
friría, por cuanto decimos. El 
mundo libre, el Occidente cristia
no, no tiene opción. No tiene sino 
que prepararse en todo instante 
para repeler la agresión. Una agre
sión más que en pótencia, en ac
ción ya, pero que mañana pudie
ra degenerar en lo peor. Ni en 
América, ni ningún pueblo libre 
—por supuesto—, ni España, por 
tanto, se engañan a este respecto. 
Porque España conoce bien su 
puesto ante el grave destino his
tórico del momento.

EL ANTICOMUNISMO NO 
ES SIEMPRE CONCLU 

VENTE
«España ha proclamado ya en

numerosas ocasiones que sus ne-
cesidades militares están cubiertas 
por su propio esfuerzo y por los 
acuerdos de cooperación militar 
que la unen con los Estados Uni
dos y a Portugal.» «Por ello no ne
cesita de la NATO y nunca ha pre
tendido ingresar en esa Organiza
ción, ni ha hecho ninguna gestión, 
directa ni indirecta, para ser in
cluida en ella.» «España no rehu
ye nunca su responsabilidad en la 
defensa de Europa. Si los que es
tán dentro de la ÑATO la gestan 
la contribución militar que les 
corresponde, España no es nece
saria; si no lo hacen, no deben 
pretender que España vaya a sus
tituirías.»

He aquí una expresión contun
dente, por lo sintética, terminan 
te y justa. Una cuestión debatida 
demasiadas veces, sin razón. Pa
rece que debería ser a los otros, 
a los demás, a los que les intere
sara la cooperación española en 
el seno mismo del Pacto Atlánti
co. Por más de una razón, como 
luego veremos, y hasta por senti
do comiin, porque siempre es 
bueno incrementar la suma de 
aliados, cuando de un integración 
general se trata, como ahora. Y 
es probable que a los demás no 
les desagradara, naturalmente, in
crementar tan notorio sumando. 
Pero en el seno de los países oc
cidentales no es todo anticomu
nismo puro y concluyente, Ei ma
yor peligro del virus comunista 

está en ese tinte rojizo, más o 
las co-menos intenso, que da a 

sas. Desde el rojo, vigoroso, desa
fiante y agresivo, al tono menor 
del delicado color rosado, del 
criptocomunismo ; del liberalismo 
bobalicón, de la etiqueta, en fin, 
ambigua y vaga de ios «tont.is 
útiles», «compañeros de viajo» de 
todas las aventuras. Marxistas de 
cierta «graduación». Sindicalistas 
de organizaciones contagiadas. U- 
berales extrañáis que brindan la 
libertad enemiga para que pueda 
destruir la libertad propia.

España es, como dice el Cau 
diUo, «una posición periférica de 
gran importancia estratégica en el 
mundo». Tres mil y pico de kilo 
metros abren sus costa.*? al Atlán
tico, formando el mejor muelle 
oceánico estratégico y logístico 
europeo, y a la vez, la más venta
josa rampa de lanzamiento nun- 
tar en el Mediterráneo, sin Que 
decir tiene que, por el Sur, guw- 
da y vigila el paso más importan
te del mundo en el mapa de las 
comunicaciones marítimas, 
donde pasan, normalmente, 
buques' al año, con casi 500.0Ct.0W 
de toneladas. España es la mejw 
plataforma" aérea de Europa, 
su capacidad, por su posición y 
por su propia naturaleza. No en 
balde el acuerdo con los Estado 
Unidos dejó prevista la con.stru^' 
ción, tal como se hizo, -de gr^ 
des bases aéreas conjuntas, s^ ’ 
das por un largo oleoducto Q 
tiene su boca en la excelente o
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se naval de Rota-Cádiz; la más 
moderna, completa y mejor si
tuada de todas Ias que en el mun 
do existen probablemente hoy. Es
paña ha modernizado su poder 
naval, gracias, en verdad, a la 
ayuda americana —a esa ayuda 
que destacó el Caudillo en su en
trevista' con el señor Hearst—, 
de tal forma que ha podido pre
sentar recientemente, en aguas del» 
viejo Mediterráneo, una muy- esti
mable flota integrada por 70 uni
dades plenamente eficientes, mo
dernizadas y bien mandadas.

ESPAÑA, SIEMPRE EN SU 
PUESTO

Pero España ha hecho más en 
obsequio incluso del mundo occi
dental, en el que la geografía la 
ubicó: España, como oportuna
mente ha recordado del mismo 
modo Franco, ha firmado un Pac 
to de Ayuda Mutua con Portugal 
—el Pacto Ibérico—, que lía da
do plena solidaridad y común 
eficacia al esfuerzo defensivo de 
los dos países Ibéricos, que cons
tituyen el bastión más sólido y 
mejor situado en la carta de la 
Europa actual.

España ha modernizado su 
Ejército también, dotándolo de 
material eficacísimo y adaptán
dole a su organización actual. Es
paña es un país, sobre todo, libre 
de infiltraciones peligrosas.. Cura
do de los males que aquejan par
cialmente a otros Estados, ’jo 
obstante su posición en el marco 
de la defensa occidental. Tal es 
lo que vale, significa y representa 
Esoaña. Aunque, naturalmente, 
no pida ni gestione integraciones 
políticomílltares que no tiene por 
qué. Si los demás países europeos 
del Pacto Atlántico —ha dicho el 
Rudillo— cumplen su debida con
tribución militar, España puede no 
Mr necesaria. Nuestra posición es 
el extremo occidental de Europa, 
la retaguardia extrema del mapa 
estratégico actual. Si no lo hacen, 
Mvierte el Caudillo, no deben pre
tender que vayamos a sustituirles. 
Aunque España no rehuya, como 
nunca rehuyó, su responsabilidad 

la^defensa europea. _____
Soif los demás los que deberán, 

Ptes, interpretar los momentos, 
^ara nadie es un engaño. Si Ru- 
hAi pondría en línea 135 
“Visiones terrestres, apoyadas por

2P'000 carros modernos y 
te.üoo ^ segunda línea, pero efi- 
^s¡ 8.000 aviones de caza y bom- 
^rueo, nueve divisiones aerotrans 
^rtadw, un determinado número 

y '“®® flota en la 
que el valor ofensivo más notable 
^„“'/q*^tltuído por la cifra real- 
«Mnte considerable de al menos 

?*®?“fino8. En cuanto a nues- 
posición estratégica, tan capl- 

r^^ omnipotencia geográfi- 
d® Donoso cortés!—, 
AJuérica anunció su 

fisión de suprimir setenta y tres 
J^s en ultramar, cierto periódi- 
nn ^ P^^iodista extranjeros —que 
st ^ significan, por cierto, por 
“^simj^tias hacia nosotros— se

® publicar un docu- 
Piiro^^° artículo en el que se ase- 
driw^^ ^'^® Wáshlngton había de- 
ei^ 1 "mantener todas, sin excep- 

Ias bases en España.

ARMAS ADECUADAS PARA 
EL COMUNISMO

«Ss muy aiflcil vaticinar lo que

El avión ruso “Tibolev Tu-lÜ4”, nuevo modelo jiara la campaña, 
proselitista de la LKSS

vaya a pasar dentro de dos gene^ 
raciones... Los fanáticos acaban 
siempre equivocándose, y Krust‘ 
Chev es un fanático.i>

|He aquí otra gran verdad! Una 
verdad que la historia prueba 
constantemente. Su última lección 
trascendental es reciente. Fue el 
fanatismo hitleriano el causante de 
la guerra. Su provocador. Aunque 
de los estragos de la lucha habría 
que recordar lo dicho arriba. La

gran fuerza del comunismo es ai; 
novedad y su fanatismo, ha dichc 
el Caudillo. Su mesianismo, en fin. 
Yerran los que creen que todo se 
reduce a medidas oportunistas. No 
hay tai. Al comunismo hay que 
combatirle —nadie diría que no
cen medidas sociales, con justicia 
social, con normas económicas. 
iSin duda! Pero la historia mues
tra también con frecuencia una 
gran lección: que la revolución

PiU. 7.-E1 ESPAÑOL
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PROVINCIAS 
truiepenáencia de

DE LAS
«El acceso a la

surge más insistentemente en los 
países* prósperos que en los países 
esquilmados, Y es porque el co
munismo tiene mucho de mesiáni
co, de ideología nueva, a la que 
hay que combatír con armas ade
cuadas. En esto, aclara el Caudi
llo, «vamos por delante» los es
pañoles. He aquí por lo que las 
campañas de propaganda y difa
mación —explica Franco—, a las 
que, naturalmente, ni estamos 
exentos ni somos excepción, ni po
dríamos serio —Rusia dedica a la 
«agitación» y a la «propaganda» en 
el exterior dos mil millones de dó
lares al año—, hacen escasa mella 
entre nosotros. No es nuestra sola 
experiencia la que nos sirve de an
tídoto en la prueba. Es, sobre to
do, nuestro Régimen, nuestras ins
tituciones, «nuestro adelanto», en 
efecto, lo que nos proporciona el 
blindaje preciso frente a la agresi
vidad, oculta o abierta, proceden
te de fuera.

LA TRADICION ESPAÑOLA

I,a infiltración comunista se extiende por todo el mundo, como 
puede observarse en esta fotografía de Tokio, en medio de dis

turbios y alborotos

los pueblos suele ir precedido av 
una ola de campañas nacionalis- 
tas... Por eso loi dirigentes suelen 
edudir en sus reivindicaciones a los 
territorios vecinos. Nó estamos li
bres de que nos rocen estas am
biciones. Por cuanto respecta a Es
paña, los títulos son tan claros y 
la extensión y la población de sus 
territorios tan pequeña, que la ad
hesión de los naturales está plena
mente respaldada por la fuerza de 
la razón y, en su caso, por la ra
zón de la fuerza. Nosotros en es
tos territorios no sacamos prove
cho, sino que derramamos bienes.-»

El 36 por 100 del suelo nacional 
es continental africano. Allí, en el 
Continente vecino, España tiene 
sus viejas plazas de Ceuta y de 
Melilla, las islas Chafarinas y los 
Peñones de Vélez y de Gomera, y 
los territorios de Ifnl, Sahara. 
Rio Muni e isla de Femando Pix), 
convertidos todos en provincias 
análogas a las penjusurales o in
sulares y con iguales derechos 
sus naturales que los demás es- 

panoles. Tierras en donde no hav 
discriminación racial, porque Es. 
paña Jamás conoció de estas co 
sas. Tierras en prosperidad y 
sobre todo, tierras de paz. Oasis 
pacíficos en pleno océano de tur
bulencias. Ceuta es española 
—1 esta vez !— desde que, si fina- 
lizar la Unión Ibérica, en 1640, 
decidió por «autodeterminación» 
—como ahora se dice— ser espa
ñola. Pero antes fue Ceuta espa
ñola también. Con la España go
da, por ejemplo, desde luego. Me
lilla es española, asimismo, antes 
que Navarra se incorporara a la 
unidad nacional. Las provincias 
del Africa atlántica fronteras de 
Canarias fueron ya españolas en 
los días mismos de la conquista 
de estas islas, en pleno medievo, 
en el siglo VX, y las del Africa 
Ecuatorial vinieron a nosotros, 
por trueque pacifico con Portugal, 
hace casi dos siglos, y a cambio 
de otras tierras, a la sazón espa

ñolas, en ultramar también. Tie
rras africanas éstas en plena pros
peridad todas, sobre las que Es
paña derrama a una los tesoros 
de su cultura, de su técnica, de 
su propia bolsa, desde luego tam
bién. TTeiras ganadas a la prospe
ridad y al progreso y. sobre todo, 
mantenidas en paz.

Una paz que Franco subraya, 
dimanante de la fuerza de la ra
zón española y, en su caso, de 
la razón de la fuerza, y en donde 
la adhesión de los nativos es ma
nifiesta. Oasis en un océano de 
turbulencias, decíjunos antes. Y 
es verdad. Porque ósabéis lo que 
significa ya, para el bien y la paz 
en el mundo, la obra española en 
Africa? Pues héla aquí. Nos lo 
cuentan los mismos americano» 
Tomamos los datos, en efecto, de 
un luminoso, recto y acabado es
tudio publicado en «Amencan 
Opinión, la gran revista de Miew- 
gan», que por cierto publica el ar
tículo con este título, sin 
eos y categóricst; un mundo qu 
se ha vuelto loco. He aq^. ^ 
letra, los datos de su 
Balance», que Señala a Jui“0 ae 
articulista el grado de P««2? 
je de control comunista en 
nos de los países ¿el escogemos para conpclinlentó d 
lector: antiguas Africa Occident 
y Oriental francesas, 50/70 y < 
por 100, respectivamente; C^ 
rones, 80-100; ex Congo^î^- 
80; Federación Centroaíric^a- 
80; Ghana, 80-100; Guinea(W“»J 
ca de este nombre), 80-100: Mí 
cos, 60-80; Liberia, 30-^. Sier 
Leona, 40-60; Somalia, 30-M, 
ganica, 30-50; Uganda. 3^0. I 
Unión Surafricana. 20-40. 
expresiva clasificación <*^ 
lista, toda Africa está 
casi por entero, menos » 
ñola, en el grupo ^e países^'^^^ 
peligro», «al borde», 
el abismo», hasta aquí 
el signo de la esclavitud, w w 
lo que España h^ en A ^ 
c?.tre tanto cosa digna de g ^j 
del mundo, y que Jg^’^Que 
este mismo mundo tó^ «. jn- 
alude la revista américia 
tiende siquiera. Pero IJL^ida 
te! España está aUI, r^P" j 
por la adhesión de ^^^t’-^caso, 
fuerza de la razón y» en ^ 
por la razón de la íy®I®^o!

¡Como ha dicho el Caudiu 
HISPANUS
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UNA VERDAD 
POLITICA

£L Estado nuevo que el Cattdillo forja para Es
paña a partir del 18 de Julio era una exigen

cia histórica, imperiosamente necesaria en virtud 
del derrumbamiento y la quiebra de Ids institucio
nes existentes. El armazón de la Patria, desmoro
nado sin pausa en los últimos tiempos de una Mo
narquía sin nervio, desmedulada, infiel a su legado 
históñeo, acaba en los años republicanos por des
plomarse en medio de un panorama de «fango, 
sangre y lágrimas», según expresión de uno de los 
propios gerifaltes de la Segunda República. Fran
cisco Franco toma entonces la antorcha de nuestro 
destino histórico, hace revivir su fuego macilento 
y «sin otros condicionamientos ni otras obligacio
nes que las de dar permanencia y desarrollo ade
cuado a lo que nacía, a lo que se fundaba» em
prende la obra creadora de nuevas estructuras po
líticas, con la institución también de nuevas fórmu
las de convivencia.

Se ha dicho muchas veces, pero hay que repe
tirlo como arranqtie de toda reflexión seria: parti
mos de cero, de la nada. Para ser más exactos, es 
justo añadir que si se partió de la nada hubimos 
de superar toda una década de implacables adver
sidades. Las propias de un panorama de destruc
ciones materiales originadas por tres años de gw- 
rra; las derivadas de una conflagración mundial 
que ensangrentó al mundo durante seis años; las 
incomprensibles de un bloqueo internacional que 
duró un lustro y, finalmente, por no citar más que 
lo decisivo, la adversa contingencia de los elemen
tos naturales, que negaron el agua pertinazmente 
a nuestras torras sedientas. Todo ello hubo de su
perarse y se superó La voluntad y tenacidad del 
mando, leal es proclamarlo, halló un pueblo deci
dido a secundar la gigantesca empresa. Un pueblo 
que intuía la trascendencia del giro dado a los des
tinos de la Patria. Un. pueblo harto de experimen
tar las más variculas fórmulas inventadas por el 
hombre para burlar los legítimos anhelos de los 
hombres.

En su discurso a las Cortes ha señalado el Cau
dillo un punto clave de toda concepción política, 
que explica gran parte de los fracasos de regime
ns y sistemas, halagadores al pensamiento- pero 
inviables en la práctica. «Entre tantos ejemplos de 
confusión mental—decía—, de anfibología y de error. 
cwo proporciona la política contemporánea, ningu- 

tan grave como el desconocimiento o el olvido 
lo que la estabilidad y la continuidad políticas, 

cono supremo objetivo del quehacer público, recla- 
man de todos.» Se puede apreciar aquí la grandeza 
de esta dimensión intelectual de Franco, que al~ja 
toda sospecha de un influjo de la fortuna o mera 
habilidad personal en el cuadro de .su obra históri- 
co. La acción política emprendida y ejecntadg por 
tranco tiene hincadas sus raíces tan hondamente en 
el plano doctrinal, en el campo del pensamiento op- 
Utico y de la filosofía social, que todas las nyxnitá'^- 
icciones materiales y espirituales de esa realidad 
Cuc es nuestra España de hoy encuentran una ex
plicación tan sencilla como sólida y henchidd. de 
Visibilidades futuras. «Esa estabilidad y contÍTsa.í:1^'1 

«e menciona siquiera en las con,3trtiç,çipnes. <^''- 
teorías y doctrinas políticas. Sin dudaj se^ ha, consi- 
^rado objetivo político fundamental, fan indiscuti
ble y manifiesto, que no se ha. fuzgadp .preciso 
jcrmularlo expresamente. Con olvido, .pro'irc ivo 
insensible del fin a alcanzar, se.,ha- by-scado fograr 

la atención y el interés en tomo a disquisiciones de 
todo género sobre los diversos medios y procedi
mientos, hasta dejar atendido básicamente aquello 
mismo que ni siquiera se consideró preciso mencio
nar o formular y que constituye el más alto objeti
vo político.» Estas palabras encierran, repetimos, el 
secreto de tantas frustraciones como el mundo, y, 
desde luego, muy especialmente nuestra Patria, pa
deció durante decenios. Hay que hacer, como dice 
Franco, una suprema y máxima razón de Estado de 
la estabilidad y continuidad políticas. «De poco nos 
serviría cualquier hallazgo-—añade—si su coste ha 
sido la estabilidad y la continuidad.» A asegurarías, 
a garantizarías, a protegerías, se lanzó España el 
18 de Julio, porque de ellas hay que partir si se 
quiere llegar a alguna parte. La estabilidad y la con
tinuidad no constituyen todo el quehacer político, 
ni mucho menos; pero no cabe .imaginar cualquier 
quehacer político cuando ellas se malogran. Y el 
quehacer del nuevo Estado arranca de tal premisa. 
«Lo que podemos asegurar—ha dicho Franco al pe
riodista norteamericano Hearst—es que los que pre
tenden estacionarse en mejas fórmulas políticas, sin 
duda, serán rebasados.»

El Estado nuevo, tan necesario, es también sufi
ciente. Sin condicionamientos ni obligacioiies, ha 
erigido y erige aún las instituciones idóneas; ejecu
tó y realiza las tareas constructivas que demanda 
nuestro tiempo; sirve, incluso, de ejemplo para un 
mundo desorientado que hace unos años se desan
gró estérilmente, por no haber identificado enton
ces al verdadero enemigo, y que ahora, cuando ya 
lo conoce bien, todavía bracea a tientas, sin llegar 
a comprender del todo cuál es la única forma de 
combatirlo y de poder vencer en la lucha final. Nos
otros, aquí y ahora, pisamos fuerte en nuestro li
mitado pero esencial reducto del planeta. Cuando 
dábamos la primera batalla al comunismo interna
cional promulgamos el Fuero del Trabajo, el inicial 
de nuestros pilares legislativos. Estructuramos lue
go la fórmula de representación política más acorde 
con nuestras tradiciones y conjugada con las reali
dades sociales de esta hora, que tiene su expresión 
tangible en las Cortes. Garantizamos, con la terce
ra Ley Fundamental, los derechos inalienables de la 
persona humana, reflejados en el Fuero de los Es
pañoles, y posteriormente se dio él paso decisivo 
para la continuidad del Movimiento y del Estado 
con las Leyes de Referéndum y de Sucesión. Movi
miento y Estado que también encuentran en nues
tra Constitución abierta una plasmación escrita, el 
primero a través de la última de las Leyes Fw "!- 
mentales promulgadas, y el segundo, en la anur.''i'z- 
da Ley Orgánica del Estado, que ociípará próximx- 
rnente a los Procuradores de la VII Legislatura de 
las Cortes, ahora iniciada.

En este trance hemos podido decir, por labios de 
Franco, a los altos representantes del periodismo 
norteamericano que «el progreso económico y f!ocial 
.de nuestra Nación está solamente iniciado. Sólo co
nociendo la base de que partimos 22 puede rf.iyre:dar 
la magnitud de la obra realizada. Ha habido que 
transformar toda la estructura de nuestra economía, 

'■sentando sus nuevas bases y creando los instru-n-m- 
Jos para llenar en pocos años el vacío de un siglo » 
Pero lo más importante, mucho más aún que lo 

•realizado en los órdenes económico ij soc-al, es ha- 
berr ^contrado una doctrina, una pol'. lea, una 
verdcái.

P&a. P.—' T. P’SPAríoL
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EL ARCIPRESTE

S. ^a.

>**,

pamos de la iniciación de ^ste 1

T'AR-CAR/VANAS EN LA 
DE VERANIEGA

una

VDELYE A HITA
AII TE MILES DE ES rECTADORE s
SE HA RErRESEDTADO “DOHA
EDDHIDA" ED EL IFESTIDAL
DE TEATRO MEDIEDAL

ITN hecho venturoso se está 
produciendo de unos años a 

esta parte, que cualquier observa 
dor puede apreciar: el resurgi 
miento del interés por el buen 
teatro, tanto en las minorías se
lectas como en las masas.

En el transcurso de unas pocaa 
horas, dos hechos se han crodu. 
ddo que vienen a confirmar la 
apreciación. Y en dos sitios tan 
distantes------  . ..- como son el pueblo de 
Hita, en la provincia de Guada
lajara, y la ciudad de Mérida, 
fronteriza de Portugal.

En estos dos lugares se han líe- 
vado 'a cabo representaciones 
teatrales importantes de dos ebras
distintas. y las dos de autores 
clásicos españoles: «Doña Endri
na», escenificación del «Libro del 
Buen Amor», poema de Juan 
Rule, más conocido por el Arci
preste de Hita, y "La Numancia, 
de Miguel de Cervantes. Las^doa 
representaciones se han visto col
madas de un fervoroso público 
ávido de espectáculos de calidad.

Valdría para la muestra estoa 
dos botones, que no son sino mí
nima parte de las treinta y tan
tas ciudades españolas en las que 
este' verano actuarán los Peatlva-
les. Por ahora sólo vamos a ocu

Festival del Teatro Medieval, que Íl tenido lugar en Hita.

La tarde-es calma y dorada. Una 
tarde típicamente veraniega, con 
el cielo rayado de golondrinas rá
pidas, por el azul blanquecino, 
que parece neblinoso por el calor.

Pasado Guadalajara, por la ca
rretera que se desvía para Soria, 
avanzan a toda velocidad toda 
clase de vehículos; a.utobuses de 
los más capaces, turismos reple
tos, camiones y hasta algún trac
tor de fincas vecinas arracimado 
de gentes. Todos marchan en una 
misma dirección, y hay que tener 
en cuenta que no es ésta una de 
esas carreteras que siempre están 

■ ' Al contrario, losfrecuentadas — .
pueblos son escasos y pequeños; 
los caseríos, inexistentes. Hay co
rno un silencio y una soledad de 
muchos siglos por estas . tierras 
tan pictóricas de la Alcarria.

¿Qué sucede entonces? ¿Dónde 
caminan tan raudos tantos > la
vez? Las preguntas tienen 
respuesta en im monte cónico que 
cierra el horizonte, un hito en fl 

En ese- perfectopaisaje abierto. — 
cono que parece la silueta de un 
volcán, a sus faldas, se encuentra

Hita se ha vuelto a ver llena tie gentes de todas clases para asis
tir a las representaciones teatrales
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van de todos estos acontecimien-
asom-

usted

que

VíSIOílES

sus tamborescon
repetían incansables

XX REALIDAD 
CA POR DIEZ

se encuen- 
puerta, que

MULTIPLO 
LAS PRE‘

tra ahí al lado de la 
digamos.

CORDERO ASADO 0 PAN 
T VINO SOLO

tos sociales, no salen de su 
bro:

—Señora María, ¿ha visto 
qué de personal?

vez la misma cantilena brinca
dora:

razón. Ha sido un milagro:
«En este I Festival de Hit»» ap<^ 

teosis del «Buen Amor>, vac^ » 
poder y sentir casi un milagro, e

Hacía mucho tiempo que no se 
veía nada parecido en Hita. Por 
ello las viejas del lugar, que son 
las que mejor memoria conser- una y otra

—Hija, ¡no me digas!, y , 
aún siguen llegando autobuses 
grandísimos- ¡ Si parece un hormi-

Teatro Medieval ha hecho el pro- 
digio de que tantas personas des- 
cubrán Hita. Que no ---------

da) que da ingreso a la ciudad 
vieja, los músicos del pueblo, 

. y dulzainas.

lo que resta de la ciudad medie
val de Hita, famosa en otros si
glos, y hoy casi abandonada y con 
las ruinas de su pasuda grandeza 
demostrando la mudanza de los 
hombres.

El ammeio del I Festival de

güero!
Los autobuses quedaban apar

cados a las afueras del pueblo, 
abajo del recinto amurallado. Des
pui había que subir a pie las 
fuertes pendientes enguijarradas 
de las calles de Hita. Junto a la 
puerta (desgraciadamente mutila

Los músicos y lus danzantes típicos de la región han acudido a 
Hita para el Festival

EL ES5PAN JL,—Pág. 12

Y la levadura 
la tiene en Pamplona, 
por eso no amasa 
niña Melitona...

En la pl^ del pueblo se ha- 
^^®la escena al al- 

y^. decorado sintético 
que reproducía en el papel pinta- 
do casi el mismo paisaje urbano 

®® apreciaba detrás de él 
viejas casas de tejado puntlagu 
do. torres de iglesia, líenzosde 
muralla.

Nadie esperaba tanto. Se había 
previsto la llegada de cuatrocien
tos o Quinientos visitantes, pero 
la realidad multiplicó por diez ¡as 
previsiones. Como consecuencia 
vinieron las dificultades, tanto de 
asientos para ver la representa 
ción como para adquirir el cor
dero asado que se anunciaba en 
los programas. En efecto, nadie 
esperaba tanto.

El secreto de esta afluencia muí- 
titudinaria tal vez habría que 
buscarlo en que, de' pronto, mu
chas gentes se enteraron que el 
fabuloso lugar de Hita, que sólo 
parecía una referencia literaria, 
ezistia en la realidad. Era como 
poder ir a la Insula Barataria, a 
la ufe^pía tangible.

Sólo asi se explica que una obra 
que ni siquiera era estreno movi
lizara tantos curiosos. A uno de 
los actores le oímos comentar: 

—Esto si que es gracioso. Mu
chas gentes que no han ido . cu 
Madrid a ver la obra cómodamen- 
te en la butaca de un teatro, se 
vienen horas y horas de viaje pe- 
ra verla aquí incómodaniente f 
sin poder cenar.

Era cierto. Se habían preparado 
cerca de'5OO corderos asados ame 
tí publico, sobre brasa de lefia. 
Como si nada, desaparecieron ea 
poco tiempo. Menos mal que 2>° 

"cabó ti pan y tí l«Bii vlo»* 
de la tierra.

—Estamos como Marcelino, nan 
y vino...

Algunos que creen que el dinero 
lo puede todo porfiaban tercos 
con 106 que atendían los imprc- 

'^05 tendereta*:
—Mire usted, pagamos ^ 

sea, pero queremos comer corda- 
ro asado...

Inútil, no quedaba uno ai teto 
el pueblo. Mejor dicho, uno solo» 
al que todos tos hambrientos mi
raban o<m adoración golosa 
sabemos si era verdad lo queo^ 
cía el encargado de su custom» 
o era una excusa para »®*®^, 
que se habían asado otros ®o- 
olios.

—A éste no le podemos to^» 
porque es el del señor Ministro.

Ministro no asistió ningiwo;^ 
pudimos saber a quién estaba des
tinado.

LAS MISMAS AL CABO DE LOS SEIS
CIENTOS ANOS

notas oroerama teníais
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•cnftciniientOi a los seiscientos 
iños, de las palabras del Arcípres- 
», en el mismo liigar que Mr 
rieron y fueron escuenadas por 
primera vez.

Todo el humor, la poesía y la 
gracia de nuestro más grande poe
ta estarán otra vez en el aire de la 
alucinada villa de Hita, en el ce
rro vivo, donde duermen sin duda 
los deliciosos misterios medievales.

Sin una falsificación, sin la me
nor pérdida de su vigor juglares
co, volverán en esta noche a reír 
y bailar nuestros seres queridos: 
Juan Ruiz, Don Amor, Trotacon
ventos, Doña Endrina, Doña Garo
sa, Don Camal...

Será un milagro escuchar su voz 
en el gran silencio iluminado de la 
campiña.»

Un milagro rué ha sido posible 
gracias al patrocinio del Ministerio 
de Información y Turismo, del Ins
tituto de Cultura Hispánica, de la 
Casa de Guadalajara en Madrid y 
del Gobierno Civil de Guadalajara.

Y gracias también a la idea del 
catedrático Manuel Criado del Val 
de espigar en la frondosa mies del 
sLibro del Buen Amor», para sacar 
de ella la versión escénica que con 
el titulo de «Doña Endrina» ha ser
vido para iniciar uno de los Fes
tivales que pueden ser de más in
terés en un futuro próximo, el del 
teatro medieval, tan rico y tan des
conocido en España.

i^SPECTADORES DE TO
DAS LAS ESCENAS QUE 

DESCRIBE»

Que en el «Libro del Buen Amor» 
habla una obra teatral en potencia 
y presencia ya lo hizo notar Me
néndez y Pelayo con su proverbial 
sagacidad literaria y crítica cuan
do escribió:

«En el Arcipreste todo habla a 
los ojos, todo se traduce en sen
saciones; su lengua, tan remota ya 
te la nuestra, posee, sin embargo, 
la virtud mágica de hacemos es
pectadores de todas las escenas 
Que describe. Um especie de iro
nía superior y trascendental es co
mo el elemento subjetivo del poe
ma y que, unido al elemento obje
tivo de la representación, da al to
tal de la obra el sello especialísl- 
mo, el carácter general a un tiem- 

y personal que la distingue en- 
todas las producciones de la 

Edad Media. La obra del Arcipres
te refleja la vida entera, aunque 
najo sus aspectos menos sanos y 
oooles. Un viento de poesía entre 
nsueña y acre lo transforma todo 
y da un valor estético, superior al 
tel nuevo realismo, hacióndonos 
entrever una categoría superior, 
cual es el mundo de lo cómico- 
lantástico».

ese libro, «fidelísimo intér
prete y notador de la realidad», su 
nan separado las escenas que con 

® ^^^Q ^® unión han consti- 
imdo «Doña Endrina». La técnica 
empleada por Criado del Val ha 
smo a la vez muy moderna y muy 
^hgua: la presencia de un narra- 
naf ’^'*® ’^^ presentando los perso- 

y que de vez en cuanao in
terviene para dar nexo a los dife
rentes poemas escenificados.

^’^^rides posibilidades plásti- 
del «Combate entre Don Car- 
y Doña Cuaresma» se han 

^rovechado para presentarlo co
mo un «ballet», en el que alternan 
‘«citano -. nasoó ue ?

HITA Y SU ÀRCIPRESTE 
DON JUAN RUIZ

vivos entre todos los que en Es
paña se han producido.

Los versos suenan hermosos y. 
rotundos en la fresca noche alca
rreña. Un cielo oscuro, casi negro, 
en el que destacan- bien visibles las 
estrellas, y un viento fuerte, casi 
como de mar, que mueve peligro
samente el decorado y hace temer 
un estropicio.

Los miles de espectadores están 
prendidos de la magia del verso 
desvergonzado y atrayente de Don 
Juan Ruiz, fiel intérprete de su li
cenciosa época, en la que eran fre
cuentes ^cándalos públicos que 
hoy no se toleran ni se conciben. 
Los personajes muestran sus ape
tencias con un desparpajo regoci
jante, que el público subraya con 
sus lisas cuando las descripciones 
son tan directas como cuando m- 
rra las condiciones de las mujeres 
pequeñas:

Don. Juan Ruiz, nacido a finales 
del siglo XIII, seguramente en es
ta villa de Hita, o tal vez en Alca
lá de Henares, fue un sagaz obser
vador de la realidad circundante. 
Por eso están tan vivos y lozanos 
sus versos, en los que «pequenno 
grano de la buena pimienta» pone 
un sano picante, grato de percibir.

Mas con tanta sinceridad habló 
de todo, que el Arcipreste se vio 
recluido varios años en el conven
to de San Francisco, de la vecina 
Guadalajara, por orden del arzo
bispo de Toledo, don Gil de Al
bornoz.

En dicho convento murió y en 
la iglesia del mismo estuvo su se
pulcro y sus restos hasta 1837, año 
de la exclaustración decretada por 
Mendizábal. En el llamado «siglo 
del progreso y de las luces» se de
jaron perder los restos de este

- mo poeta, uno de los más

UÑA POSIBLE RESURREC
CION DE HITA

. Según el censo de 1910, la vi
lla de Hita tenía 1.034 habitantes: 
según el de 1920, ya sólo 1.015; 
según los últimos, 559 habitantes. 
Ello demuestra que es un lugar 
de población decreciente, y si dis
pusiésemos de censos de los si
glos XIII y XIV, comprobaríamos 
la magnitud del descenso, ya que 
por entonces tendría muchos mi
les de habitantes.

Aislada en un territorio no de
masiado rico. Hita se desmorona 
día á día, no sólo por la acción 
del tiempo, sino por lo que es aún 
peor: por la pequeña codicia, que 
no vacila en destruir las mura
llas, el castillo que coroMba el 
cerro, las puertas de entrada a la 
ciudad murada.

Ya ni siquiera se conserva la 
iglesia de Santa María, cabeza del 
arciprestazgo que rigió don Juan 
Ruiz; ni entera la bella puerta 
fortificada de la villa. Todos nos 
dolemos de esta ruiM y deseamos 
que este Festival de teatro del me
dievo sirva para rescatar a Hita 
del abandono y el olvido.

Con un poco que se cuide la 
organización y la comodidad míni
ma, Hita puede encontrar en es- 

, tas representaciones la ocasión de 
reconstruirse en lo esencial y no 
permitir que desaparezca del to
do la patria chica de uno de los 
más humanos poetas que jamán 
hayan existido, el,que cantó la 
vida con todo su claroscuro y su 
intensa vigorosidad.

J. R.
(Enviado especisT»

Pág. 13.—KL E8PA5ÏOL
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EDUARDO TORROID DEI
HORMIDOD Ï EOS ESIROCIURDS
HA MO tN SU PUBIO Df IRABAJO 
UNO Df LOS MAS IMPORTANItS HNICOS 
y ARTISIAS DE LA CONSIRUCCION

I^AS rotativas del mundo, que 
" suelen gemir días y días con la 
muerte de algún astro del cine o 
alguna otra figura de la frívola ac
tualidad, no ba>i destacado sufi- 
cientemente. el fallecimiento de un 
hombre en verdad ejemplar, único 
en muchos aspectos de su perso 
nalidad. Un hombre español de 
proyección imiversal, conocidísimo 
en todos los amoientes cultos del 
extranjero como uno de los pocos 
magos de la ingeniería y la arqui 
tectura, para quien no tenían secre 
tos las más audaces concepciones 
constructivas.

Este hombre es (no fue; es y 
será), Eduardo Torroja Miret, a 
quien la muerte halló en su des
pacho, en su puesto de trabajo 
ilusionado de cada día, en su mesa 
de la Dirección del Instituto Tú
nico de la Construcción y del (Je- 
mentó, del que Torroja fue funda
dor y director desde hace años,

UNA VIDA ENTERA PAHA 
EL TRABAJO Y U 
INVESTIGACION

La ficha de trabajos y actlvlda 
des laborales, que en cualquier es
tudioso puede <.cupar cuatro « 
cinco folios, abarca en Eduardo 
Torroja 31 "holandesas” de apreta 
dos renglones. Ello ya supone 18 
gran amplitud e intensidad de sus 
trabajos, la extensión de sus cono^ 
cimientos y el ritmo constante ne 
lo realizado, sin pausa, como que
ría,el filósofo Goethe.

Torroja nace en Madrid, en el ¿i 
de agosto de 1893, su padre era in
geniero y'catedrático de la Esciæ^ 
la de Ingenieros de Caminí»-^ 
ambiente familiar ya parece deter
minar su profesión, y así, en el ano 
1923 Eduardo Torroja obtiene ® 
título de Ingeniero de Camino®

Sus primeros trabajos profesu»-
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nales los hace en la compañía de 
Construcciones Hidráulicas y Ci
viles, hasta 1927, en que personal 
mente montó una Oficina Técnica 
de Estudios y Proyectos.

Aun a trueque de que resulte 
demasiado enumerativo, no hay 
más remedio que relatar todos los 
fjfrgos que Torroja ostentaba en el 
momento de fallecer, pues ello nos 
ayuda a comprender la valía de su 
enorme personalidad. Sigamos.

Desde 1939, profesor de la Es
cuela Stq)erior dé Ingenieros; di 
rector del Laboratorio Central de 
Ensayó de Materiales; consejero 
de Obras Públicas; director del 
Instituto Técnico de la Construe 
ción y del Cemento; miembro del 
Consejo Superior de Investigaclc 
nes Científicas; vocal del Consejo 
del Instituto de Racionalización; 
presidente de las Comisiones de 
Normalización de Ensayo de Ma
teriales, de la ingeniería Civil, y 
de las Industrias de la Construc
ción.

Con ser lo expuesto mucho, no 
acaba aún la relación, hay, ade
más, otra facet”, que complemen
ta perfectamente la personalidad 
de tan gran hombre. Es su pro
yección en el campo más humanis 
tico del saber, y asi Torroja era 
también académico de la Real Acá, 
demla de Ciencias Exactas, Písi- 
nw y Naturales; académico co
rrespondiente de La Real Academia 
de Ciencias y Artes de Barcelona; 
académico de la .Academia de Cien
cias, Bellas Letras y Nobles Ar
tes de Córoba.

Era Caballero de Gran Cruz de 
las Ordenes de Alfonso X el Sabio 
y del Mérito CivU.

CUATRO VECES DOCTOR 
“HONORIS CAUSA”

El ser nombrado doctor “horro 
ris causa” de cualquier Universi
dad extranjera puede ser nasta 
fácil para una personalidad un 
poco relevante en cualquier campo 
de la cultura o simplemente de la 
política. Lo que ya no es tan fá
cil de conseguir, en una vida de 
apenas sesenta y dos años, es que 
ese alto título honorífico recaiga 
durante cuatro veces consecutivas 
en el mismo individuo,

Torroja fue galardonado con 
tan honroso doctorado por cuatro 
centros de altos estudios univer
sitarios del extranjero: el Polltéc

Fotografía reciente de Eduar-ruco de Zurich, la Universidad de 
Toulouse (Francia), la Universidad 
de Buenos Aires y la Universidad 
Católica de Santiago de Chile.

Además, era miembro dé honor 
de numerosos Institutos extranje
ros dedicados al estudio de hor- 
naigón, en EE UU, Inglaterra. 
Argentina, Francia y miembro de 
número de otras muchas Socieda
des extranjeras de la misma es
pecialidad.

En numerosas ocasiones ha os
tentado la presidencia de Comités 
Internacionales de Estructuras y 
Laboratorios de Ensayo de Mate
riales Constructivos. El último 
nombramiento que Torreja ha re
cibido en vida ha sido el de inge 
niero “honoris causa” de la Uni 
yersidad dé Ueja (Bélgica), bien 
reciente éste, pues le llegó en mar. 
zo del presente año.

do Torrojí 
gudor de

el sabio investi- 
las est riict liras. 

que aportó innovadoras téc 
nicas y estéticas

ANTE TODO, UN MAESTRO

Ha Sido ante todo la de Torroja 
una vida magistral, una vida de
dicada a la enseñanza, tanto en la 
cátedra como con sus geniales 
construcción, que quedan como 
lección continua.

En la Escuela de Arquitectura 
de Madrid desarrolló los curaos 
permanentes de “Hormigón arma-

En estas paginas, tres de las 
obras más características de 
Torroja. Arriba, a la izquier
da, el puente sobre el Esla; 
abajo, uno de los edificios del
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do” durante lus años 1928 y 1929. 
y en la Escuela, de Ingenieros de 
Caminos, los siguientes: “Teoría de 
la elasticidad”, desde 1940 a 1953 ; 
“Resistencia de materiales”, de 
1939 a 1957; "Cálculo de estructu
ras”, de 1939 a 1957; "Hormigón 
armado y pretensado”, 1939 a 1959; 
“Estructuras laminares”, 1950 y 
1957; "Tipología estructural”, de 
1956 a 1959.

Los cursos monográficos des
arrollados por Torroja también 
han sido numerosos y fructíferos 
en varios centros de Argentina, 
Estados Unidos e Italia.

Ho acaba aquí su labor docen 
te, pues hay que reseñar también 
que Torroja fue profesor ("Vísi 
ting Profesor”) de las Uníverrída 
des norteamericanas de Prince
ton y de Harvard; de la Escuela 
de Arquitectura de Releigh y del 
“Massachustts Technical In.stitu- 
te”, tambin en Estados Unidos. 
Cargo este último que tambien 
desempeñó en la Universidad de 
Buenos Aires.

Sólo llevamos relacionada parte 
de la labor que realizó Torroja, 
aún no hemos hablado de sus pu 
blicaciones ni de sus obras inge- 
nleriles arquitectónicas. Teníamos 
razón cuando lo caUfícabamos de 
mente excepcional.

PUBLICACIONES EN ES
PAÑOL Y OTRAS 

LENGUAS

Hablando de Torroja, su obra 
nos desborda, no ya el intentar 
hacer un análisis crítico o sim 
pies comentarios; con sólo enu
merar su inmensa labor es sufi
ciente para llenar cuartillas y más 
cuartillas.

Cerca de cuarenta son lo.s tra
bajos que se han publicado du
rante su vida desde el año 1928 
hasta la fecha, casi todos de te
mas de su especialidad, algimos 
de los cuales, como el titulado 
«Estudio y comportamiento de 
una estructura laminar», fue pre
miado por la Real Academia de 
Ciencias en 1942.

No podemos siquiera dar los tí
tulos de todas estas interesantes 
publicaciones, indispensables en la 
biblioteca de todo constructor, ya 
sea ingeniero o arquitecto.

Treinta y cuatro han sido el nú
mero de sus trabajos publicados 
en otras lenguas extranjeras, de.s- 
de el primero que apareció en Vie
na en el año 1929 hasta el último

LEA TODAS LAS SEMANAS

El Español
PRECIOS DE SUSCRIPCION

frt# iB*«e«
; SeU m««e» .

üa año

en Inglaterra, en 1958. Zurich, Ro
ma, Lieja, París, Gotemburgo, 
Cambridge, Amsterdam, Califor
nia, Lisboa, Carolina, Oslo, Nueva 
York, Gravenhagen, Londres, han 
sido otras tantas ciudades en cu
yas imprentas se han publicado 
estudios debidos a lá fecunda in
vestigación de Eduardo Torroja.

CERCA DE CIEN CONFE 
RENCÍ AS POR TODOS 

LOS PAISES

Ochenta y seis, para ser más 
exactos, pronunciadas en veinte 
países de todos los continentes, 
desde Alemania a Colombia y des
de Chile a Noruega.

Hasta en Rusia se ha escuchado 
la voz de Torroja; concretamente, 
en Moscú, en el año 1958, en un 
«Symposiun» internacional allí ce
lebrado sobre el tema «Bases pa
ra el límite del dibujo».

Naturalmente, esta labor de con
ferenciante se ha hecho más asi
dua en España, con un total de 
trece conferencias, que comenza
ron en 1936. Después, el país mas 
frecuentado por Torroja conferen
ciante ha sido Norteamérica, con 
un total de diez, expuestas en las 
principales Universidades y Cen
tros especializados de aquella na
ción.

Argentina, Austria, Bélgica, 
Francia, Holanda, Inglaterra, Ito- 
lia, Perú, Portugal, Polonia, Sue
cia, Suiza y Venezuela han sido, 
además de los citados anterior
mente, los países donde Eduardo 
Torroja dio a conocer sus origi
nales teorías y el fruto de su total 
entrega a una labor de muchos 
años fecundos.

CIENTO SESENTA Y SEIS 
PROYECTOS, MUCHOS 
DE ELIXÍS REALIZADOS

Apenas se concibe que Torroja 
haya tenido tiempo de preparar y 
estudiar con todo detalle hasta 
cerca de docientos proyectos mu
chos de ellos llevados a la reali
zación.

Y no son proyectos sencillos, si
no todo lo contrario, buscando en 
cad4 uno de ellos la solución esté
tica, económica y técnica más 
apropiada al tema propuesto.

Torroja nunca se conformó con 
salir del paso rápidamente y por 
la vía más fácil. Me lo confirma 
su fiel colaborador y secretario

» pu».
« J

180 »

del Instituto de la Construcción y 
del Cemento, el arquitecto Gonza
lo Echegaray, que hasta el último 
momento ha trabajado a su lado:

—Para don Eduardo no conta
ba el tiempo cuando se trataba de 
encontrar la solución más justa de 
cacta problema. Concretamente, en 
las cubiertas de hormigón del hi
pódromo de La Zarzuela ensayó 
una y otra vez, modificando y co
rrigiendo, hasta que encontró esa 
perfección que aún hoy sigue sien
do la admiración de todos los que 
las ven.

Proyectos para toda España, pa
ra toda clase de obras: acueduc
tos, puentes, depósitos de agua, 
fábricas, viaductos, silos, estacio
nes, mataderos, mercados, edifi
cios de todas clases, iglesias, vi
viendas,- campos de deportes, fac
torías, presas, canales y vertede
ros, almacenes, cine.s. tallere.s, 
muelles, naves industriales, hospi
tales, autopistas, laboratorios, gim
nasios, piscinas, hangares, astille
ros, hoteles. Bancos, monumentos, 
Universidades, Auditórium, insta
laciones eléctricas y sanitarias.

DEL HIPODROMO DE I A 
ZARZUELA AL VIADDCO 

DEL ESLA

De esta inmensa labor hay obras 
que se destacan por su originali
dad y que son las que han dado 
fama internacional a su autor. La 
primera de ellas, las tribunas del 
hipódromo de La Zarzuela, de hor
migón armado, construidas en el 
año 1935, y con un volado como 
hasta entonces no se había reali
zado en ningún país. Por esta 
obra, Torroja tiene un puesto de 
honor en todas las Historias de 
la Arquitectura contemporánea, 
pues en su tiempo constituyó una 
audacia nunca vista y que parecía 
imposible de resolver.

Otra obra que^ causó sensación 
en el mundo fue él viaducto so 
bre el río Esla, para el paso del 
ferrocarril a Zamora, realizado en 
el año 1939, el puente de mayor 
luz de cuantos se habían cons 
truido hasta entonces.

El Mercado municipal de Alge
ciras (año 1933) es otro proyecto 
que se reproduce en todos los 
Tratados de Arquitectura moder
na. Su bóveda de membrana fue 
una audacia increible y que sirvió 
de principio a todas las innova
ciones estructurales abovedadas 
que se han hecho después.

Los edificios del Instituto de la 
Construcción, en los que Torroja 
puso todo su anior de padre f 
fundador; las. iglesias del Pirineo 
catalán, todo lo realizado y Fo que 
ha quedado en proyecto, nos 
muestran la labor cuajada de sa
biduría y, lo que es más impor
tante, de humanidad y amor al 
trabajo de un hombre por todos 
los conceptos ejemplar. De un ver
dadero sabio, afable y cordial, 
que no se asomó a las frivolas pá
ginas de la actualidad volandera, 
sino que en su estudio, en su cá_ 
tedra, en sus laboratorios, forjo 
una personalidad que es un legí
timo orgullo de la España cientí
fica universal,

RAMIREZ DE LUCAS
EL ESPAÑOL.—Pág. 16
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14 HUEVA CARA DE LA MAHCHA
Una amplia red de regadíos en
las márgenes del Alto Guadiana

Jno de los pueblos nuevos—I Janos del Caudillo— mplazado en el Plan Mancha. Arriba, puede verse 
una de las acequias de regadío

QEISDE hace unos años, veinte 
poco más o menos, a España 
la están dejando nueva, co 

^0 vuelta del revés, por la cara 
WM clara y más joven de lag úl- 
^as conquistas técnicas. Pue

de hablarse de una larga e in
mensa operación de cirugía plás
tica sobre la piel agrícola de la 
Península, donde van borrándose 
cicatrices milenarias e improduc
tivas, corno Los Monegros, a

base de echarle agua a la costra 
seca del desierto, o como a Ba
dajoz sobre el que no hace falta 
metáfora alguna, o como, última
mente, Jaén, en que los pueblos 
nuevos y el agua de los regadíos

P4gj 17,—EL ESPAÑOL
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He aquí el plano detallado de lo.s límites de la zona regable, que comprende principalmente los térmi
nos de Argamasilla y i'omello.so

invitan ya muy difícilmante a la 
emigración camino del suburbio. 
En Jaén, en Badajoz, en Alme
ría, en cualquier rincón de Hís
pana donde ha operado el bistu
rí de los pantanos y de las ace
quias, el que nos esta trayendo 
esta España nueva, mecanizada 
e industrializada, a tono con el 
presente y, sobre todo, con el fu
turo, la gente no ha tenido nin
gún inconveniente en salirle al 
paso al Caudillo y en brindarle 
el brazo y el grito de la mejor 
esperanza.

Sucesivamente, porque incluso 
loe milagros requieren tiempo y 
ocasión, se va ensanchando el 
oampo operatorio. Posiblemente 
falte otro tanto sobre lo que se 
lleva hecho, pero el Ministerio 
de Agricultura, el de Obras Pú
blicas y el Instituto de Coloniza
ción estén ya en el secreto de 
todos los diagnósticos y, lógica- 
mente, de todos los tratasUentos. 
Hay planes y proyectos para to
das les zonas donde haga falta 
actuar, con el fin de que no que
do ni una sola hectárea impro

ductiva ni se desaproveche el mí
nimo caudal de agua, capaz de 
remediar hasta el limite la pre
caria prodigalidad del cielo espa- 
fiel.

LA VIEJA ESTAUPÁ 
MANOHEGA

Ahora, le está tocando el tur
no a La Mancha, otra de las vie
jas tierras cenicientas de la vie
ja España, a la que siempre tó 
ha parecido que le bastaba » 
buena /literatura, el gesto sobrio

EL ESf AÑOL.—Pág. íS
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út sus gentes y el ocre iniguala
ble del bavbecno, a punto siem
pre para la mejor paleta paisa
jista. La Mancha ba caldo en la 
cuenta de que, además de loa 
nuevos molinos simbólicos, y de 
las joraadaa literarias, dos cosas 
maravillosas por otra parte, ne
cesita también y primordlalmen- 
te un nuevo y definitivo impulso 
trasformador.

Como en tantas otras tierras, 
el agua está aquí en el secreto, 
del milagro, A estas alturas no 
puede estarse a merced de loa 
escasos aguaceros del invierno ni 
de los trayazos tormentosos de 
principios de verano que sacu

den el cielo y las cosechas como 
una plaga desoladora, Gracias a 
Dios, las cosas están ya en el ^- 
mlno de la mejor solución, una 
de las zonas más amplias y de 
mayor complejo industrial, qne, 
desde luego, puede ser infimta- 
mente multiplicado, la de Tome
lloso, Campo de Criptana, Alcá
zar de San Juan y Argamasilla 
de Alba, empiezan a beneficiarse 
va de las ventajas derivada» de 
la puesta en marcha del plan de 
regadíos originado por el panta
no del Estrecho de Peñarroya. 
El «Pequeño Plan Mancho», 
como ha dado en Uamarse, va a 
cambiar definitivamente lo Imo

gen agricultora de La Mancha. 
L¿ zona es Inmejorable topográ
ficamente para el riego, y una 
adecuada red de canales y de 
acequias está ya peJ^KÍ?. ® 
los beneficiarios de la realización 
de un cultivo más seguro y 
cuantitativamente mucho más 
productivo que en año» anterio
res,Hasta ahora sólo era posible 
el riego de una larga y estrecha 
franja de terreno, de unas 700 
l,ectáreas, aproximadamente, a 
ambas márgenes del Alto Gua
diana, entre los términos de Ar
gamasilla y Tomelloso, merced a 
un viejo canal construido sabe
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Dios cuándo. Hoy el plan abarca 
una zona mucho más extenssa, de 
5.800 hectáreas, extendida tam
bién a los términos de Alcázar 
de San Juan y Campo de Crip
tana. Dos 60 millones de metros 
cúbicos que suponen el caudal 
de aguas con que cuenta el nue
vo canal de riego en construc
ción, va a hacer posible el mila
gro de una región puesta de nue
vo de la noche a la mañana, con 
miras a una industrialización 
mucho más intensa de sus pro
pios productos agrícolas. De 
modo que a la imagen exclusiva- 
mente campesina de La Mancha 
habrá que superponer en adelan
te la otra cara de lo industrial, 
que es a lo que se va,

SE NECESITAN AR
TERIAS

Cuando hace dos años se termi
nó el pantanc del Estrecho de 
Peñarroya y procedió seguida
mente a su inauguración, el Mi
nistro de Obras Públicas, lo» 
campesinos acudieron al acto 
provistos de pancartas y del me
jor entusiasmo. En una de ellas, 
por encima de los brazos, podía 
leerse la antigua ambición del 
campesino manchego, que quie
re ser algo más que un mero ele
mento trabajador e impasible a 
la espera del sol y el temporal: 
<iCon agua queremos y podemos 
tener industria». En otra, el 
«slogan» era lo suñcientemente 
expresivo para dar a entender el 
logro de un viejo deseo, que ve
nía a cumplirse precisamente 
ahora: «Un corazón para que 
funcione necesita arterias». Cla
re está que se referían a los ca
nales de riego, lo que hoy está 
a punto de ser una realidad, gra
cias a la acción conjunta de 
Obras Públicas y el Instituto de 
Colonización.

La idea estaba ya desde muy 
atrás en la cabeza de estos cam
pesinos, que han tenido que Itmi- 
tarse durante siglos al exclusivo 
cultivo de la vid, con todo el 
riesgo que ello encierra, y que 
han visto, por otra parle, que en 
el agua perdida del Guadiana, 
ese agua que aflora, y se escon
de, y se pierde en charcos y la
gunas, podía tener una explota
ción mucho más práctica que la 
meramente literaria. Un agua 
que, debidamente canalizada y 
disciplinada, podía muy bien ser 
el remedio a la pereza de las llu
vias y permitir al campo un cul
tivo más complejo que el ago
biante de la vid. Quedaba, ade
más, el riesgo siempre encima de 
las riadas, que muchos años ter
minaban ccn todo, y que no ha
bía modo de evitar más que muy 
precariamentc. Era, pues, un 
agua perdida y además peligro
sa, con el contrasentido de que 
ese agua desaprovechada en 
charcas y en lagunas, le estaba 
haciendo falta al campo como 
lluvia de mayo.

EL PANTANO DE PE
ÑARROYA

Yo no sé si fue idea de loa 
campesinos o de los ingenieros, 
el caso es que tres años después 

;de la Cruzada se puso la prime
ra piedra de lo que iba a ser el 
'pantano del Estrecho, de Peña

rroya, con la doble intención de 
encauzar es?..^ aguas inútiles y 
hacerlas ai mismo tiempo pro-- 
duetivas. A cuarenta kilómetros 
aguas abajo del Alto Guadiana 
3 unos doce de las lagunas de 
Ruidera, el pantano de Peñarro
ya tiene actualmente embalsados 
46 millone.» de metros cúbicos de 
agua. Su cuenca de alimentación, 
de alrededor de 880 kilómetros 
cuadrados, tiene una aportación 
media anual de unos 100 millo
nes de metros cúbicos de agua, 
que quedarán perfectamente re
gulados poi' ,el actual embalse. 
La longitud del embalse alcanza 
los diez kilómetros.

La presa se ha construido • en 
tipo de vertedero, de gravedad y 
planta recta, con 35 metros de 
altura, fábrica de hormigón y un 
volumen de 1OO.(>OO metros cúbi
cos. La capacidad del aliviador 
vertedero central sobre la presa 
en 90 metros de longitud es de 
450 metros cúbicos por segundo. 
La potencialidad del pie de pre
sa se ha logrado con trampolín 
semisumergido de doble lanza
miento. La presa está pensada 
para múltiples usos y aplicacio
nes, incluso para úna. explota
ción hidroeléctrica antes de po
nerse en marcha el sistema com
pleto de riegos y canales. Para 
ello, en e.' estribo izquierdo se 
han construido las tomas de las 
dos tuberías de 1,25 metros de 
diámetro, que alimentarán la 
central eléctrica de pie de pre
sa, que permitirá la obtención de 
cuatro millones de kilovatios- 
hora anuales. Hay también otra 
toma para tubería de 60 centí
metros de diámetro para sumi
nistrar los canales de riego.

Dentro de estos usos está tam
bién el de suministro de agua 
potable en cantidad suficiente 
para evltarse las escasas fuentes 
municipales y los viajes con el 
cántaro a la cadera, para Arga
masilla y Tomelloso. A este fin, 
el estribo derecho va provisto de 
otras dos tomas para tuberías de 
30 centímetros de diámetro, des
tinadas al suministro de los dos 
pueblos. Como se ve, no va a ser 
sólo el campo el afectado por los 
beneficios del «Pequeño Plan 
Mancha», sino que. Inevitable
mente, lo son también de un 
modo muy directo la industria, 
a través de la central hidroeléc
trica del embalse y la política 
urbana de las dos poblaciones, 
la de Argamasilla de Alba y To
melloso.

LA MANCHA EN PÁR- 
CELAS

A lo largo y a lo ancho de casi 
cin_cuenta años, el pantano de 
Peñarroya ha sido un deseo casi 
inalcanzable que ha necesitado del 
impulso qüe la nueva política es
pañola está dando estos afiós a 
los problemas más graves del 
campo y la agritulcura. Unos 
años atrás, a cualquiera de estos 
campesinos, ya acostumbrado.» 
desde siglos a una resignación in
operante frente a lo irremediable, 
se le hubiera hecho terriblemente 
cuesta arriba pensar que la solu
ción estaba tan en la mano.

Las flamantes 9.000 hectáreas 
que están poniéndose en condicio
nes de recibir el agua de los re
gadíos por medio de una red de 

canales y acequias, «las arteria.»» 
que pedían los camnesinos man’ 
chego.» cuando la visita def Mí- 

nistro de Obras Públicas, han he
cho de esta larga comarca man
chega la vena fluvial del Guadia
na, un extenso tablero de parce
las que permitirán un cultivo del 
terreno mucho más hetero-^éneo 
que hasta ahora. Más rico y mu
cho menos laborioso. Por lo me
nos,- el campesino estará en ade
lante a recaudo de sequías y de 
temporales Inoportunos sin contar 
la imponderable ventaja que su 
pone el trabajar con agua a ha- 
cerlo de secano. Lo que hasta 
ahora era terreno totalmente pro
hibido para lo que no fuese la 
vid, estará en condiciones de pro
ducir todo lo qüe sin agua hubie
ra sido imposible.

A ambas orillas del Guadiana, 
y partiendo del embalse como de 
un centro neurálgico, los canales 
distribuyen el agua de los 46 mi
llones de metros cúbico.» de par

cela en parcela, en término de 
los cuatro pueblos manchegos 
por excelencia: Argamasilla de 
Alba, Tomelloso, Campo de Crip
tana y Alcázar de San Juan. Las 
parcelas, posiblemente, van a mi
nimizar el paisaje, van a darle 
una fisonomía nueva, casi medi
terránea, lo que va a chocar bas
tante con la estereotipada imagen 
de la adustez del paisaje manche
go. No creo que ello sea ningún 
inconveniente, porque no está mal 
a veces aliviar un poco el gesto y 
darle la cara de vez en cuando al 
optimismo. Está llegando, gracias 
a Dios, la hora de que la gente 
encuentre ganas y motivos para 
sonreír, para encontrar la vida 
im poco más llevadera cada día.

Los ochenta millones de pesetas 
hasta ahora invertidos en este 
plan de parcelaciones y regadíos, 
y lo que aún queda por hacer, 
que no es, ni con mucho, lo me

nos importante: está configurán
dole a la región una fisonomía 
nueva con la forzosa mejora de 
caminos y carreteras, la desapa
rición de terrenos yermos hasta 
ahora totalmente improductivos, 
que ni siquiera eran aprovecha
bles para pastos, y un aire recién 
estrenado de industrialización que 
está recorriendo esperanzadora
mente los pueblos.

RESCATE DEL TERRENO

Basta con dejar a un lado la 
general a Andalucía y tornar cual
quier carretera provincial, a la iz
quierda, ya en la confluencia de 
Toledo con Ciudad Eeal, términos 
municipales de Villafranca de los 
Caballeros, y más dentro, en el 
cogollo de La Mancha, Alcázar de 
San Juan, Campo de Criptana y 

Tomelloso, para ver espejear a 
cada dos kilómetros fanegas da 
tierra encharcada, pequeñas lá^' 
ñas, originadas por las filtracio
nes de esto.» extraños ríos man
chegos/ empeñados en escamo
tearse incesantemente a sí hus
mos, Esta superficie considerable 
de terreno encharcado, totalmen 
te perdido e improductivo, esta 
necesitando el rescate que lo na
ga barbecho o simplemente tierra 
para cualquier cosa.

Son, ni más ni menos, 
hectáreas de la provincia de Ciu
dad Real que le vienen estup^n 
damente para redondear su geo-
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al compás deEl pantano de Peñarroya es el motor de la nueva ri queza nacida su potencial hidráulico

grafía productiva. La Confedera
ción Hidrográfica del Guadiana, 
en tarea conjunta con el Instituto 
de Colonización, trabaja en el 
rescate de estas 15.000 hectáreas 
de tierra encharcada como uná 
derivación más del plan total 
que quiete extraer al máximo las 
posibilidades de Ia región. A lo 
hrgo de 160 kilómetros, median
te un adecuado encauzamiento de 
tramos en los ríos Guadiana, Ci
güela y Zájara, estas 15.000 hec
táreas se convertirán en terreno 
perfectamente explotable.

LOS NUEVOS Í'OZUS

zación, las cosas 
bastante.

En la zona de

nan cambiado

Manzanares y
Alcázar de San Juan el Instituto 
de Colonización lleva ya unos 
años operando en este sentido pe-
xa transformar en regadío
7.000 hectáreas más de 
utilizando los caudales

t unas 
secano,

líquidos
de la reglón. De este modo, poco 
a poco, hectárea a hectárea. La ’ 
Mancha está siendo conquistada 
para un presente mucho más con
fortable que lo ha sido el pasado. 
Para esta transformación en tie- 
rras de regadío ha habido necesi
dad de electrificar totalmente es- , 
ta zona de colonización mediante

lo con atender a estas dos cifras, 
lo sufícientemente distanciadas 
para calibrar la diferencia. La 
renta, de 3.600 pesetas en tierra 
de secano, sube a 40.000 en los 
nuevos terrenos de regadío. Co
mo se ve, esta política de pozos, 
de acequias y de electrificación 
puede muy bien dar la fisonomía 
definitiva de una Mancha nueva. ^

EL ARBOL, PUNTO FINAL

Como complemento del plan 
conjunto que está operando en La 
Mancha de un modo tan convin
centemente eficaz, el Instituto Na-

En La Mancha, ya se sabe, por
que la estampa de la muía ciega

____________________  _____ cional de Colonización lleva re
úna línea general de 3.000 voltios, tualmente a cabo un extenso Pl^^n 
y un centro trarisformador del

en torno al girar lento de los can
gilones se ha hecho clásica.
agua, además de escasa, es

el 
un

que parten tres lineas —una para 
cada sector de los tres en que se

agua difícil. Donde no había más 
remedio se cavaba un pozo ba
rrenando por capas de tierra, ar
cilla y tosca, se colocaba la noria 
chirriante y desesperante de ma
dera, y la paciencia larga de Jcs 
veranos se encargaba de hacer 
todo lo demás. Al final, agotada^ 
la pozada, había que volver de 
noche y regar los tablares de jU: 
días o de patatas con el agua es
casa y profunda remansada con 
cuent^otas. Con la agravante de 
que los resultados prácticos tra
ducidos en cifras no eran nunca 
demasiado satisfactorios. Cemo 
tampoco era posible llevar el agua 
a donde se quería, la mayor 'par- 
te del terreno habia que dejarlo 
de secano. Sin embargo, por otara 
y gracia del Instituto de Coloni-

ha dividido la zona afectada— 
6.000 voltios.

Se han constituido sólo en

de

el 
de 
los

primer sector 35 kilómetros 
acequias por donde discurren 
2.030 litros de agua por segundo 
que salen de los 24 pozos perfo
rados. El agua se extrae en estos 
pozos desde una profundidad de 
60 metros, la mitad de sondeos
practicados en el fondo para re
coger las corrientes.

Se ha visto que cuando se per
sigue elevar a la superficie los 
caudales freáticos del subsuelo, 
por muy profundas que estén es
tas reservas, los resultados, desde 
el punto de vista del rendimiento 
económico, y a pesar de los ges
tos que acarrean, compensan y 
rebasan perfectamente todos los 
esfuerzos. Basta para comprobar-

de repoblación forestal que afecta 
fundamentalmente al centro de la 
región, cuyas llanura.?, amplias y 
desnudas, estaban completamente
desprovistas de árboles.

Ha concluido ya la primera fa
se del plan de repoblación, con lo 
que se han cubierto grandes zo
nas del centro, Bullaque, Llanos 
del Caudillo, Cinco Casas y Herr^ 
ra de la Mancha. En las sucesi
vas fases, hasta liquidar el plan, 
se irán repoblando las demás zo
nas, hasta conseguir que lo que 
hasta ahora ha sido llanura y ho
rizonte sin más punto de referen
cia que ellos mismos mordiéndo
se la cola, tenga en adelante el 
alivio verde del árbol como punto 
concreto de delimitación del pai
saje y motivo de decoración que 
afloje un poco la tirantez adusta 
del llano sin distancias.

J. M. VILLAMAYOR
PAíT- ai.—KL ESFASOL

MCD 2022-L5



glos.
LA

llevó al
salidad
escuela

es
si-

De los archivos de los Pazos
a los escenarios del inundo
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El paso
nena
variantes

sas, que allí, sobre los baúles,^des
cansa una verdadera barahúnda 
de muñecos, conjuntos, collares y 
—¡cómo no!-—basta un impermea
ble azul brillante.

Ellos, en el pasillo, más sex
tos más serios, hombres, al fin, 
tratan de restarle importancia a 
esto de actuar en Madrid. Las chi
cas miran las paredes del teatro 
Español como una novia mira el 
retablo del altar donde va a con
sagrar su vida. Mirada que bajo 
su peinado de linea «audace» re
vela a la mujer gallega que 
una constante a través de los

DE LOS CANTONES DE 
CORUÑA, A LOS ESCENA

RIOS DEL MUNDO

José Manuel Rey de Viana, al
ma y director del «ballet», ha que
rido desde un prínuipio una am
plia y universal desenvoltura pa
ra su baile. No es_ improvlsado ni 
hecho con vistas a un negocio. Na
ció en la más atlántica de las ciu
dades de Galicia y se fue desper
tando á la vida lo mlsro que na
cen las retamas en el corazón de 
la montaña y los mariscos con el 
calor de las rías, lenta, cuidadosa

de lianza (h* la niu- 
un luue.sti'ario de 
de feu-sto reliiiad«i

y amoroaamente.
En La Coruña existía una escue

la de baile clásico donde las chi
cas de la ciudad, las «niñas bien», 
aprendían a moverse y estilizarse 
bailando de puntas y haciendo 
gimnasia sobre la barra. Victoria 
Canedo, la maestra, y José Ma
nuel Rey, el director, vieron las 
posibilidades inmensas de desper
tar sobre los pies de aquellas mu
chachas elegantes todas las leyen
das, toda la música, todo el pai
saje que desde lejanos siglos bai
la canta y ve Galicia. Así nació 
^\ «Ballet Gallego», No fue senci
llo ni fácil. Hubieron de ir a las 
más remotas playas en busca de 
las leyendas; a los viejos pazos, a 
la Real Academia gallega y a des
pertar un alma con polvo de si
glos para arrastraría en homena
je a su grandeza por todos los es
cenarios del mundo,

Aquellas jóvenes han dejado de 
ir a tomar el aperitivo a los Can
tones de La Coruña y a jugar al 
tenis a sus fincas de la orilla del 
mar, para convertirse en sacerdo
tisas del alma gallega. Ya no se 
trata de bailar: hay que demos-

EL BALLET GALLEGO
Participará en la Semana Española de Ostende y se
presentará en el teatro de las Naciones de Paris

i A calle de los Olmos, de M
Coruña, es la catedral de los 

mariscos. En esa misma calle unos 
muchachos, por encima del vera 
no, del colorido de la ciudad, con 
la fuerza y el entusiasmo que les 
presta su juventud, Uevan tan 
pronto una capa de paja «1 
bro como una rueda de afilador 
Ellas, el dengue en la mano, las 
zapatillas de «ballet» bajo el bra
zo, contemplan y son protagonis
tas del resurgimierito del aliña 
gallega en las formas más henchi
das de plasticidad y belleza de «»
propio «ballet».

Un año antes era aún la bolsa 
de lona para la playa: hoy, ea 
esta calle veraniega de los Olmos, 
están olvidadas todas las playas.

por que está resurgiendo lo tradi
cional por los que saben amarlo.

Precisamente ahora han cumpli
do una gran ilusión: presentarse 
en Madrid antes de ir al Festival 
Mundial de Danza Folklórica, que 
ha de celebrarse en Venecia.

Como antes, vuelven las capas 
de paja a un teatro. Esta vez a 
un teatro racional: al Español, de 
Madrid. Ha entrado Una chica ^ru
bia, .el pelo muy alto, un vestido 
corto, bolso moderno, de aparien
cia tímida y bonita. Ha abierto la 
puerta de un camerino y se ha 
sentado frente a un espejo. Sobre 
una butaca descansa una basqul-

—Y tú, ¿tienes miedo, Carmiña?
—Y tú, ¿10 tienes?
Recordamos aquel chiste en que 

un montañés pregunta a un ga-
nego*.i—Dicen que los gallegos contes
táis siempre con preguntas...

—¿Y por qué?
Tere Méndez y Carmiña Guima

raens se haWan a través de las pre
guntas. Esto, de presentarae en 
Madrid es algo muy serio. Roma, 
Flandes, Mallorca, Nancy, son ciu
dades extrañas; pero a Madrid to
dos los gallegos lo llevan en el 
corazón; por algo es la ciudad ga
llega más grande en

Todos conocen ya Madrid, pero 
es tan difícil para una chica sus-

trar que se es mejor; que no era 
como antes: que es como ahora.

Hoy compone nel «ballet» cua
renta figuras. Van desde los die
ciséis a los veintidós años y se 
les ha exigido como máxima y 
mínima, como suprema condición, 

. ser ellas muy femeninas: ellos, 
muy varoniles. Se ha querido que 
cada hombre exprese en el baile 
el alma de ún varón. Para supri
mir todo lo que no sea eso se ha 
eliminado el divismo. No existe la 
figura; no hay nadie que valga más 
o sea más útil al «ballet» que 
otro: todos para el «ballet», y el
«ballet», para Galicia.

Una gran manera de hacer las 
cosa.=í de acuerdo con las directri-
ries de auténtica belleza y verdad
de Galicia es seguir el camino que

ña bordada con azabache; unos za
patos de tacón van a ser sustituí- =» —.. ■"’”"- ¿y. nomorar co
dos por unos botines de «ballet», traerse al encanto d P

«ballet» ruso a la univer-
actual, o sea, crear una
de danza clásica para en
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el del “espantallo”, de gran bellezaesDe los cuadros del “ballet” uno de los más espec taculares 
y plasticidad

ella escoger cuidadosamente cada 
figura. Y tanto a hombres como 
a mujeres se les ha dado hasta 
fisicamente un perfil auténtico,. 
Han de ser célticos en su expre
sión física y espiritual, lo mismo 
que fueron aquellos que sobre las 
playas de la Costa de la Muerte 
bailaban sus danzas fúnebres al 
mar.

BAJO EL POLVO DE LOS 
ARCHIVOS ESTABA LA 
BELLEZA Y LA HISTORIA

Una por una, cada gran casa 
gallega perdida entre los eucalip
tos de la costa o entre los tojales 
del interior, sintió qúe unos mu
chachos intelectuales y refinados 
llamaban a su puerta. No venían 
a pedir; querían ver en los pazos 
seculares desde la gran puerta 
claveteada que serviría para sus 
decorados, hasta los jardines o los

Lea usted

»
El semanario gráfico 
liferario de mayor 
ucfuaíidad

las partituras de música 
capillas, los viejos códices

de las
„ -------- que ha

blan de una reina Lupa, la prime
ra de Galicia, o unos peregrinos 
que van a Santiago, o de una llu
via de «calabobos» que ha calado 
tan hondo en el alma que la ha 
hecho llorosa y distinta a Ias de-
más del mundo.

Así, con paciencia, sin ganar di
nero, perdiéndolo, encoitraron él 
alma polvorienta que dormía. Los 
académicos gallegos, con el mis
mo entusiasmo que los jóvenes di
rectores del «ballet», pusieron sus 
conocimientos al servicio del arte, 
una amplia bibliografía y unas 
trajes olvidados en los baúles y 
acertadas ideas. El Museo Arqueo
lógico de Pontevedra fue otro po
zo de conocimientos a la hora de 
elegir vestuario, música y decora
dos.

Cada «suite» del «ballet» es un 
capítulo de Historia escrita en 
poesía. En cualquier momento 
puede irse al escenario, arrebatar 
una figura y comprobar cómo el 
traje que viste es el mismo de los 
celtas o de las novias del si
glo XVI, '0 de los caballeros del 
siglo XVIII. Si lo que llevamos 
es una partitura de la orquesta, 
allí está tal y como lo tocaban 
bajo los sotos umbrosos o en el 
coro de la catedral de Santiago.

nYO NO CREO EN LAS BRU' 
JAS; PERO HABER, LAS

HAY»

El «ballet» está decidido en «sul-

tes», y cada «suite» es una leyen
da gallega escenificada. Ninguna 
es vanguardista, ni futurista, ni 
exótica. Están dentro de unas for
mas modernas, ajustadas en todo 
al «ballet» clásico. Unas quieren 
ser de homenaje a la mujer; otras, 
al emigrante, a la Historia o a la 
sociedad gallega.

El «Codeo do Espantallo» es una 
danza, quizá la más bella, inspi
rada en los bailes celtas, que los 
antepasados bailaban como home
naje al Sol y ai espantapájaros, 
sobre el campo de la mies madu
ra. Según la leyenda, el «espanta- 
llo» cobraba vida por unos mo
mentos y bailaba con las mozas.

El emigrante, producto trágica
mente típico de Galicia, no podía 
estar ausente en el Gran «Ballet» 
Gallego. Sobre una poesía de Cu- 
rros Enríquez se borda con los 
pies una historia de amor que lle
va el nombre de «Adiós a Mari
quiña».

Para el hombre gallego, cami
nante de todas las carreteras del 
mundo, hay un homenaje en el 
«Renque de afiadores». El afilador 
es el autostopista que no pide lo
comoción: pide trabajo, para se
guir hasta el final su carretera y 
para ganar, desde ese final, la 
vuelta a la «térra meiga».

Finalmente, otro cuadro bellísi-, 
mo que no podía faltar es el de 
las «melgas», que en la noche de 
San Juan van a las hogueras an
tes que los enamorados, para 
deshacer amores; pero una gran
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El estilo moderno e ingenuo de los diseños de las meigas queda patente en la “tiran Pandeirada"

«pandeirada» destruirá el aquela
rre de las brujas.

La lluvia tiene su marco en un 
escenario compostelano, y los 
bailes marineros en el pueblo de 
Muros, el más rico en trajes. Allí 
sintió Azorín deseos de poseer 
una capa de lluvia, hecha de pa. 
ja, y que unos periodistas galle, 
gos le regalaron hace años,

GALICIA VISTE DE LUTO 
EN TRIBUTO DE IAS VI. 
DAS QUE LE ARRANCA EL 

MAR
El vestuario, valorado en varios 

pilones de pesetas, ha sido una 
08 las partes más leboriosas pa. 
ra la creación del conjunto.

Cuando hemos ido a ver el 
«ballet» que se representaba cer. 
ca de la playa de Riazor, nos Ila. 
roo la atención el ver cómo uno.9 
bailarines clásicos vestían trajes 
w estameña. El director, señor 
Rey de Viana, nos dio una res. 
puesta convincente:

—Mra; eso lo he discutido con 
rouchos intelectuales de La Coru.

y no he claudicado nunca. Si 
H 5 a^uplos del siglo XVII 
fiaban con el pesado traje de 
estameña, ¿por qué sustituirlo con 

traje ligerito? Así he podido 
roner la satisfacción de ver cómo 
eiante de doña Carmen Polo de 

tma repr ¡sen. 
roon, pudimos hacer un desfile 

modelos de varios siglos. 
11^0?^^^^^ ^^^^ ”®^° ^^^^® ^^ 

tenemos y lo ponemos. Por 
«w casa de gran abolengo en Qa- 

llcia nos ha sido donado un traje 
regional, bordado de azabache. Con 
el tiempo esperamos crear un mu
seo de trajes, porque, contra todo 
lo que se diga, el traje gallego es 
de lo más variado y rico del 
mundo.

—¿Qué colores predominan en 
él?

—Amarillo, rojo y verde, aparte 
del negro, como luto permanente 
de Galicia por las vidas que le han 
sido arrebatadas por el mar.

—¿Dónde hacéis los trajes?
—La confección está de acuerdo 

Un poema de Curros Enríquez es la base de esta suite donde .se 
habla de la despedida de un emigrante

con grabados antiguos. Lo princi
pal es el material, porque es de 
donde tradicionalmente se hizo 
siempre. Por ejemplo, todas nues
tras pimtillas son de Camariñas, y 
tenemos una basquiña con ciento 
setenta, y seis flores bordadas a 
mano en pedrería de azabache que 
vale una fortuna.

—¿Por qué esa obsesión por el 
traje auténtico y al tela gorda y 
pesada?

—Con ello pretendemos dar una 
idea viva sin nín^na Clase de mis
ticismos de la vida, costumbres y

tág. 25.-Eb ESPAÑOL
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Uc ¡Kpn la c.stjmnia del iiaU.’ 
en honor ilel tlío*< B<'rgi».»n,

Titina Miranda, a la que estorbaba 
el Preuniversitario, lleva tres años 
sin presentarse para así cumplir 
los compromisos que tiene el «ba
llet» gallego Si además decimos 
que todos son «amateurs», el sacri
ficio tiene más valor.

Fuera el entusiasmo es tan gran
de, que despierta verdaderos tu
multos y los camerinos de los bai
larines se cubren de verdaderas 
montañas de flores y bombones.

DESPUES DE MADRID, DOS 
MESES DE GIRA POR TODA 

EUROPA

trajes gallegos. Tal como hemos 
visto los grabádos de otra época 
y tal como hemos levantado de las 
arcas centenarias los trajes regio
nales, así los . hemos llevado a la 
escena. Estas lanas pesadas, estas 
estameñas, estos encajes eran la 
indumentaria de nuestros regios 
antepasados. Así queremos que lo 
lleven nuestros muchachos sin con
cesiones con el espíritu de como
didad y amaneramiento de nuestra 
época. No suplimos la lana con la 
espuma, ni el azabache con lente
juelas.

EL MEJOR GAITERO DEL 
MUNDO ES UN GALLEGO

Un gaitero gallego se enteró cier
to día de que en Escocia, que jun
to con Bretaña y Galicia es el ter
cer país celta del mundo, había 
un concurso de gaitas. Irían del 
Tirol, de Suecia, de todos los paí
ses que en su música tuviesen in
cluida una gaita. El era un gaite
ro gallego que no tenía demasiadas 
ambiciones, pero al menos vería 
la bella Escocia y sólo por eso me
recía la pena presentarse al con
curso de LengoUen. Cuando volvió 

das las dificultades y hacer ver- 
razón y su gaita uaju ei urazu, dad el dlcho de Napoleón: «¡Pue- 
traía también en su cartera un cer- ra los Alpes si los Alpes estorban!»
a Galicia, con su morriña en el co
razón y su gaita bajo el brazo,

tificado de primer gaitero del mun
do, que, casi sin darle importan
cia, poniendo su alma al tocar, ha
bía ganado.

El «Ballet» Gallego ha incluido al 
gaitero en su parte musical, juntó 
con una orquesta i^nlónica que di
rige el maestro Faustino del Río. 
La música de las gaitas es la po- 
Eular antigua, y la de orquesta se 

a nutrido en viejos temos ga
llegos.

EN EL «BALLET» GALLE
GO SE PROHIBE EL AMOR 

ENTRE SUS COMPO
NENTES

En el pequeño Código sentimen
tal que dirige el «ballet» hay unas 
normas de alcance humano llenas 
de cordialidad y concordia y un 
gran sentido del deber y el sacri
ficio en aras de la dulce y melo
diosa tierra de Galicia. Pero hay 
una norma insoslayable, única y 
que no se puede trasgredir, y es 
que el amor entre los miembros 
del «ballet» está completamente 
grohibido. Los chicos han de ser 

ermanos, amigos, se han de ayu
dar y enseñar, pero nunca amar.

Si aparecen dos novios, automá
ticamente uno o los dos han de 
abandonar el «ballet».

Su espíritu de sacrificio y amor 
al «ballet» les ha hecho vencer to-

Ellas; Paulette D. Lapalú, Chini- 
na Ausina, Gloria L. Amado, Pili 
Ramírez, María del Carmen Gui
maraens, Titina Miranda, Casilda 
Antón, Carmita L. Amado, Teré 
Méndez, Marilyn Díaz, Nieves 
Aranguena, Ana Mariño, Trini Re
poso y Chelito Suárez; ellos; Isi
dro Cea, Jaime Toja, José Luis 
Marcos, Tomás Ameijeiras, Carlos 
Martínez, Manolo Rey, José Luis 
Doval, Gumersindo Carracedo, An
tonio Vázquez y Emilio Naya son 
todos muchachos de La Coruña 
para los que la vida era sonriente 
y el sacrificio no era necesario; 
sin embargo, con el «ballet» no só
lo se les pide sacrificio, sino des
interés total.

El «Ballet» Gallego participará 
los días 23, 24, 25 y 26 en Venecia, 
en el Festival Mundial de Folklo
re, junto a los rusos, escoceses, 
alemanes, etcétera, porque todos 
los países del mundo están repre
sentados allí.

Después harán giras por toda 
Europa y tomarán parte en los 
Festivales belgas y en la Semana 
Española de Ostende, que Bélgica 
dedica a la Reina Fabiola.

Finalmente, en octubre se pre
sentarán en el teatro de las Na
ciones, de París,

El futuro del «ballet» es, pues, 
de lo más halagador gracias, qui
zá, a ese principio de esfuerzos y 
sacrificios que culminan en tan
tos éxitos pasados.

Estos días se ha presentado en 
Madrid, en el teatro Español, ba- ' 
jo el patrocinio desinteresado del 
Centro Gallego, con un historial 
brillantísimo: en 1967 obtuvo el 
premio de programación de los 
Grandes Festivales de Italia; en 
1969 le fue concedido el premio ex
traordinario del II Festival Inter
nacional de Ploklore Hispanoame
ricano y el Premio «Baleares» en 
el Festival Internacional de Danza 
de Palma de Mallorca; en 1980 ga
nó la Medalla de Oro y Premio de 
la Crítica en el Festival Internacio
nal del Cine y la Danza de Va
lencia.

En el pequeño mundo del «Ba* 
ilet» Gallego hay ya una amplia 
historia que, por méritos propp®’ 
irá ensanchándose y unlversalizó 
dose, hasta que todo el mundo no 
sólo lo conozca, sino que lo recla
me. Por de pronto, dentro de 
programa del próximo año, esta y» 
América.

En este momento estarán calzáU' 
dose las .zapatillas para subw w 
escenario y, quizá, antes de su» 

■ se oiga el acento gallego de 
' na bailarina, entre otro Idioma e 

topeo:
—?Tlenes miedo, Carmiña?
—•Y tú,- ¿lo tienes?

VISEA-PARADA
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EL PETROLEO,
CABALEO DE EUERZA
Se busca emplazamiento para una nueva 
refinería en el Norte- Noroeste de España
UNA gran esperanza les nació a

los coruñeses en el verano del 
año pasado. La noticia les llegó 
entonces de forma bastante vaga 
e inconcreta, y con el normal 
coeficiente de inexactitud que 
acompaña a todas las primicias
Informativas: La Coruña había si
do elegida para la instalación en 
su provincia de Una nueva refine
ría de petróleos, cuya construc
ción había propuesto al Gobiemo 
español una Importante Compañía 
petrolífera norteamericana.

Siguieron, naturalmente, las con
jeturas y también —por qué ño
las demandas de otras provincias 
para albergar el gran complejo in
dustrial. Pero es poco probable 
que a los coruñeses se les escap” 
el orgullo de contar entre sus ins
talaciones industriales la gran re
finería de petróleos que va a cons
truir en el norte de España la
Ohio Oil Company, en unión con 
la Empresa española Ibérica de 
Petróleos. Aunque no se ha hecho 
una declaración oficial sobre la lo
calización exacta de la nueva re
finería, todo parece indicar que 
será ésta Instalada en_ Bens, « 
unos cinco kilómetros de La Coru
ña, en unos terrenos que ocupan 
una extensión de un millón dos
cientos cincuenta mil metros cua
drados, La decisión última será, 
naturalmente, adoptada por el Go
bierno español, de acuerdo con 
las propuestas formuladas por la 
nueva Sociedad en el plazo de los 
tres meses próximos.

Aunque el Decreto del pasado 
día 8 de mayo, por el que se au
toriza la constitución de una So
ciedad Anónima española p.ara la 
construcción y explotacifin de una 
nueva refinería de petróleos, esta
blece que debe ésta situarse en 
«1 litoral Norte-Noroeste de Espa
ña, los coruñeses están acostum
brados al incesante trajinar de los 
técnicos, que desde Vigo han re
corrido detenidamente el litoral 
hasta San Sebastián, estudiando 
los terrenos, recopilando informe.? 
y análisis de tierras. Los técnicos 
han expresado su opinión de que 
t condiciones las reúnen 
» na de Arosa y el puerto de La 
Lorufia. La elección de La Coru- 

parece, pues, índescartable; de- 
oído a su proximidad a los astí- 

otos de Él Ferrol, a las obras

^'l? ^E' ^'‘^ ctjmplîcatlas insfalárioíics <h’ B» 
fWineria para consfguîr la destnarióii de loi’ 

productos

MCD 2022-L5



Iran en óptimas condiciones para

1.250.000 toneladas de productosdel norte de España se encuen-

tratamiento de aceites lubn-

el establecimiento 
finería, ya que la 
ca, desde Pasajes 
senta un mercado

de la nueva re- 
costa cantábri- 
a Vigo, repre
consumidor de

que se realizan en el puerto y a 
la mayor facilidad que ofrece en 
cuanto a medios de comunicación. 
En todo caso, tanto la capital ga
llega como cualquier otra ciudad

En Escombreras está montada una de las nuevas unidades para el 
ficantes

refinados, aproximadamente la ca
pacidad de producción de la nue
va refinería.

LIBIA: MAS CERCA QUE 
ORIENTE MEDIO

Fara los conocedores de la com
plicadísima estructura del muño 
del petróleo ha constituido un 
sensacional sorpresa la oferta re ■ 
lizada por la Ohio Oil Company, 
en unión de Ibérica de P®*^%’ 
Efectivamente, a las fayorabuui- 
mas condiciones financieras o 
proyecto se une una irnportan 
reducción de los costes de P 
ducción, de manera que el m 
taje de la nueva refinería del w 
te pasará, por su revolución» 
concepción, a la historia cj^ 
cial del petróleo. Para Esp^ ’ 
pone, además, una palpable 
mostración de la fe que van m

Los sondeos se realizan trabajando m ^ *‘’',¡, 
de perforación, corno se aprecia aquí cu

1 provincia de .Jaén
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« ña^c^ »

Ln aspecto de la sección de almacenamiento de pe troieo crudo en las grandes calderas preparadas 
a 1 e Íe c to

reciendo en el exterior nuestros 
programas’ de desarrollo económi
co, al tiempo que permitirá un 
importante ahorro de divisas que 
ha de repercutir sensiblemente en 
nuestra balanza de pagos.

En 1.080 millones de pesetas so 
cifra el capital que se invertirá en 
la instalación de la nueva facto
ría. El Estado español, a través 
de la Dirección General aei Patri 
momo del Estado, participará rna» 
yoritariamente en la nueva Socie
dad, con el 52 por 100 del capital. 
La Ohio Oil Company participar<i 
con el 28 por 100, y la Compañía 
Ibérica de Petróleos, con el 4 por 
100. El resto será aportado por un 
grupo de Bancos españoles, entre 
los que figuran el Español de Cré
dito y el Hispano Americano.

El 84 por 100 de este capital, 
es decir, unos quince millones de 
dólares, "será entregado por la 
Ernpresa norteamericana en ma- 
quinaria y equipos que sea preci
so importar, y el resto, en dóla
res. El importe de estas entregas 
se aplicará por la Ohio a pagar 
las_ participaciones del Estado es
pañol, de la Ibérica de Petróleo.s 
y la suya propia. Desde el punto 
de vista español no pueden en
contrarse mejores condiciones fi
nancieras, ya que el Gobierno con
trolará el 52 por 100 de la nueva 
Sociedad. Desde luego, puede afir
marse que este especial trato de 
favor era desconocido hasta aho
ra, acostumbrados a las exigentes 
condiciones habituales en el mun
do financiero del petróleo.

Otra importante característica 
de la nueva refinería será la re
ducción de costes en los produc
es obtenidos. Está calculada la 
nueva refinería para una capaci
dad de refinó de 1.200.000 tonela
das anuales de petróleo crudo,

Hliu^^

SOLO HAY UNA 
«ASPIRINA

BAYER
E

Ei producto de toma mundial
Contra, dolores, gripe, 
resfriados, reumatismo

[Oda tableta lontiene 0.5 gr. de Aspirina
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piuceaente de los yacimientos que 
posee la Ohio Oil Company en Ll* 
bia. Esta circunstancia permitirá 
a nuestro país beneficiarse do 
unos yacimientos situados a me
nos de la mitad de distancia de 
los del Oriente Medio, que son .03 
tradicionales ab¿ stecedores de 
nuestras refinerías, con excepción 
del crudo de Venezuela que se re
fina en la factoría de la CEPSA, 
en Santa Cruz de Tenerife. El res
to procede casi en su totalidad de 
los yacimientos de Ras Tanura 5’ 
Banda Mashur, en el golfo Pérsi
co. Desde Sidón, puerto de em
barque, hasta Escombreras, este 
petróleo recorre casi cinco mil mi
llas. En cambio, el crudo de Li
bia, embarcado en el puerto de 
Sirte, dista tan sólo unas mil ocho
cientas millas de la costa gallega.

Este acortamiento de distancias 
favorece enormemente las condi
ciones de producción de la nueva 
refinería del norte de España, ya 
que en el costo de los productos 
refinados los gastos de transpor
te y el precio del crudo suponen, 
aproximadamente, el 85 por 100 del 
total. Debido a esta reducción de 
distancias en el transporte del 
crudo y a la independencia de que 
goza la Ohio entre las Compañías 
petrolíferas internacionales, el pe
tróleo que habrá de refinarse en 
el. norte de España podrá adqui
rirse a un precio sensiblemente 
reducido en relación con las tari
fas internacionales vigentes.

GARANTIAS PARA EL 
SAHARA

Naturalmente, la obligatoriedad 
de adquirir el petróleo crudo en 
Libia no supone ninguna contra- 
prestación onerosa para el Go
bierno español. Se ha fijado un 
plazo de diez años, durante el cual 
la Compañía norteamericar.a, a 
través de una Empresa filial o 
subsidiaria, suministrará el petró
leo de Libia a la nueva refinería. 
No obstante, si se obtuvieran re
sultados favorables en las pros
pecciones que se vienen realizan
do en el territorio peninsular y en 
el Sahara español la nueva refine
ría estaría obligada a adquirir el 
crudo procedente de estos yaci
mientos, al igual que las otras re
finerías nacionales, según estable
ce la Ley. de Régimen Jurídico de 
la Investigación y Explotación de 
Hidrocarburos. Queda así a salvo 
la eventual producción, petrolífera 
española, que todos los españoles 
esperamos como un maná que nos 
ha de caer del cielo. La intensi
dad con que actualmente se está 
perforando y la extraordinaria 
concurrencia del capital extranje
ro en ayuda de nuestro ahorro dan 
fundadas esperanzas de que pron
to^ España figure entre los países 
productores de petróleo.

La producción de la nueva refi
nería se dedicará en principio a 
satisfacer las necesidades del mer
cado español, siempre y cuando 
la adquisición de los productos 
sea interesante para la economía 
nacional, a juicio del Gobierno. 
Los excedentes que no sean ab
sorbidos por- el mercado nacional 
podrán ser exportados por la So
ciedad propietaria de la refinería.

PRIMERO, LA CEPSA

Viene, pues, la nueva refinería 
del norte de España a reafirmar 
la decidida posición adoptada por 
nuestro Gobierno en lo referente 
al abastecimiento de nuestras ne
cesidades de productos derivados 
del petróleo. Al humillante vasa
llaje en que nos encontrábamos 
con respecto a nuestros países 
abastecedores, que no dudaron en 
repetidas ocasiones utilizar su 
condición para imponemos un re
pugnante chantaje político, al que 
España supo dar adecuada res
puesta, ha sucedido una acomo
dada posición de autoabastecedo- 
res. Nuestra industria del- refino 
de petróleos es hoy de una im
portancia incalculable para garan
tizar nuestra soberanía en el cam
po de la energía, al tiempo que 
nos produce un importantísimo 
ahorro de divisas.

Baste recordár que España dis
ponía en 1939 de una única refi
nería, la de la Compañía Españo
la de Petróleos (CEPSA ), en. San
ta Cruz de Tenerife, con una ca
pacidad de refino de 500.000 tone
ladas anuales. En 1960 la produc
ción de esta refinería ha sido de 
2.900.000 toneladas. Las ampliacio
nes que se están efectuando en la 
factoría permitirán, a finales del 
presente año, paSar a una capaci
dad de refino *de cinco millones 
de toneladas. Consiste la amplia
ción en una unidad de destilación 
para 40.000 barriles diarios, una 
nueva unidad «Unifíning Platt- 
forming», tratamientos de gasoil 
ñas para elevar los grados de oc
tano y recuperación de butano. 
Las nuevas plantas están ya cons
truidas en un 60 por 100 y permi
tirán no sólo refinar más crudos, 
sino obtener mejores productos a 
precios competitivos con los mer
cados extranjeros.

La Compañía Española de Pe
tróleos cuenta, además, con una 
flota petrolera de 176.639 tonela
das de carga, con la que cubra 
hasta el 60 por 100 de las necesi
dades de transporte de los crudos 
que refina.

Es altamente ejemplar "IS activi
dad petrolífera desarrollada por 
esta Compañía, que además de sus 
trabajos de refino está empeñada 
en una concienzuda tarea de pros
pección. Solamente en el Sachara 
cubre,' en unión de otras Compa
ñías extranjeras asociadas, una 
extensión de 2.160.000 hectáreas, 
en las que ha practicado más de 
veinte mil pozos para recorioci- 
mlento del subsuelo por medió de 
expíe,sivos. También en Guinea es
tá efectuando trabajos de investi
gación.

Pero donde la CEPSA consiguió 
tener en vllo a la opinión pública 
española fue en el «suspense» que 
implican sus perforaciones en el 
norte de España. El gas del pozo 
«Castillo núm. 1» contuvo la res
piración de muchísimos españoles, 
entre los que se encuentra este 
humilde servidor de ustedes. El 
pozo sigue dando una fuga estabi
lizada de 20.000 metros cúbicos 
diarios de gas metano de alta pu
reza, y aunque no está demostra
da la rentabilidad de su explota
ción Industrial, pudiera ésta de
mostrarse si en ótros pozos de la 

zona se acentuara esta salida de 
gases, como ha sucedido en uno 
distante 25 kilómetros del ante
rior. Si estos indicios se acentúan 
y se repiten, podrá asegurarse que 
en España ha surgido una zona 
gasífera de posible explotación in
dustrial.

SIETE MILIX)NES DE TO- 
NELAÛAS EN 1960

Unos ocho mil productos distin
tos se obtienen actualmente a par
tir del petróleo-detergentes, abo
nos, caucho, fibras textiles, explo
sivos, etc.—gracias a esa nueva 
ciencia que se llama la petroquí
mica. Por otra parte, el petróleo 
ha supuesto en 1958 el 37 por 100 
de la energía consumida en el 
mundo, y está previsto para 1980 
un consumo superior del petróleo 
con respecto al carbón como fuen
te de energía.

Justifica esta importancia ad
quirida por el «oro negro» la cons
tante preocupación del Gobierno 
por intensificar y nacionalizar 
nuestra industria del refino. De 
las 500.000 toneladas métricas re- 
finadas en 1939, se ha llegado en 
el presente año "a los siete millo
nes de toneladas, con lo que se 
ha estimulado el consumo interior 
“-y, por ende, nuestro desarrollo 
industrial—y se ha conseguido un 
ahorro de divisas que, a su vez, 
ha permitido aumentar las com
pras de petróleo crudo.

A e.sta política obedeció la crea
ción en 1950 de la Refinería de 
Petróleos de Escombrera-s. que 
con una capacidad inicial de des
tilación de 250.000 'tonelada.s ha su
perado en 1960 los cuatro millo
nes de toneladas de petróleo cm- 
do refinado. La Refinería de Es
combreras ha entregado al mer
cado interior a través de Campra 
y Butano el 78,5 por 100 de su pro
ducción y ha exportado algunos 
excedentes, principalmente do 
fuel-oil. En Escombreras se han 
producido, además, en él pasado 
año 35.000 toneladas de aceites lu
bricantes y otras tantas toneladas 
de gases butano y propano. Dis
pone esta Refinería de cinco mo
dernísimos buques-tanque, con 
unas cien mil toneladas de peso 
muerto, con los que cubre el ju 
por 100 de sus necesidades de

También la Refinería de Escom
breras está en vías de ampliación, 
para elevar su capacidad de reú
no a cinco millones y 
toneladas anuales. Para 
do esté terminada su ambicia 
planta de fertilizantes, produci 
además. Escombreras anualmente 
200.000 toneladas de sulfato am^ 
nieo, 70.000 de urea y una ciu
dad variable de amoníaco ann- 
dro.

Nuestra industria del refino se 
complementa con la factoría » 
Puertollano, del complejo ina>"‘ 
trial de la Empresa Nacional cal
vo Sotelo. La inmejorable 
que han tenido en el thercado i»' 
clonal los lubricantes producidos 
en la Calvo Sotelo a base de J» 
destilación de pizarras 
sas son claro exponente de la 
tividad de esta Refinería. ^ 
dustria nacional del refino del p 
tróleo alcanzará en 1984 una

KL ESP-A-ÑOl..—Páe. 3.)
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pacidad de trece millones de tone
ladas, con lo que quedará sobra
damente abastecido nuestro mer
cado interior, quedando aún exce
dentes para la exportación.

EL «FIFTY-FIFTY», A 
Examen

El realismo con que .España ha 
afrontado el problema petrolífero, 
en su doble vertiente del refino y 
de la prospección, ha quedado pa
tente en nuestra modernísima Ley 
de Régimen Jurídico de la Inves
tigación y Explotación de Hidro
carburos, publicada "^n diciembre 
de 1968, y de la que cabe esperar 
óptimos resultados. Verdadera
mente ha sido turbulenta, la his
toria del petróleo desde 1859—^ha
ce apenas un siglo—, en que Ed
win Laurentine Drake descubrió 
el primer pozo en Titusville (Pen
silvania). Desde entonces, y desde 
que John Rockefeller comenzó su 
explotación industrial con la crea
ción de la Standard Oil of New 
Jersey, la sombra del petróleo ha 
estado en la base de los más im
portantes conflictos internaciona
les. La original—e injusta—estruc
tura del mercado mundial del pe
tróleo ha sido la causa de nume
rosas tensiones entre los países 
productores y los grupos financie
ros interesados en la explotación 
y distribución. La principal causa 
de esta tensión es, indudablemen
te, el hecho de que no se equili
bran la producción y el consumo, 
ya que no son los mismos los paí
ses consumidores que los produc
tores, aunque en algunos casos 
coincidan. Los países productores 
que no disponen de medios finan- 
weros para la explotación del pe
tróleo perciben de las Compañías 
concesionarias unos cánones—las 
«royalties»--sobre la base del 50 
por 100 de los beneficios. Es éste 
« famoso principio del «fifty-fif- 
ty», que durante, mucho tiempo 
ha sido un elemento esencial para 
la estabilidad política de los pue
blos del Oriente Medio y para el 
mantenimiento de sus relaciones 
con Occidente.

la economía de algu- 
i.™ países productores de petró- 

0 depende de uña manera exce
sivamente crítica y fundamental 
£ industria. Y de ahí que 
^L^'^ciones qué en los últi- 

^”°® ^^^ experimentado los 
i ® ®^ ®^ mercado íhternacio- 

™^° ®i equilibrio del pre- 
gubernativo de algunos 

blsí^nn^ países, con las imprevlsi- 
elln ^?®®®i®nclas políticas que 
redJS^®„®?P°"®^‘ De hecho, la

^®^ 10 POJ- 100 en el pre- 
Duesín n en 1959 ha su- 
déficit ^^0 para Kuwait un 
de libro® cuarenta y seis millones 
y esterlinas y de treinta 
Saudí Chiones para la Arabia 
t<^^rtï*^i“l®l*leh’®®^» varios fac- 
S *1 perturbación en el mer- 
Pe8taca^ït?o^Î°”®l petrolífero. 
apaSn rt ^®® principales la 
con lo nno‘^® nuevos yacimientos, 
biedlato^nP^’^m^ un factor In- 

próximo, de su- PæSSÏiï^- También las ex- 

^ tonninrif^ veinticinco millones 
adas, frente a los once 

millones exportados en 1958, han 
desbaratado la estructura del mer
cado clásico petrolífero por la 
forma de «cuasi dumpig» en que 
se han producido. Prueba de ello 
son las exportaciones de crudos 
soviéticos a Cuba y la India.

SOBRA PETROLEO
Naturalmente, la reacción de los 

países productores no se ha ha
cho esperar en este difícil año 
de 1960. Ya en septiembre de este 
año, en la Conferencia de Bagdad, 
se creó la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo, Integra
da por Venezuela, Kuwait, Arabia 
Saudí, Irán, Iraq y. Qatar. Pos
teriormente, en el II Congreso 
Arabe del Petróleo, celebrado en 
Beirut el pasado mes de noviem
bre, el representante de la Arabia 
Saudí, Abdullah Hamud Tariki, 
propuso la revisión de los acuer
dos de concesión actualmente en 
vigor y la participación de los Go
biernos de los países productores 
en la gestión de las Empresas 
concesionarias.

Realmente, el espectro de la 
disminución de la producción y, 
sobre todo, de los precios, es la 
causa fundamental del nerviosis
mo que se advierte en los países 
que distribuyen concesiones de 
explotación.

El hecho es que actualmente so
bra petróleo en el mercado mun
dial, aimque nadie acierta a ex
plicar las causas de este exceso, 
que puede atribuirse a ima condi
ción puramente económica de su
perproducción o de excesivas pros- 
jpecclones o simplemente a una 
consecuencia de la crisis de Suez, 
que obli¿3 a las grandes Compa
ñías petrolíferas a diversificar sus 
fuentes potenciales de suministro 
y a aumentar su capacidad dé 
transporte con el fin de no estar 
a merced de determinados países 
productores. Lo cierto es que a 
las causas de perturbación del 
mercado mundial apuntadas ante
riormente se añadió en 1958 la ac
titud de los Estados Unidos, que 
impusieron fuertes restricciones 
taxativas a las importaciones de 
petróleo procedentes de Venezue
la y Oriente Medio. Con ello se 
acentuó la situación excedenaria 
del mercado mundial y sobrevino 
la crisis de los precios.

UN OLEODUCTO JUNTO AL 
RIO MONELOS

Afortunadamente para nosotros, 
hemos permanecido al margen de 
los fuertes intereses que determi
nan la actual crisis del mercado 
mundial del petróleo. 'Ajena a 
cualquier tipo de especulación, 
que nos resultaría pócb menos 
que imposible debido a nuestra 
estructura económica, ha perma
necido España únicamente atenta 
a las necesidades propias, con la 
única mira de solucionar de la 
forma más rentable sus propias 
necesidades de abastecimiento.

El notable incremento del con
sumo del petróleo y de sus deri
vados ha ido acorde con la mar
cha progresiva de nuestra expan- 
,sión industrial, por lo que ha sido 
necesario incrementar nuestra pro
pia producción de refinados. La 
nueva refinería del norte de Es
paña no tiene otra finalidad que 
la de servir a las necesidades de 
nuestro consumo e impulsar la 
economía de la próspera zona del 
Norte-Noroeste. Los gaUégos, que 
no en vano tienen fama de em
prendedores, han resucitado ya un 
viejo proyecto ^que teñían para el 
establecimiento" en La Coruña de 
una refinería de petróleo, obra del 
ingeniero don Luciano Yoldi, que, 
al parecer, servirá de base para 
la nueva instalación. También se 
habla de la construcción de un 
oleoducto aprovechando el cauce 
del río Monelos.

Lo cierto es que la nueva refi
nería de petróleo ha de servir ma
ravillosamente a la expansión eco
nómica e industrial de todo el 
norte dé España. Para La Coruña 
—si definitivamente radica en sus 
inmediaciones, como es lo más 
probable—será una obra más, en 
la misma línea que el plan agrí
cola puesto en marcha, o las fá
bricas de aluminio, electrodos y 
laminados que han surgido en La 
Graia, o la recientemente inaugu
rada factoría bacaladera. Obras, 
en fin, que son esperanza de una 
vida próspera y pujante.

R. CASTILLO MESEGUER

KI (’inpt.vz.uiníi'nto para la 
niHíva n'luieria s>- busca «'n 
cj N«n fe .Nonuístc. tinniendi' 

probabilidad La Lornoa
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EL MAPA UNIVERSO
TARIO

EL YERAI
UMIVERSIDAO

i WTERn ACiPnÂL
CÁTEDRZ
DE CULM
Veínfe cursos eswles
para estudianit
extranjeros

PARECE que el verano esta ne- 
cho para colgar los libros y 

dejar en suspenso hasta nuevo 
curso "el ceño amenazante del ca
tedrático. Sin embargo, junio sue
le traer demasiados disgustos, y 
entoncees el verano, más que una 
terriporada de playa, sierra o casi
ta, es una larga pesadilla de tres 
meses. El estudiante es alguien al 
que no puede perdonársele un 
asueto excesivo porque en seguida 
aparecen las lagunas y pueden 
producirse baches definitivos, a 
veces insalvables, en el curso de
su formación.

El caso es que, sea por lo que 
sea: por la mala suerte, por el ca
tedrático metida a aguafiestas o 
simplemente porque no se ha da
do ni golpe, y en muchos casos 
porque los cursos de verano ayu
dan a matar dos pájaros de un 
tiro: a pasarse el verano con la 
menor cantidad posible de aburri
miento y haciendo algo útil al la
do de la playa, julio, agosto y 
septiembre son meses de una ex
traordinaria actividad universita
ria. La cosa, si se quiere, no re
viste, ni mucho .menos, el rigor 
académico de pleno curso, aun
que no deja de tener una extraor
dinaria importancia. Un poco a lo 
deportivo, porque el verano no da 
para otra cosa, los cursos veranie
gos organizados por las distintas 
Facultades cumplen una excelente 
labor complementaria y de espe
cialización entre nuestros univer
sitarios, y no digamos entre los 
miles de extranjeros que cruzan 
cada año la frontera para seguir 

el Ministerio delos cursos que — --------  
Ekiucación Nacional monta anua*-
mente paira ellos.

El Patronato de Cursos para 
Extranjeros, que funciona dentro 
del Ministerio, trata de esta for
ma de acercar a la comprensión 
y al interés de los extranjeros la 
lengua, la literatura y todos los 
motivos culturales que dan en

nuestra Patria la medida de nue^ 
tra riqueza histórica y cultural 
Tipismo, folklore y arqueología 
complementan de un modo prác
tico el estudio de nuestro idioma 
y de nuestra aportación literaria

Al mismo tiempo la Universidad 
Internacional «Menéndez y Pelar 
yo» de Santander incluye en stu 
programas anuales cursos y Serni- 
narios sobre los problemas más 
actuales dentro del ámbito inter
nacional: cine, periodismo, cien
cias biológicas, problemas socia
les pensados y desarrollados pre
ferentemente con miras a una for
mación más abierta del universi
tario español.

Para esta clase de turismo dis- 
trazado de intenciones culturales, 
lo mismo que para la otra, la de 
andar simplemente a la ca^ de 
la españolada más o menos insus
tancial, España ofrece un mapa 
bastante tentador. El Patronato se 
ha cuidado muy bien de que es
tos Cursos para Extranjeros, igual 
qué para los nativos, se desarro
llen de acuerdo con la geografía 
más propicia para estos meses de 
verano, y fundamentalmente con 
los lugares más esencialmente es
pañolee, más cargados de nues
tro carácter y de nuestra tradi
ción histórica. Es un modo de 
conseguir que los cursos, más que 
letra muerta, sean una lección viva 
dictada por la presencia del pa
saje, de las gentes y de las píe 
dras viejas. .El mapa universitario de vera 
no está distribuido en cuatro zo
nas- Norte, levantina, centro y 
gnr_ , a la espontánea elección de 
los matriculados.

La zona Norte ofrece cursos en 
Jaca, León, Oviedo, Santander 
Santiago de Compostela, San Se 
bastián y Zaragoza. No hace tai-

Pág. 33.—KL ESPAÑOL
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r. r

(le MenciHlczde la UmversKiadlos atractivos 
y Pelayo <Ic Santander

U apostillar el hondo interés his
tórico y artístico que para cual
quiera, venga de más allá de los 
Pirineos, del Atlántico o senciUa- 
mente de la propia Península, en
cierran León, o Santiago, o cual
quiera de los lugares enunciados. 
Con más sentido de modernidad, 
más al tanto de la España de hoy, 
la lona de Levante se reparte en
tre Alicante, Barcelona, Murcia, 
Palma y Peñíscola. La zona cen
tro recoge la mejor tradición uni
versitaria española y enlaza de 
un modo más cordial con el Inte
rés de la cultura española en 
nuestros hermanos de Hispano
américa: Madrid, Salamanca, Se
govia y Valladolid.

Y para quien sigue creyendo ,y 
Dios quiera que por muchos años, 
en el duende, la gracia y el fla-

BL BeF.^ÑOL.—Pág. 84

meneo español; en los ojos ne
gros de una sevillana, en la gra
cia de la malagueña o en las 
zambras del Sacromonte, ahí es
tán. en el Sur, Cádiz, Granada, 
Málaga y Sevilla. Además, claro, 
que a un paso de Málaga están 
las playas de última modernidad, 
el Hollywood veraniego de Torre- 
molinos y Marbella. Y aunque al 
estudiante, por el hecho de serio, 
le esté definitivamente vedado, el 
marco siempre favorece.

aSPAÑOLSS Y EXTRAN
JEROS

Los Otirsos de Verano se nu-
tren en España fundamentalmen
te de extranjeros. Aparte la Uni* 
versidad Internacional «Menéndez 
y Pelayo» de Santander, que aco-

ge en su aulas y en la multipli
cidad de cursos y Seminarios mi
tad por mitad de españoles y ^■ 
tranjeros, los demás cursos están 
pensados y programados exclusi
vamente para los últimos. El uni
versitario español prefiere, lógica- 
mente, salir al extranjero como 
sea, casi siempre a un campo de 
trabajo de Alemania, Inglaterra p 
Francia. Como el «auto-stop» si
gue a la orden del día y los o^- 
pos aseguran el cocido, el español 
no tiene ningún inconveniente en 
llenar esta sed tardía de salir al 
extranjero. Se pasa bien, se apren
den duioilmente unos cuantos vo
cablos, se echa un vistazo a lo de 
fuera y, si hay suerte, puede uno 
traerse también el recuerdo de un 
«flirt» vivido perfectamente a la 
española, es decir, inocente y fu-
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ex
ca
los

desfllaa anualmente por sus au- 
Las Instalaciones al serviciolas.

saz, con una muchachita de Colo
nia apto para un archivo galante.

d si no, el Departamento Nacio
nal de Albergues del SEU abre 
cada aflojas puertas de sus 
Albereues veraniegos, distribui
dos en 30 turnos, para el que pre
fiera quedarse. Con una cuota mi
nima de 250 pesetas y ciertos re- 
ouisitos imprescindibles de, buro
cracia, el universitario español 

' puede resolver su veraneo en la 
Costa Verde asturiana, en el Pi
rineo aragonés, Costa- Brava, en 
el Guadarrama, en Canarias...

ternacíonal «Menéndez y Pelayo». 
Según el articulo 2.° de este Es
tatuto, la Universidad desarrollará 
sus actividades con carácter per
manente, realizándose las dei pe
ríodo estival en Santaxider y las 
de invierno en Madrid. El Estatu
to orgánico señala también unos 
fines concretos en consonancia 
con la importancia adquirida por 
la Universidad y por su prestigio 
internacional :

a) Organización de cursos y 
coloquios de Humanidades que 
profundicen en el carácter del hu
manismo español y en la forma
ción de la cultura hispánica.

b) Organización de cursos y 
coloquios sobre temas de la cul
tura contemporánea.

c) Cursos de enseñanza am
pliatoria y de especialización rela
tivos a cualquier materia cientí
fica y en particular a las Ciencias 
Biológicas.

d) Organización de cursos y 
reuniones pedagógicas que perfec
cionen la metodología docente, 
principalmente de la Enseñanza 
Media y del Magisterio.
. e) Organizar cursos para ex
tranjeros que atraigan a los estu
diosos de otros países interesados 
por las cuestiones españolas, por 
medio de la enseñanza de nues
tra lengua y nuestra literatura.

f) Fomentar el conocimiento de 
las más importantes culturas ex
tranjeras, de sus vinculaciones y 
mutuos influjos, y su relación con 
lo hispánico.

El objetivo, por lo visto, no pue
de ser más abarcador. Veamos 
cómo funcionan los cursos vera
niegos en Santander, a los que se 
les ha encomendado la hermosa 
tarea de llenar esta multiplicidad 
de propósitos.

CURSOS SOBRE TODAS 
LAS MATERIAS

Asentada la Universidad en el 
palacio de la Magdalena, antigua 
residencia veraniega de los Reyes 
de España, en la única franja de 
litoral perteneciente a Castilla, 
ofrece un marco insuperable a la 
alta caUdad de los cursos profe- 
sados por lo más selecto de las 
mentalidades españolas. Es, sin 
duda, la más favorecida en cuanto 
a la afluencia de extranjeros, que 
suporten la mitad casi exactamen
te del total de 1.500 alumnos que

U afluencia veraniega de 
tranjeros a nuestras aulas es 
da año más numerosa. Sobre 
motivos de pura atracción turísti
ca que pueden jugar en ello es 
indudable que hay uno fimdamen- 
tal: el interés progresivo por nues
tro idioma y nuestra cultura que 
se ha abierto paso en el extran
jero. De otro modo no se expli
ca la tenacidad de estas mucha
chas francesas, belgas, alemanas, 
inglesas y norteamericanas por 
conseguir un diploma de suficien
cia en lengua española al final de 
un curso, llevado con autentica 
intensidad. Precisamente, el estu
dio de nuestro idioma y nuestra 
literatura es materia obligada de 
casi todos estós cursos.

IA UNIVERSIDAD INTER
NACIONAL líMENENDEZ Y 

PELAY0i>

Dawie el Siglo de Oro, en que 
la cultura española se hizo eu
ropea 'a través,de sus Universida
des, quizá no se haya hecho na
da parecido en estos siglos a lo 
que en este sentido representa la 
Universidad Internacional «Me
néndez y Pelayo». Se trataba de 
cons^uir una prolongación es^ri- 
tual y afectiva de la cultura his
pánica más allá de nuestras *í^' 
teras de tierras y de stogre. En
troncando con esta tradimón uni
versalista de las viejas Universi
dades españolas es como m m 
llegado a la concepción ^ » 
Universidad Internacional «Menén
dez y Pelayo" de Santander, crea 
da por decreto de 20 de noviem
bre de 1945 y reorganizó por 
otro de 1958, hasta convertiría en 
uno de los más importan^ óiw 
nos que relacionan nuestra uni
versidad con los centros de Ense
ñanza Superior del mundo.

La Universidad «Menéndez y 
Pelayo» comenzó por ser un cen
tro de Cursos de Verano casi ex- 
oluslvamente para extranjeros. Sin 
embargo, muy pronto sus cursos 
de Humanidades, de Problemas 
Contemporáneos y de Ciencias 
Biológicas fueron adquiriendo 
prestigio internacional que les ni- 

•zo ser modelo de los cursos de 
toda España para extranjeros y el 
centro más importante dot^ se 
dan cursos y conferencias de ca
rácter hi^ánico, por m^io ne 
los cuales se mantienen relaciones 
con todo el mundo culto y con las 
preocupaciones científicas y cul
turales más del día.

El Gobierno español, después 
de aprobar una moción œ » 
Asamblea de tes Universidades 
hispánicas, decretó con íecha aei 
26 de marzo de 1954 un Estatuto 
orgánico para la Universidad m- 

de la Universidad se prolong.m 
también en los pabellones de pla
ya y en la residencia de las Lla
mas, frente al Sardinero.

Con carácter más o menos fi
jo, desde su puesta en marché se 
vienen celebrando en la Universi
dad cursos de Periodismo, Socio
logía, Cine español. Ciencias Na
turales, Ciencias biológicas. Huma- 
manidades Modernas y otras ma
terias que pueden exigír cada -tiño 
una atención especial. Los cursos 
suelen tener una duración de 
quince a veinte días, según lo re
quiera la extensión de las mate- 
nas. Tengo a mano el programa 
de los últimos cursos celebrados 
-j puede decirse que no se ha es
catimado absolutamente nada en 
cuanto a temas y profesores se re
fiere, lo mismo nacionales que cx- 
tmnjeros.

La Sección de Periodismo cele
bra este año su XV Curso sobre 
un problema tan candente como es 
el de las «Ideas fundamentales 
sobre la información», programa
do en diez lecciones, algunas de 
ellas de tur absoluto interés, co
mo las referidas a «La informa
ción y la vida pública», «Proble
mas morales de la información» y 
«ordenamiento jurídico de la in
formación». Para el curso sobre 
«Orientaciones del cine español», 
patrocinado por la Dirección Ge
neral de Cinematografía y Teatro, 
y dirigido por don Florentino Pé
rez Embid, celebrado el pasado 
verano, fueron Invitados a tomar 
parte, entre otros, López Ibor, 
José Luis Sáenz de Heredia, Ro
bert Bresson, Jean d'Lvoire, etc. 
Los epígrafes de las distintas lec
ciones no dejaban tampoco res
quicio alguno por donde escamo 
tear los problemas: «El cine co 
mo testimonio de la sociedad ac
tual», «El cine en la carrera de 
las nuevas técnicas», «Lenguaje e 
ideario del cine sueco actual» y 
«El camino y 61 porvenir del cine 
español». x

Entre los día 20 y 30 del pró
ximo mes de julio tendrá lugar 
un curso sobre «Europa en el 
mundo actual», patrocinado por te 
Delegación de Organizaciones del 
Movimiento, Los cinco ternarios 
fundamentales en que se basarán 
las lechones dan una idea muy 
clara de te actualidad más can
dente de te cuestión: a) “El pen
samiento europeo», b) «La integra
ción europea. Puentes del Dere- 

1 Cho comunitario», c) «Las institu-

Un aspecto do la clausula de los ' .,
V«*vano celebratios • en la Univei s11 a 

Barcelona
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organismos europeos de coopera-

Las pruebas escritas, de ma
yor suavidad que durante el 
curso escolar, libran a los 
Cursos de Verano de ser un 

mero deporte

agosto, patrocinado por el Ateneo 
de Madrid y dirigido por don Plo 
rentino Pérez Embid. Intervendrán 
como catedráticos José María Jo
ver, Luis Sáchez Agesta, Jesús 
Fueyo, Jaime Delgado y Frederick D. Pilhelmsen. catedrático Tías 
Universidades de Santa Clara (Ca
lifornia) y Bagdad, que hablará 
sobre «Norteamérica ante la nue
va frontera».

BECAS Y CONDICIONES
Lo fundamental para estos cur- 

sos, cuando se trata de alumnos 
españoles, y no digamos de los 
extranjeros, lo pone el mar, la 
playa y el verano. Santander, en
tre el Cantábrico y los 
Europa, .resulta ideal en

Pieps de 
este Sen

tido. Por lo demás, el umversi- 
tario español, dispuesto a seguir 
cualquiera de los cursos

universi-

«

dos, tampoco encuentra convoca
6XC6SÍV&S 

dificultades Los organismos orga
nizadores se encargan de poner a 
disposición de los peticionarios 
becas bastante nutridas que les 
permitan salvar los gastos de .es
tancia y manutención, pago de 
los derechos académicos, la ob
tención del correspondiente diplo
ma y el uso de las instalaciones

Clones de las comunidades», d) «El 
Derecho social de los países de
las comunidades» 
económicos de las 
Sobre las lecciones

el «Aspectos 
comunidades» 
tendrán tam

bién lugar Seminarios, con base 
de estudio en t«nt/as como el de 
"La Universidad europea" y "Los

ción e integración económica”. El 
prffesorado estaiá a cargo de es
pecialistas de la Universidad es
pañola y de diversas europeas y 
de destacados representantes del 
Mercado Común, CECA, Euratón 
y otros organismos. Seguirán el 
curso un total de ciento cincuenta 
alumnos españoie.s y europeos.

Hay también en programa, ade-
más de los cursos fijos, otro 
bre «Historia Contemporánea

sO- 
de 
deEspaña y América»,El aire libre es una asigna

tura importante, junto a las 
disciplinas en la Universidad 

de Verano

del 1 al 15

deportivas y servicios anejos a la 
Universidad. Incluso, si el interés 
es suficiente, la beca cubre tam
bién los gastos de excursiones a 

. los lugares próximos, como Santi
llana del Mar, Altamira y Ficos' 
de Europa, que se organicen co
mo materia complementaria de los 
cursos.

La Dirección General de Relacio
nes Culturales del Ministerio de 
Asuntos Exteriores reserva tam
bién un número adecuado de be
cas, distribuiídas, a cambio de la 
formalización de los trámites exi
gidos, por los Consulado.s y las 
Embajadas

Simultáneamente con los cursos 
arriba apuntados, que los extran
jeros pueden seguir sin necesidad 
de una matricula especial, la Uni
versidad organiza unos cursos in
tensivos exclusivamente para ellos 
durante los meses de julio y agos
to, sobre idioma y literatura es
pañola. Hay un curso intensivo 
de iniciación a base de vocabula
rio, conversación y lectura; clases 
teóricas sobre literatura contem
poránea, arte y cultura españoles, 
testullas dirigidas por un profesoi 
y enseñanzas complementarias so
bre canciones y danzas populares 
de España, sesiones de cine, audi
ciones musicales, lectura y recita
les poéticos.

Viene después un curso general, 
dividido en dos grados, elemental 
y medio. En el primero se dan 
clases prácticas de lengua espa
ñola en grupos de quince alum
nos, y en el segundo, conversación, 
fonética, vocabulario, morfología 
y sintaxis. El curso general dura 
todo el mes de agosto. Como es 
lógico, al final de los cursos los 
alumnos, previo abono de los de
rechos establecidos, pueden solici
tar el certificado de asistencia, el 
de suficiencia en lengua española 
y, con éste, más las pruebas ora- 
■'"s exigidas sobre Historia, Arte

Literatura españoles, el diploma 
de estudios hispánicos.

EL MUNDO A LA MESA

Como más arriba queda dibuja 
do, el mapa universitario de vera^ 
no en España, un mapa que v 
de costa a costa, pasa por i»
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4.^ CONGRESO INTERNACIONAL DE PUBLICIDAD

AUSPICIADO POR LA 
International 
Advertising 
Association

Supone para
LOS ANUNCIANTES DE ESPAÑA 
LOS MEDIOS DE ESPAÑA 
LAS AGENCIAS DE ESPAÑA
La posibilidad, de informarse. relacionarse y 
reunirse en una conferencia 
de “alto nivel" publicitario internacional, 
al que concurren como 
conferenciantes hombres relevantes del 
mundo financiero, económico y publicitario, 
de todas las naciones.
SI VD. ANUNCIA PARA VENDER... ; 

' 81 VD. VENDE ESPACIOS PARA ANUNCIOS... 
SI VD. PROMUEVE Y CREA ANUNCIOS...
Vd. tiene la magna ocasión de sltuarse 
dentro de las corrientes internacionales de 
la publicidad.
¡MAS DE UN MILLAR DE EXPERTOS 
EN PUBLICIDAD Y MERCADOS DE TODO EL MUNDO 
SE ESPERA QUE ASISTAN AL CONGRESO!
Para cualquier información sobre el 
programa y la asistencia al 
IV Congreso Internacional de 
Publicidad organizado por la LA.A 
dirigirse al Secretariado del mismo, 
en Jacometrezo núm. 4 y 6, 
teléfono: 2-21-84-10.
(Idiomas oficiales; Español e Inglés 
con traducción simultanea).

montaña y se detiene en Salaman
ca y Madrid, falta por decir que 
01 plan de estudios a desarrollar 
en la mayoría de los cursos para 
extranjeros es el mismo que el 
que se acaba de apuntar para 
Santander. Por el XXXVI' Curso 
de Verano organizado por la Fa
cultad de Filosofía de Madrid, del 

_Í de julio al 20 de agosto próxi
mos, pasarán alrededor de los 750 
extranjeros. Italianos, suecos, ale- 
manes, norteamericanos, Ingleses, 
franceses, belgas, repartidos por 
la ancha geografía universitaria 
española, empeñados en hincarle 

el diente a la hermosa lengua de 
Cervantes.

A ellos es ocurre también mu
cho de lo que a los estudiantes 
españoles en el extranjero. Tam- 
poco suele sonarles demasiado* la 
bolsa, y entonces hay que echar 
mano de todos los recursos dis
ponibles: «auto-stop» para darse 
ima vuelta por Granada, bonos de 
diez pesetas en los comedores del 
SEU y, en última instancia, los 
buenos servicios de las Embaja
das. Sin embargo, conforta saber 
que, por encima de las dificulta
des de fonética, estos estudiantes 

extranjeros se empapan insenslble- 
mente, con verdadero cariño, de 
la realidad de la España que ven, 
de esta España de hoy, que sí 
les «gusta mucho». A uno también 
no deja de emocionarle el hecho 
de cualquier mediodía de este ve
rano, como ocurría el pasado, pue
de encontrar sentados en la mis
ma mesa, charlando el español 
obligado de los primeros ctiapu- 
rreos a un sueco, dos negros, un 
italiano, im iraní, un griego y dos 
españoles, mientras dan cuenta 
del menú de los dos duros en 
los comedores del SEU.

Jesús MORA.
Pág. 37.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



XOVETA

CIRCUNVAIÁCION PL tranviario deja resbalar su mirada indiferente 
por el espectáculo inigualable que ofrece el des

pertar de la población laboral. Demasiado tendrá 
que aguantar después en el trabajo. Pero nuestro 
nombre hace mal. Merecen más atención estos obre
ros, estas muchachas, estos chiquillos que van s 
garm su pan diario lo mismo que él. Sin duda tear 
dran, como él, más de una preocupación y más de 
una alegría compartidas. Pero Eugenio no quiere 
saber de ellos, por lo menos en este Instante. Y 
cualquiera sabe por qué.

Por Juan Emilio ARAGONES ^^^oSat ^Í^'^osta^^^ ^^^ ^E^¿nl^:^ llegar 

£L ESPAÑOL.—pág. 38
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Se trata de Bernardo, su compañero cobrador, 
une a él en un santiamén.

^¿Te he visto y me he dicho: pues ya entramos 
juntos los ‘^0®' ,

2Ísabes”qué tosigue el conductor de ayer? Que- 
malherido, según dicen.' ^Í-Parie que va mejor. Anoche ertove a verlo 

mando lo trasladaron a su casa, y .3egun el mévlico 
ya no hay peligro de nada malo. Es que, al prin
cipio, se alarmaron más de la cuenta.

—Vive cerca de tu casa, ¿no?
—Sí. allí en la calle de Jaén.
—No si lo peor de todo va a sor cuando se' pon-

■ bueno. Porque no hay duda de que buscarán un 
? ible. Y sea el del tranvía o el del autobús, el 
p. :uete no hay quien se lo quite. Y quizá les cueste 
el puesto. Vete a saber.

-No sé, hombre. Estos asuntos son muy deli- 
°^—Mecachis, pero si es que es ’mala pata. Porque 
choca con un particular, y el uno que tu y el otro 
que yo no, sino tú. la cosa se queda en nada. Pero 
así, como los dos son de la Empresa, pues a ver, al
guno tiene que pringaría.

Eugenio y Bernardo han entrado en las cocheias. 
Bernardo. Gómez, cobrador del tranvía que t^^sta 
conduce, ‘es hombre más bien pesimista y de no 
mucho aguante. Costa se ve y se desea para ■apa
ciguar a su soliviantado compañero cuando al„jn 
viajero le busca las cosquillas.

Han llegado con el tiempo justo, y en seguid son 
nombrados por el subjefe correspondiente. Ocupan 
en el vehículo sus respectivos puestos, y ol tranvía 
inicia su marcha al serles dada la orden de partida.

Entre aquellos a quienes todavía no corresponde 
salir se forman corrillos. Eugenio comprende la 
causa de aquélla desusada animación: el tema de 
las conversaciones no puede ser otro que el cho
que de ayer entre el autobús del disco 15, que hace 
el recorrido Cuatro Caminos-Arlabán y tm tranvía 
df su propia línea. 31 hombre quisiera olvidar el 
accidente. No hablar con nadie do él. No permar en 
nada ebn él relacionado. Pero bien comprende que 
no lo conseguirá, .aunque hasta la f^ha no ha 
tenido más incidente que el desprendimiento del 
trole, sin más consecuencia lamenteble que el sim
ple retraso de quince minutos: nunca se está libre 
de un suceso desgraciado, y hoy, sin saber bien 
por qué, la idea de que pudiera su ceder le algo así 
le produce un oscuro y nunca sentido temor,

Bernardo, agudizado su habitual humor por mo
tivos familiares que no hacen al caso, calla. Y Eu
genio Costa conduce el coche hacia la Plaza Mayor, 
aun sin viajeros.

n
El sol, a través de los cristales, daña la vista del 

conductor. Por eso éste inclina ligeramente hacia 
adelante su gorra Así' está mejor. Costa se esfucr- 
sa en despejar su mente de pensamientos poco gra
tos, pero no se le va del caletre el recuerdo de su 
compañero y casi vecino, malparado en* el choque 
de ayer y, además, en riesgo de perder 4a plaza, 
como muy bien dice Bernardo.

Y menos mal que ayer le correspondió hacer el 
servido en dos medios tumos, con lo que a las 
cuatro menos cuarto, hora del suceso, estaba el 
en casa. Que si no, menudo disgusto para la Petra. 
Porque ya se sabe: en casos así, siempre hay algún 
correveidile, algún vecino oficioso que va con el 
cuento del accidente, aumentando sus proporciones 
y sin aportar los elementales datos concretos que 
permitan saber a qué atenerse respecto a las posi
bles victimas habitáis.

Bernardo Gómez, el cobrador, interrumpe sus re- 
flaxiones: »

—Oye, ¿sabes tú algo de esa paga extraordinaria?
—No he oído nada...
Costa prefiere no contestar. Y procura hacer me

moria sobre el plan que tiene para cuando a la 
tarde concluya el trabajo. Irá con la Petra a ver a 
su hija, trasladada ayer al sanatorio del Seguro, 
pues va a ser madre de un momento a otro.

¿Y si ocurriese algo f no llegara a conocer al 
nieto cuya arribada es inminente? Arteramente, con 
leve sigilo, la idea ha caído sobro él y no acierra a 
sacudírsela. En vano piensa en la segund^ que, 
ofrecen estos coches modernos, resistentes, de per
fecta estabilidad, con tres frenos —el de mano, el 
de aire y el eléctrico para casos extremos-—, etc. La 
idea sigue fija en su mente, tercamente obsesiva.

Nada puede hacer por desprenderse de ella. Un 
factor uisospechado. cualquier circunstancia ocasio
nal, pueden dar al eraste con todas las segunda- 
de.s. Y no e.s sólo el peligro personal que pueda él 
correr, sino, sobre todo, el riesgo en que pone las 
vida.s de treinta, cuarenta o quizá más viajeros.

El tranvía conducido por Costa ha entrado en la 
Plaza Mayor. En el reloj de la casa de la panadería 
son las nueve menos veinte. En este 20 de febrero 
luce un sol cálido. A la tarde, piensa Eugenio, la 
plaza estará llena de pobres gentes que vienen aquí 
en busca de su diaria, venturosa y gratuita ración 
de sol. (También habrá soldados, muchos soldados, 
que buscan otro calor y otros soles de menor cuan
tía, al arrimo de niñeras y etcétera.)

Un inspector hace sonar su silbato, y Bernardo, 
con voz tonante, grita:

—¡ Vámonos!
El tranvía inicia su marcha y casi inmediatamente 

se desliza por la rampa, que tan familiar es a Eu
genio Costa, de la calle de Toledo

III

Dos hombres jóvenes, situados a ia izquierda del 
conductor, hablan, jeómo no,!, de fútbol.

—¿Tienes entrada para el domingo?
—Desde ayer la llevo bien arropadita en mi can

tera. Bueno soy yo para perderme un partido do
los “leones”. ,

—Yo iró con mi novia para que vea ganar a los 
halos. ,xj—Pues el domingo se las van a dar todas en un 
carrillo al Madrid.

—Eso porque tú lo dices, ¿no? ,
—Eso por unas cuantas razones que a lo mejor 

te suenan: Zarra, Gainza, Panizo, Manolín, Carme
lo... y ahí hasta once.

-^laro, y a lo peor Molowny, Muñoz, Alonso, Na
varro y los otros del Madrid con cojitrancos o algo 
por el estilo.

—Hombre, te apuesto un café,
—Y diez cafés si quieres.
—No quiero hacerfe una faena a tu novia, que ya 

sé que estáis ahorrando...
—Lo que tú eres es un fantasma
—Y tú un cretino que te crees que van a ganar 

siempre los tuyos. ’
La discusión se va agriando como todas las ma-

Al llegar a la tercera parada, Bernardo se echa 
a temblar pensando en la que se le viene encima. 
Allí está, voluminosa y frescachona como de cos
tumbre, cierta señora que, como se dé el caso de 
que no obtenga asiento, organizará, según su in
veterado hábito, un pitote. Y lo malo es que hoy 
no viaja en el tranvía ningún guardia

Ya está la señora arriba. A codazos y empujones 
se abre paso en la plataforma y plantada ante el 
cobrador, pide su billete; Bernardo le entrega uno 
de los llamados de “vuelta” y le da el cambio de 
una peseta: cincuenta céntimos.

—Y usted, cobrador- -dice la señora-, ¿quién le 
ha dicho que yo quería un billete de vuelta?

—Señora, otros días lo pide usted.
—Porque otros días pienso volver utilizando el 

tranvía; pero hoy no, porque ya estoy hasta la co
ronilla de estos infecís cacharros...

Algunas voces airadas de los vlajeios ahogan el 
final de la frase. , . . .

Justamente en este momento el tranvía toma la 
calle de Princesa, y un camión, que a toda veloci
dad cruza la calle, desde los bulevares hacia Mar
qués de Urquijo, obliga a Costa a andar con más 
olo v distrae la atención de todos. En un tris ha 
esstado que no se produjera el choque. “No —piensa 
el conductor todo atribulado—, si cuando yo digo 
que estoy de malas, y que como me descuida no 
llego a abuelo...” ,

En la Moncloa el tranvía queda casi vacío, pero 
suben dos nuevos usuarios, que si a Costa le son 
casi indiferentes, producen, en cambio, enorme 
desasosiego en el irascible Bernardo.

Y en honor a la verdad, hay que decir que la 
cosa n» es para menos. Se trata de una pareja de 
novios.

Se llaman Heliodora y Federico.
. ' —Yo no puedo más, Heli. Si tu te decidieras

—No puede ser, comoréndelo. Te quiero con toda 
mi alma, pero no tengo reunido ol dinero:

—Sí, es una pena. ,
-Mi pobre Fede, -qué desgraciados somos los 

dost...
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Bernardo,, viendo llevar la hora de ias carantoñas, 
se aproxima a ellos y da el característico golpe 
sobre la caja metálica de los billetes, sin que los 
amartelados viajeros se enteren. Pero Bernardo no 
es hombre que espere y vuelve a ia carga, esta vez 
yerbalmente .

’ —Pagan ustedes, ¿verdad?
—¿Cómo? ¡Ah!, sí, disculpe.
En la glorieta de Iglesia suben varias persona.". 

Uno de los nuevos viajeros, chungón él, se aproxima 
a Costa y le dice en el preciso instante en que el 
tranvía entra en la calle de Martínez Campos:

—¡Cuidado, amigo, que esta calle está gafada! No 
vaya usted a metemos, como ayer su compañero, 
debajo de un autobús, ¿eh?

1 Costa hubiera dado cualquier cosa ahora por no 
estas conduciendo el tranvía para poder tapar la 
boca al gracioso con la contundencia de sus pmi os, 
pero en la unposibilidad de hactrlo, se conform’^ 
con dirigir una furiosa mirada al impertinente. Y 
algo habrá visto éste en la mirada del tranviario 
cuando no prosigue la broma.

Cuando el tranvía llega a Retiro. Heliodora y Fe
derico se bajan. Apenas lo han hecho, Bernardo, 
aprovechando que el venículo queda casi vacío, coma 
normalmente a estas horas de media mañana, se 
acerca a Eugenio para cambiar .'mpresiones. Por
que el cobrador le agrada mucho cambiar impresio 
nes con su compañero, a quien considera, y no 
anda del todo descaminado, bastante instruido.

—¿Te has dado cuenta?
—¿De qué?
—De los arrumacos de la parejita .
—Ya, ya
Bernardo va hacia él interior del tranvía con al

guna confusión en la^moUera, pero abrigando la cer
tidumbre de que Eugenio Costa es un talento.

Ya están en la calle de Toledo y, sin otra nove
dad que reseñar, Uegan al fin de su primer viaje 
del día. El fin, que es el principio. Torque este 
tranvía se muerde la cola, como Ias pescadillas 
fritas.

Plaza Mayor: principio de trayecto.
Plaza Mayor: final de trayecto.
Plaza Mayor: eje en tomo al cual gira la existen

cia de Eugenio Costa, tranviario y hombre bueno.

IV

La plaza se ha animado algo, y esta vez el tran
vía saldrá con toda .seguridad completo. Costa co
mienza a estar cansado. Aunque ha remitido algo 
su anterior obsesión ante la trágica posibilidad de 
un accidente, subsiste, pujante, la sensación de cs- 
tarse repitiendo siempre; sensación que desde al
gún ñempo atrás le abruma. Quizá hnya contribui
do no poco a ello el haber sido destinado a esta 
línea de circunvalación. Las otras tienen todas un 
principio y un final, ün trayecto en el que se va y 
otro en el que se regresa. Aquí, no. Aquí nunca se 
sabe si es que vas o es que vienes. Aquí todo se 
reduce a dar vueltas y vueltas. Y no hay resquicio 
alguno por donde huir. Por esc cabe pensar que 
esta circunstancia hab.rá influido en el ánimo de 
Costa. En cualquier caso el tranviario es, evldente- 
mente, presa de la intranquilidad y el desasosiego.

En tanto recibe la orden de partida, Eugenio Costa 
ataca con todo entusiasmo el bocadillo. ¡Magnífico! 
Esta vez Petr* ha acertado plenamente, y la exqui
sitez del condumio le hace olvidar su inquietud. 

-¡Piüí...!
Un tan- prolongado como disonante toque de ‘’il- 

bato corta en seco y por sorpresa el suculento al
muerzo del conductor. Y vuelve toda su atención a 
los mandos del tranvía, al tiempo que guarda la 
mitad del bocadillo para cuando el próximo viaje 
haya cumplido, poniendo en marcha el atestado 
coche.

Bernardo se las ve y desea para conseguir cierto 
orden en el cobro de billetes. La gente, arracimada 
en las plataformas, grita, discute, comenta, protes
ta, bulle o gime sin hacerle maldito el caso.

Y el tranvía va cubriendo su itinerario.
En la Moncloa suben varios oficiales de comple

mento. Raro es el día en que Costa no lleva a al
guno de ellos, bien de la Plaza Mayor a Princes.a o 
bien en sentido inverso. Todos ellos efectúan los 
seis meses de prácticas en el cercano regimiento 
de Infantería, que tiene su cuartel frente al Parque 
del Oeste.

El tema de su conversación es de la más palpi
tante actualidad y. desde luego, adecuado a unos mi
litares, ,

visto esa película que ponen er. j> 
iais? Esa en donde sale un sargento bigotud)' 
se la juega comodín jabato. que

—-¡ Ah!, pues yo no me lo pierdo.
•-Ni yo.

—La cosa se presenta prometedora.
—¿Quiénes trabajan?
—Aquí lo dice. Vamos a verlo
Los oficiales se agrupan en tomo a una cartelpra 

y siguen sus comentarios en tono más bajo
Eugenio reflexiona. Habrán ustedes visto que este- 

hombre tiene casi como único vicio el de penár 
Cualquier conversación, el menor detalle, todocuan.’ 
to oye en su tomo lo mueve a pensar.' Y el tema 
ahora suscitado no es manco. También a él le «^us 
taría asistir a la película ésa. Pero .si su hija Rosa 
alumbra hoy, no podrá s^r. Desde luego

®®*^ ®^ tranvía en el final de su segundo 
viaje, otra vez la Plaza Mayor, Otra vez el morderse 
la cola, otra vez. Otra. Y vuelta a empezar.

V

Tercer viaje. Unos /iajeros leen los periódicos de 
la mañana; otros dedican su atención a algima no
vela en edición barata; otros hablan de sus asuntos- 
algunos, simplemente, meditan, y finalmente, los que 
no tienen qué leer, de qué hablar o en qué pensar, 
hablan mal del Ayuntamiento y del Alcalde, cosa 
que suele suceder también cuando todos los temas 
de conversación se -Agotaron.

Eugenio, naturalmente, es de los que piensan. Una 
cosa desde luego está ya decidida: aunaue él sea. 
como quieren Rosa y su marido, el padrino del cha
vea, no ha de llamarlo Eugenio. Ya, ya sabe él que 
quiere decir “bien nacido". Pue.r por eso.mismo. 
Para que después le pase como a él... ¡ no, ño. Bien 
nacido, sí, que bien maridados están Rosa y, Giegc 
rió; pero que no conste demasiado en el nombre. 
Que nazca bien, y que viva mejor. Y no como él, 
que mucho Eugenio por aquí y Eugenio por allá, y 
luego, ¿qué? Pues luego nada; toda una vida aperrea
do de un lado para otro, arrimando el hombro 
donde hiciera falta y total no má.^ que para ir mal
viviendo. Su nombre es un permanente sarcasmo, 
y la historia no ha de repetirse en el nieto. Lo me
jor para ello será comenzar por darle otro nombre. 
Un nombre, por ejemplo, como Francisco, que no 
significa nada y tiene además la ventaja de que se 
le puede llamar Paco, que resulta corto, sonoro y 
familiar. Eso es, sí; se llamará Paco. Decidida- 
mente, Paco.

Pero, ¿y si no es chaval, sino chavala? ¡Ah, demo
nios' En eso no había caído él hasta ahora. Y si 
nace hembra no se puede llamar Paco. Y ponsrle 
Paca a la niña, la broma se le antoja demasiado 
pesada. Pues Petra tampoco le gusta Nunca le ha 
gustado que su mujer se llame Petra. De repente 
encuentra la solución: la niña se llamará Sosa, 
como su madre. Rosa es un nombre estupendo para 
mujer. Está decidido: si nieto, Paco; si nieta, Rosa. 
Y pelillos a la mar.

El tranvía se desliza suavemente por la leve pen
diente de Martínez Campos, la cañe donde ayer se 
produjo el accidente; pero Eugenio Costa ni se 
entera. ¡Pues no está entusiasmado él ni nada con 
su nieto o su nieta o lo que venga.' No hay más que 
verlo como sonríe, qué serena satisfacción refleja 
su rostro para comprender que el excelente Eugenio 
Costa está viviendo unos minutos de sosegada fe
licidad, al margen de cualquier avatar ingrato.

Un cuarto de hora ha pasado y todavía está Cos
ta en sus amables reflexiones y en su ancha y ge
nerosa sonrisa, mientras el tranvía entra en la Pla
za Mayor nuevamente.

VI

No hay hora tan rotundamente castellana en Ma
drid como ésta del mediodía en la Plaza Mayor. Aun 
en días como hoy, con más frío que otra cosa, el 
sol cae aquí como desmoronándose, con todo su 
enorme peso violentamente volcado sobre la plaza 
desnuda. El gran rectángulo atesora_claridad en su 
recia casteUanía, y algunos ancianos se van echanoo 
la visera sobre los ojos, porque es mucho sol el sol 
de la Plaza Mayor en ésta hora cenital. ,

Cuando ya el tranvfa está a punto de Iniciar ei 
nuevo periplo, un vigilante se acerca, sube al Ipoo 
de Eugenio, y le dice:

—¡Ah! Se me olvidaba advertirle que su mujer 
de ustç>d ha mandado un aviso diciendo que no vaya
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^ cumer a casa, que vaya usted derecho al sanato- 
porque ya es abuelo.,

t^^nio se queda como atontado.
"óQué dice?
~tQue su hija ha dado a luz haca una hora!

- ’^^^^æ^^®^ Costa con torpeza—, pero... es 
wtw o nina; ¿no lo sabe usted?

quiere que lo sepa? Aquí han venido ci- 
parte de la señora Petra, la mujer 

su í^^Sj ®®üor Costa, del “C”. que le digan a 
va MU® ^^® ^ Rosa, su hija, ha dado a luz y que « es abuelo.

—^ ^® ^® ^*^’^ dado más detalles?
chn ^®? usted pesado, hombre. No me han di- 
—^® <^go que me hán dicho.

ramba' ^ ^ ^''^® ’^®' ^^ hecho buena ,mi Pqtfa, ca- 
¿^^^ importante es saber en seguida ese 
si es nieto o es nieta? 

ahora ^■''Uralmente. ¡Cómo, no va a serlo, si 
uo se sí se llama Paco o se llama Rosa!

El vigilante se queda mirando.a Eugenio Costa de 
hito en hito y piensa: “Este hombj-c está mal de la 
cabeza.” Pero es hora de salir y ya está en marcha 
el tranvía. Felicita al luevo abuelo y salta der ve
hículo, /

Eugenio llama al cobrador. Tiene necesidad de 
contar inmediatamente a alguien su ascenso a 
abuelo.

—¡Bernardo!
—¿Qué hay?
—Casi nada: que soy abuelo.
—¿Cómo lo has sabido?
—Me lo acaba de decir el vigilante
—Pues nada, hombre, mi mas cordial No sabes 

cómo me' alegro. Seguramente es gran cosa esa de 
' ser ‘abuelo, ¿no?

—No lo sé aún bien, pero me parece que sí. Uno 
no es' abuelo todos los días.

—Y que lo digas.
No hay apenas viajeros, y los dos hombres si

guen su cháchara. Casi sin sentir, el tranvía ha
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hecho la mitad de su recorrido. Y de pronto, por 
coincidir con la hora de salida dei trabajo, el tran
vía se llena.

Todo» Ips días, a esta hora, sucede igual. De ir 
casi vacío a ir atiborrado, no median más de cinco 
minutos.

Bernardo anuncia:
—¡Completo!
Completo. Eso quiere decir que medio centenar 

o más de personas ocupan el tranvía, este tranvía 
que, conducido por Eugenio Costa, atraviesa en este 
preciso instante la gloiíeta de Iglesia.

No. No es prudente pensar ahora en .su nieto o 
en Rosa; hay que dar de lado los problemas per
sonales, las inquietudes íntimas, las preocupaciones 
mínimas que sólo a él afectan, para poner todos los 
sentidos en lo que está haciendo

Eugenio Costa no es ni puede ser ahora otra cosa 
que el conductor número 678, de servido en la lí
nea de circunvalación.

No Importa si todavía le quedan dos horas y me
dia para concluir. No importa si en este tiempo se 
complican Ias cosas para su hija Rosa o para la 
criatura. Nada de eso cuenta ahora, cuando Costa 
conduce un tranvía lleno.

Lo que ahora importa es tener los ojos muy abier
tos y todos los sentidos alertados. Nada de pensar 
en el nieto, o en cuándo será el bautizo, o en si 
se llama Paco o se llama Rosa. Todo eso son mon
sergas. Y más le vale estar pendiente de aquel 
trolebús, de aquella camioneta, de este ciclista que 
imprudentemente cruza ante el “C" a toda veloci
dad. Si nunca ha tenido el menor acddente —ex
cluido el desprendimiento del trole ya citado— esta
ría bueno que hoy, precisamente hoy, fuese a cou- 
rrlr algo.

El tranvía sube la rampa final de la calle de Tole
do, desembocando en la Plaza Mayor. El conductor 
se quita la gorra para secarse el sudor. Los últi
mos viajeros van descendiendo, y Costa, cuando el 
tranvía se detiene, está material y moralmente des
trozado. 

vn
Desde su pueâtoçTDugeiüo advierte cómo Bernardo 

Gómez gesticula ante un vigilante. Están dlscutlen-

do; ellos sabrán por qué. Eugenio tiene sed. Nota 
sus labios resecos y quisiera beber agua, seguro de 
que un trago bien fresco le iría ahora de primera 
Pero acaso no sea exactamente sed lo que -tiens. En
tonces, ¿qué le sucede a Eugenio? ¿a qué se debe 
esta desazón suya, esta atormentada inquietud, este 
indecible desasosiego que siente? Y los labios, cómo 
queman. Es... lo mismo que si tuviera fiebre. Por
que eso es lo que tiene: Eugenio atraviesa, sin 
duda como consecuencia de los pavores sufridos 
durante el último trayecto, por un creciente estado 
febril. Los ojos le brillan y las manos tiemblan 
muy perceptiblemente.

Y en este estado na de conducir nuevamente el 
tranvía cargado de viajeros... Puedo solicitar el le- 
levo, alegando cualquier indisposición, pero aun 
cuando se lo concediesen, creerán- todos que es tm 
ardid para marcbarse a ver a su nieto; porque lo 
más seguro es que sea nieto. Y se llamará Paco. 
De todas las maneras hay que aguantar. Por nada 
del mimdo hará él algo que permita sospechar a sus 
compañeros la menor posibilidad de engaño. Y el 
caso es que está realmente enfermo. Lástima que 
se haya sabido lo del crío. Si no, ahora se Iba tan 
campante y nadie tendría derecho a .suponer que lo 
hacía con segundas.

Ya Bernardo se prepara para subir. Pronto el 
tranvía irá llenándose de gente y Eugenio tendrá 
que conducirlo.

La fiebre sube. Lo advierte Eugenio Costa en los 
labios, cada vez más resecos, y en este sudor írlo, 
casi helado, que abundanternente resbala por su 
rostro.

No. En estas condiciones él no puede conducir; se 
expone a provocar un accidente ae consecuencias 
incalculables. Y solicitar el relevo tampoco le pare
ce bien por las razones ya expue-stas. ,

¿Entonces?
Entonces... sólo resta una solución. Por la enle- 

brecida mente de Eugenio Costa cruza una idea que 
cualquier cerebro normal rechazaría de plano corno 
absolutamente descabella. Pero en estos momen
tos el conductor no razona.

Pensado y hecho. En menos tiempo del quo se 
invierte en contarlo. Costa pone en marcha el tran
vía, y a toda velocidad se lanza nacía la calle de 
Toledo con intención de dejar libres los frenos en 
el descenso, “El accidente ocurrirá —masculla 
Costa—; pero sólo yo sufriré las consecuencias."

Confusamente oye los iracundos gritos de Ber
nardo, que ve asombrado cómo su compañero lo 
deja en tierra. El vigilante se sitúa ante la vía con 
ánimo de hacer que el tranvía se detenga, y en 
sentido le hace señales, pero tiene que echarso ra- 
pidamente a un lado para no ser arrollado.

Eugenio cierra los ojos. No quiere ver el fin. 
tranvía corre, corre, y el conductor espera de un 
instante a otro que salga de la vía, que se estreu^.

Pero, ¿qué sucede? Alguien lo hace a un laao 
de un empellón y el tranvía se detiene. Uno de iw 
vigilantes, advirtiendo algo anormal en aqueiw 
arrancada totalmente inesperada del vehículo, m^ 
a tiempo el cambio de vía, con lo que, lejos ae 
lanzarse desenfrenado por la calle de Toledo aDajo< 
el tranvía no ha hecho sino dar otra vuelta « » 
Plaza Mayor, Otra vuelta. Más pequeña quejas an
teriores, eso sí, Pero siempre, circunvalación, wo 
es tan fácil hacer que el destino cambie de rumoœ 
Las cartas están marcadas por quien puede y e 
preciso jugarías según vienen dadas.

Ha sido Bernardo el que detuvo el tranvía tras w 
salto a su interior; aliora zarandea a Costa, co» 
más asombro y susto que irritación.

—¿Qué es lo que te proponías? ,
—No lo sé...; estaba loco. EStoy enfermo... No 

Perdóname y que me perdonen todos. Que me 
done Dios también de esta locura...

—Vamos, vamos, tranquilízate.
El inspector es un hombre comprensivo, uraen 

el inmediato relevo de .Eugenio Costa, y 
do su excitación’ y el estado febril que 
cribe en el libro de incidencias: "Eugenio 
conductor número 676, relevado a las 16,05, por 
disposición momentánea.’* Y elude la menor re 
renda al Incidente ocurrido. . .

Nuestro hombréf azorado, da las gracias a wo 
Le hacen beber algo para que se recobre; ui» ^^ 
de coñac ó cosa por el estilo. Da nuevameme 
gracias, se despida tie todos y dice a Bernar 
Gómez, su compañero;

—Hasta mañana, Bernardo. Voy a ver a mi w _ 
Porque ea chico, ¿sabes?, estoy seguro. V se U8n
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«EL BAILE DE PAN»

Ultima novela de Santiago Loren

"No soy escritor además de médico, sino
escritor precisamente por ser médico'
J^A entrevista empieza con un 

cuento de hadas... literario.
Ün día —«órase una vez...»— un 
muchacho escribió una novela, se 
la envió a un editor y esperó la 
contestación. «Pasó un día y otro 
día», y 3ra el muchacho empezaba 

^ esperanza, cuando re
cibió una carta en la que el editor 
le decía nada raenos que esto, en
tre otras cosas igualmente halaga- 

.*®“ libro es bueno, extra- 
ordínariamente bueno, y creo que 
us^ va a sltuarse después de su 
puollcaclón en un lugar muy des
techo entre los escritores que han 
surgido después de nuestra Gue- 
^». Se publicó el libro, tuvo el 
wto que se esperaba, el mucha- 
wo se hizo escritor famoso y se 
^aba el cuento «con pan y piiñien- 
to», como los de verdad.

~Aquí están Ias pruebas,..'
Santiago Loren sonríe siempre. 

1 ^® í^ estudiante adelantado que va de paso, con unas 
vacaciones. Tengo la impresión 
Que es de esas personas que raan- 
l^Í?^*? ^ ®^^ Juvenil hasta siem
pre. Me enseña en fotocopia la 
ca^ que recibió un día firmada 
^a raenos que por aquel gran 
Witor español que se llamó José 
Janés. No creo que ningún editor 
«aya escrito otra carta semejante, 
y por lo tanto, creo también que 
Owm escritor haya recibido nun
ca algo parecido. Con mucho me- 
Ms. cualquier jovencito se hubie- 
m subido a la parra de la vanidad 
«1 «J* pedantería. Santiago Loren 
«guió siendo el mismo muchacho

lesión Iimilanii*nt:»l ih* Santia

MI «iespachn <U* tnUiajo inn
amable, simpático y conversador 
excelente que había sido siempre. 
Como tiene auténtico talento, no 
le va la pedantería.

EJERCICIO DE PULSO

Santiago Loren es de mi quinta, 
la del 39. Esto quiere decir que na-

Ció el año 1918, el de la gripe. SU 
padre tenia en Belchite una paste
lería, y asi como la gripe de ca
lentura no ^eoto a la familia, si
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le afectó la otra gripe, la económi
ca, y allá se tuvieron que ir todos 
a Zaragoza, donde el padre encon
traría trabajo como pastelero asa
lariado. En 1936 estalló la Guerra 
y Santiago se encontró ante un 
grave problema. El lo cuenta con 
mucha gracia:

—Mi padre, que no goza del don 
de la oportunidad, se fue a su pue
blo, Híjar, a celebrar por primera 
vez en su vida la fiesta local de 
San Braulio, precisamente el día 
18 de julio de 1936. Ni que decir 
tiene que tardó en regresar tres 
años, los mismos que iba a costar 
liberar el Bajo Aragón...

Santiago Loren, el futuro gran 
novelista, ocupó durante esos tres 
años el puesto de su padre, hasta 
que movilizaron su quinta. Mien
tras trabajaba como pastelero, 
Santiago había terminado su ba
chillerato,' estudiado a costa de 
una beca del Ayuntamiento de Za
ragoza y otra del Estado. Santiago 
vuela sus correspondientes horas 
de guerra y cuando llega la paz re
cupera sus becas, que le fueron 
respetadas, y se lanza a la conquisa 
ta de su licenciatura y doctorado 
en Medicina. La carrera se jalona 
con premios extraordinarios en to
dos los cursos, sobresaliente en el 
doctorado, plaza en numerosas 
oposiciones, una beca para' estu
diar en París un curso de Esterili
dad, vocal en la Sociedad Gineco
lógica Española, profesor ayudante 
de Historia de la Medicina, miem
bro corresponsal de la Real Acade
mia de Medicina de Sevilla y de 
sociedades similares extranjeras...

—Bueno, pero eso no lo pongas. 
Pon solamente que he ejercido nue
ve años en Calatayud como gine
cólogo y que ahora tengo clínica 
en Zaragoza y me ocupo intensa
mente en el ejercicio de mi espe
cialidad de Tocoginecología...

Uno se imagina a Santiago Lo
ren, al hoy doctor Santiago Iioren, 
por las calles de Zaragoza tirando 
de un carrillo de manos en el re
parto de pastelería y cerería^ sien- 
do estudiante ya, a su cargo la far 
milia durante la ausencia forzada 
del padre. Y luego, ya mayor, ha
ciendo mil cosas: representante de 
productos farmacéuticos, practi
cante, profesor de academias...

—La verdad es que no tenía más 
remedio que hacerlo. Las becas 
eran insuficientes y yo tenía que 
acabar mi carrera y ayudar a mi 
familia, que no creas que eran uno 
ni dos, sino mis padres, mis abue
los y cuatro hermanos...

SARAMPION LITERARIO
Llevo la conversación al terreno 

de las confidencias literarias. San
tiago Loren es gene^so de sus re
cuerdos y los regala sin regateos. 
Salpica su charla de frases agudas 
y felices que muchas veces hace» 
reir de verdad.

—Desde niño he leído mucho y 
siempre he tenido aficiones litera
rias, pero el lío empezó cuando 
compré mi primera máquina de es
cribir en el año cincuenta y com
prendí que era demasiado grande 
para escribir sólo recetas... Un día 
me senté y empecé a escribir fo
lios y más folios. Cuando tuve im 
montón bastante gordo se lo envió 
a Janés, que me pareció un gran 
editor. La respuesta es esa carta 
que conoces. Luego vino el Premio 
«Planeta» de 1953, y ya embalado, 
entré en el carril y aún no he pa
rado...-

En todo escritor hay un periodo 
de sarampión, escarlatina, infec
ción da amígdalas y esas cien en
fermedades de la gente menuda, y 
luego hay otro período de madu
rez, que podríamos llamar el de 
la úlcera de estómago, la pulmonía 
y el reúma. Loren hace un recuex> 
to de sus libros.

—El primero es ése que te acabo 
de contar del montón bien gordo 
de folios, y se titula «Cuerpos y 
almas y todo eso», un poco auto
biográfico, relatando los impulsos 
que llevan a un hombre a hacerse 
médico, con todo lo que encuentra 
luego... «Una casa con goteras», la 
segunda novela, obtuvo el Premio 
«Planeta», es sátira social... «Las 
cuatro vidas del doctor Cucalón», 
la mejor para mi gusto, es la tra
gedia de im padre oscuro que soñó 
con iluminarse al amparo de los 
reflejos de la luz de sus hijos... 
«Vivos y muertos» refleja la mo
derna circunstancia vital y angus
tiosa del pueblo que va a ser cu
bierto por las aguas de un panta
no... «El verdugo cuidadoso» son 
historias de París... En fin, hay 
muchos: «Cajal. Historia de un 
hombre», «El baile de Pan», «Diá
logos con mi enfermera», «Déje
me usted que le cuente», «El mé
dico»...

Uno recuerda mientras escu
che a Santiago Loren una serie 
de nombres de médicos famosos 
que fueron también escritores 
—o de escritores famosos que al 
mismo tiempo eran médicos—, y 
quiero saber qué relación hay 
entre una vocación y otra. Lo
reri conte,sta con precisión:

—Médico es una profesión que 
desde Aristóteles se sabe que im
prime carácter y, por tanto, es 
una forma de ser hombre más 
específicamente. Hace que sea 
más ancha la vida y más copiosa 
la experiencia, tan necesarias al 
escritor. Soy escritor no a pesar 
o además de ser médico, sino 
precisamente por ser médica 
Chéjov, Baroja, Somerset Mau
ghan, Slaughter y muchos más 
fueron médicos, y en España 
sólo, podríamos hacer un censo 
numeroso de ellos.

Santiago Loren es un novelis
ta de humor. Es curioso que su 
humorismo haya calado tan hon- 
dc en la sociedad española, que 
sus novelas no desmerecen, ni 
ahora ni al principio, junto a los 
más acabados modelo» de este 
tipo de literatura. Intriga cono
ce! el camino o la razón de esta 
preferencia en un médico, hom
bre cerca siempre del dolor y de 
la derrota física de sus pacien
tes. El se justifica:

—No elegí el humor, sino que 
más bien el humor me eligió a 
mí... Quiero decir que cuando me 
enfrenté cor el mundo y sus co
sas y quise contarías, advertí 
que no había mejor manera que 
poniéndole un poco de salsa de 
humor....

Lo que dice luego Santiago es 
complicado. Habla de la necesi- 
dan de que el que escribe y el 
que recibe esa confidencia escri
ta estén separados por una mí
nima distancia objetiva, para 
evitar que so frustre la vocación 
del escritor.

—Verás... Log médicos estamos 
tan cerca de la vida que nos 
manchamos con su sangre, pero 
sólo se es temperamentalmente 
médico si se sufre un poco con 

cada enfermo. Nosotros, los mé
dicos españoles, habíamos descu
bierto mucho ante» que los an
glosajones eso que ahora se lla
ma Medicina psico-somática... 
También a mí, como a Pulton 
Shen, me importa mucho más el 
hecho real de que dos terceras 
partes de lo» habitantes del mun
do se acuesten sin cenar, que 
cualquier diversión intelectual de 
tipo filosófico, » histórico o social 
que pretenda darme una explica
ción de aquel amargo fenómeno.

La verdad, uno no sabe qué 
contestarle a Santiago Loren.

TERRENO ACOTADO
Santiago ha sido muchas ve

ces jurado de premios literarios, 
en particular del «Planeta». Como, 
por otra parte, ha sido concur
sante, unas veces premiado y 
otras, supongo, fallido, le sondeo 
en este sentido.

—Opino como Lara, ml editor, 
que sabe poco de literatura—dice 
él—, pero tiene mucho sentido 
común. Según Lara «los premios 
pueden o no descubrir autores, 
si bien está probado que sirven 
para descubrir lectores, y esto 
ya es un mérito en un país don
de se lee tan poco». Tal vez el 
abuso haya sido la causa de que 
la curva sea ya descendente, 
pues como hay tantos premios y 
es humanamente imposible en
contrar un genio detrás de cada 
puerta, la gente se siente defrau
dada en muchas ocasiones. Una 
solución sería que los premios 
pudieran declararse desiertos 
cuando ningún original presen
tado alcanzara un mínimo de ca
lidad. De todos modos, sigo cre
yendo que con premios o sin 
ellos, un escritor de verdad aca
baría siendo descubierto más 
tarde o más temprano.

Entre do»» escritores, prolíferos 
además, como Santiago y yo, no 
podría haber quedado al margen 
de nuestra conversación el tema 
de la crítica y de los críticos. 
Personalmente tengo mis propias 
teorla.s y experiencias sobre el 
particular, al cabo de muchos 
años de examinarme cada año 
de cadete. Encuentro razonable 
el Tribunal, cuyos miembros es
tán sentados tras una mesa a la 
vista del examinando, pero en
cuentro falto de algo un Tribu
nal que tuviera la mesa vacía y 
íiUg mlembx*os escondidos en al
guna parte, ocultando sus ros
tros, eludiendo toda responsabili
dad personal. Loren tiene, ¡cómo 
no!, mucho que decir también.

—Hay un defecto fundamen
tal; que no hay una profesión 
concreta que sea la de crítico li
terario, con ésta u otra denomi
nación. La mayoría de los que 
ejercen la crítica son buenísimas 
personas, grandes aficionados, 
lectores incansables, y puede que 
de buena voluntad, pero autodi
dactas. Siguen esa corriente cas
tiza de dejario todo a la 
visación. Hasta ahora, con la En- 
señanza Laboral, a nadie se le 
había ocurrido en España que 
un maestro albañil o un herrero 
necesitaran ser formados profe
sionalmente como un médico o 
un magistrado.

La Escuela de Periodismo vino 
a desterrar el tipo antiguo de P®' 
riodista hecho sobre la marcha,
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El escritor aragonés es hombre de vida familiar. En la compañía de sus hijos pasa los ratos libres 
de sus dos profesiones

puro profesional empírico. ¿No 
Mría una solución crear la jEscue- 
» de Críticos? Al menos, que los 
Juzgadores de nuestros libros fue
sen técnicos, no aficionados a 
pontificar... Y por encima de to
no, una crítica sin firma, mucho 
más. si es agresiva, es una falta 
de valentía y de autoridad...

Hemos ido juntos al teatro y 
luego a tomar café. No íbamos 
solos. Todo esto, si se hace con 
comodidad, cuesta un dinero. 
Santiago Loren gana mucho co- 

porque es un gran 
m^co; pero ¿y como escritor, 
cuanto gana? El oficio es pobre 
® ™®stro país, según es má-s que 
sabido, por culpa de nadie, sólo 
del mercado que limita las edlclo- 
nes a cantidades irrisorias. Al 
principio se negaba a confesarme 
cosas de su mundo económico lí- 
terario, pero yo le convencí de 
que al lector le interesa mucho 
el perfil humano de sus autores 
preferidos. Accedió al fin.

realidad, el problema eco
nómico del autor y el del editor 
es una misma cosa; vender. Así, 
la mejor editorial será siempre 
la que más medios de difusión y 
propaganda ponga al servicio de 
ese fin fundamental de la venta... 
Ahora bien, ¿vivir sólo de la 11- 
teratma? Puede que si, aunque 
desde luego en un nivel más ba
jo que vivo ahora y trabajando 
diucho más en esas tareas de 
creación literaria... Por otra parte...

Santiago Loren dijo en seguida 
verdades como puños, que suelen 
decirse pocas veces entre escrito

res. Acusó con firmeza, pero hu- 
mildemente; no como dómine, si
no como amigo:

—¿No estarán los escritores es
pañoles demasiado aislados en 
el compartimiento estanco de sus 
capillitas? El escritor vigente ne
cesita cambiar de aires, orearso, 
viajar, leer incluso a los amigos, 
olvldarse muchas veces de que se 
es escritor, para olvidar ál mis
mo tiempo la postura teatral de 
quien se cree objeto de todas las 
curiosidades...

DE EOL A SOL

¿Cómo trabaja Santiago Loren? 
¿Cómo vive? ¿Cómo distribuye sus 
horas? Su producción literaria es 
amplia; su trabajo medico le exi
ge mucho tiempo y muchísima 
atención; por otra parte, no aban
dona sus obligaciones de orden 
social, sus viajes... ¿Cómo se las 
arregla? Su familia es numerosa: 
Clara Isabel tiene quince años, 
gusta del ballet y quiere ser mé
dico; José Manuel, de catorce, es 
un niño listo —su padre dice que 
es una especie de repelente niño 
Vicente, pero lo dice enterneci
do—, acaparador de buenas notas, 
también con afición a la Medici
na; María de la Peña, de once 
años, niña tierna y sentimental, 
colecciona muñecas; Santiago, de 
diez, es una especie de apéndice 
de mamá. ¿Y cómo y cuándo tra
bajas, Santiago?

—Me levanto a las ocho, hago 
algo de gimnasia y me ducho; 
voy al garaje, saco el coche y me 
voy a la clínica y a mis visitas 

urgentes. Dos o tres veces por se
mana atiendo operaciones en el 
quirófano. Tengo mi visita públi
ca en la Beneficencia Municipal, 
y necesito dedicar una hora dia
ria a. una fábrica de envases de 
plástico que tengo con mi socio, 
Julián Bona, un gran tipo. La fá
brica me estimula, porque tiene 
su misterio: .aquel saberse res
ponsable de unos hombres que 
contigo colaboran a que todo sal
ga bien. A las doce paso mi con
sulta particular, hasta las dos. 
Como, duermo alguna siesta, visl- 
to alguna enferma que merezca a 
atención especial por su gravedad, 
opero si es preciso... Por la tar
de, más consultas, y después de 
ellas, a las siete, me siento ante 
la máquina de escribir. Hago ai- 
tlculos, ensayos, colaboraciones 
de diverso tipo, novela, libros de 
otra índole... Muchas cosas... A 
las diez dejo el trabajo y me sien
to a cenar, veo la televisión o voy 
al cine o al teatro. Leo en la ca
ma hasta las tres,

—Buen ejemplo para mucho.s 
que se creen que los libros y las 
comodidades de la vida se obtie
nen sentados en una terraza ha
blando mal de los que trabaja
mos como negros...

—Hay veces que el plan so tras
torna. Por regla general, cuando 
la cigüeña hace aterrizajes violen
tos y forzosos y reclaman mis 
servicios en el aeropuerto...

¡Qué buen humor!
Domingo MANFREDI CANO

(Potos Paris-Zaragoza, j
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Et LIBRO QUE ES 
MENES TER LEER

EL MERCADO 
COMUN 
EUROPEO

Por Isaiah FRANK

AUNQUE su estilo no sea excesivamente 
ameno, nuestro libro ^ esta semana, «The _ 

European Common Marker, An Analysis of 
Commercial Policyii, constituye una obra que 
debe ser leída por todo aquel que desee tenef 
una idea clara no sólo del Mercado Común 
Europeo como tal entidad económica, sino 
también por aquellos que intenten penetrar 
en las repercusiones internacionales de esta ? 
alianza comercial en todo el ámbito mundial. 
Dada la nacionalidad del autor, Isaiah Frank, 
director de la Oficina de Comercio Internado^ 
nal del Departamento de Estado wrieamerico^ 
no, todo el problema es estudiado, naturia 
mente, desde el punto de mira estadounidense 
y teniendo siempre en cuenta las consecuen
cias favorables o dañosas que puede tener para 
Washington esta nueva experiencia que Frank 
no vacila en calificaría, a pesar de sus mw- 

• chas miserias, como el mayor acontecimiento 
del s^lo. Por rosón de su cargo, por su for- 

Í moción académica y por los coweimientos 
1 adquiridos en diversas y múltiples gestiones 
' de carácter nacional y extranjero, el autor 

está capacitado para tratar el tema, como lo 
demuestra a lo largo del libro con una mí- 
rtuciosidad y exactitud en la que no influye m 
siquiera la preocupación de aparecer como 
prolijo y fatigoso.
FRANK (Isaiah). The European Common 

Market, An analysis oí Comaiorelal Policy. 
Frederick A, Praeger. PabUshera. Nueva 
York. 1961. 386 págs. 8,5Q dólares.

J PL establecimiento del Mercado Común Europeo 
Hes potendalmente un progreso de enorme sig- 
icaclón política y aún dentro de los estrechos li
mites de sus acuerdos comerciales constituye ya el 

más importante acontecimiento del siglo. En los ca
pítulos de este libro se examinan los aspectos mer
cantiles de esta nueva creación, de acuerdo con sus 
orígenes, sus posibilidades de expansión, y de su 
capacidad de respuesta a lo# acontecimientos que 
vengan a su encuentro en el campo de w taru^ 
y las cuotas, durante los dos años de existencia de 
la comunidad.

ASPECTOS SINGULARES DEL TRATADO DE
ROMA

Considerado como código básico o como constitu
ción del Mercado Común, el Tratado de Roma es un 
ingenioso e imaginativo documento. Sus estlpiüa- 
ciones sobre aranceles y cuotas reflejan una intima 
relación con los esfuerzos posbélicos para conse
guir progresos en la reducción de las barreras co
merciales, tanto sobre bases europeas como extra-
continentales. , j..El Tratado adopta e introduce algunas de las prin
cipales modalidades que el Plan francés puso w el 
GATT (Acuerdo General sobré Aranceles, adoptado 

en 1947, con carácter provisional) en 1951, y con 
ello coloca las bases para una automática reducción 
de los aranceles entre los miembros de la comu-
nidad.

Se aprovecha, por lo tanto, de la experiencia de 
liberalización de las cuotas hechas por la OECE, al 
reconocer que las técnicas proseguidas por este 
organismo son incapaces de acoplarse con la fuerte 
intención de las restricciones cuantitativas proteccio
nistas. Por ello ataca este punto clave dlrectarnen- 
te con el fin de ampliar las cuotas internas y con
seguir su pronta eliminación.

Aunque la lección de las experi'^ncias posbélicas 
sobre tarifas y cuotas fue muy tenida en cuenta por 
los artífices del Tratado de Boma en el proyecto 
escrito del Mercado interno libre, no resulta todo 
tan claro cuando estas lecciones hay que aplicarías 
a las relaciones comerciales de los países del Mer
cado Común con otros no pertenecientes al mismo.

El más compacto sistema regional de acuerdos 
comerciales de la posguerra fue la OECE con sus 
acuerdos sobre cuotas preferenciales y convenios 
sobre pagos. Es indudable que estos acuerdos be
neficiaron a los países ajenos a la organización, ai 
contribuir más poderosamente a la progresiva res
tauración de las fuerzas de competencia europeas y 
al facilitar así la transición de la no discriminación 
en el comercio y de la convertibilidad de la moneda. 
Ahora bien, el sistema de la OECE deriva racion^- 
mente, de modo principal, del hecho al que se es
tableció en un tiempo eh que la alternativa a i^ 
acuerdos regionales eran los bilaterales y no los
multilaterales. , ,

Al considerar las simplificaciones del Mercado vo. 
mún con terceros paíires, debe recordarse quees- 
tos nuevos acuerdos preferenciales, tuvieron ewi 
en una época en que la mayor parte de las p^c - 
pales monedas de las naciones comerciáis “spo 
nían de una moneda extemamente convertible yj» 
la que la alternativa a la preferencia era la tow 
no discriminación. , *

Aún admitiendo de manera general todas 
transformaciones de discriminación P^eyis^ 
GATT sobre las condiciones de convertibul^. 
política comercial ortodoxa hace una excepoito 
las preferencias de aranceles en la forma de unw 
aduaneras y de zonas de libre comercio. Se P 
pone que los acuerdos deben conformarse a owr 
normas convenidas, encaminadas a disminuir 
peligros y a realzar las ventajas .tanto par» 
miembros como para los países ajenos.

El establecimiento del Mercado Común Eur 
ha despertado un interés cada vez mayor en w q 
se refiere a los acuerdos de tipo econtoico i^ 
nal en todas las partes del mundo. En la PJ i ^ 
Europa se dejó sentir la reacción, incluso 
de que se firmase el Tratado de 
vistió la forma de los esfuerzos por crear una j^^^ 
de libre comercio en la que se pudiese acorn 
toda la Europa occidental. ' aienos

Cuando este proyerto fracasó, los pal^^ tor
al Mercado Común consagraron sus energías » 
mar un grupo europeo regional propio, amh ® gg 
tuviera un carácter interino. Fuera de Eur P“ ^_ 
crearon nuevas agrupaciones económicas en ^^ 
rica central y meridional, tambien se han
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proyectos de intei^ruclón para los países de Aala 
del sureste, el Medio Oriente y entre los Estados in
dependientes de Africa.

EL PROBLEMA DE 1.08 PAISES AJENOS A LA 
COMUNIDAD

No existe duda de que el interés por los nuevos 
acuerdos regionales económicos resulta en todos 
Jos casos de una consideración racional sobre las 
ventajas económicas que tales agrupaciones .'Ofre
cen a sus miembros. Se descubre un fuerte ele 
mentó de imitación en la obra y hay también un 
sentimiento general de que los países que no lo
gran alinearse en grandes grupos económicos no 
se enfrentan con un porvenir fácil. En un mundo 
donde las relaciones económicas son bajo muchos 
puntos vista, objetos de relaciones internaciona
les, es natural que los Estados nacionales traten 
de conseguir fuerza y ventajas para la negociación 
en el acrecentamiento que les supone su integra
ción en una unidad mayor. Después de todo, cuan
do se compara con los Estados más individuali
zados, los Estados Unidos no se pueden considerar 
como una simple nación, sino como una amplia 
entidad regional.

Si se constituyen acuerdos regionales en dife
rentes partes. del mundo es muy probable que to
dos ellos varían considerablemente en su carácter 
específico y su fin concreto. Incluso dentro de 
Europa occidental hay marcadas desemejanzas en 
los fines, alcance, instituciones y grados de acción 
común entre el Mercado Común y la llamada «Eu
ropa de los siete». Ahora bien, cualesquiera que 
sean las diferencias, todos los planes económicos 
regionales comparten la modalidad común de de
sear una política comercial basada sobre un trato 
más favorable para los países que viven dentro 
de la comunidad creada que para los que son aje
nos a ella.

Esta discriminación comercial contra los ajenos 
constituye la clave de la discusión que los movi
mientos regionalistas provocan al tratarse la cues
tión de las relaciones y la compatibilidad de estos 
nuevos procesos con los principios multilaterales 
básicos de la. política comercial que los Estados 
Unidos han adoptado, por le menos desde finales 
de la segunda guerra mundial, principios que en
contraron su expresión en el ya citado GATT y 
en los artículos del convenio del Fondo Monetario 
Internacional (IMF).

IGUALDAD Y DISCRIMINACION

El desarrollo interno y los efectos productivos 
son incrementados por las mayores oportunidades 
de Inversión y también estén intimamente relacio
nadas, sobre todo lo último, con las posibilidades 
expansivas de las economías internas y externas. 
En la medidé que las ganancias de productividad 
tomen la forma de mayor renta, tenderán a esti
mular las importaciones mayores del exterior. En 
la medida que se reflejen en precios más bajos, 
incrementarán la capacidad de competencia de la 
comunidad tanto en casa como fuera e intesificarén 
los efectos de desplazamiento de las restricciones 
discriminatorias comerciales. La política interna 
del Mercado Común debe ser un importante fac
tor que afecte a las fuerzas parejas de las dos 
tendencias.

El efecto de desplazamiento de la discriminación 
de los aranceles, estará en función de la altura 
de la tarifa común mantenida contra los países 
ajenos. Y las normas del GATT que se dirigen a 
limitar las desviaciones comerciales estableciendo 
un techo sobre la incidencia protectora de los 
aranceles externos de la Comunidad, están bastan
te lejos de la imprecisión.

Es probable que un promedio de las tarifas na
cionales clasificadas convencionalmente por el vo
lumen del comercio, daría un nivel más bajo de 
derechos que el promedio aritmético utilizado ac
tualmente por los “seis”. Ahoj'a bien, tal medida 
^ría menos válida estadísticamente, e incluso, nos 
inclinamos a creer que el promedio utilizado por 
los «seis” combinado con las tares de protección 
para ciertas categorías de mercancías es tan prác
tico como el criterio utilizado por el GATT.

LA ORIGINALIDAD DEL MERCADO COMUN

La creación del Mercado Común ha producido 
una nueva entidad que compartirá con los Estados 
Unidos el papel de colaborador en los esfuerzos 

inprendidus de.sde" flnules de la segunda guerra 
mundial para liberalizar los medios comerciales. 
La po,5.'ci(jn estratégica do los ''seis" deriva tanto 
de su volumen como del carácter de su comercio, 
como de la naturaleza de los procedimientos para 
la negociación de las tarifas que. han sido introdu- 

^cidos y desarrollados por el GATT.
Aunque la producción total de la Comunidad es 

sólo una tercera parte la de los Estados Unidos, 
su comercio exterior es aproximadamente igual. 
Bajo el GATT, que fomentaba la generalización de 
las reducciones de tarifas de todos lo.s países con
tratantes y las concesiones se hacían solamente 
como consecuencia de las negociaciones con Ifis 
principales países abastecedores. En el otro c^o, 
los países conservan considerable poder de negocia- 
ció.n sin compensación calculada. Dado que para una 
amplia gama de mercancías, particularmente de 
artípulos manufacturados, los seis países miem
bros han asumido como grupo la posición de ple
no abastecedor, su. predisposición para ofrecer le- 
ciprocas concesiones, constituirá el factor clave 
para toda clase de negociaciones.

Tal circunstancia, como puede deducirse de la 
actitud de la Comunidad hacía sus responsabilida
des, cada vez mayores, en la conformación de una 
política comercial mundial, no deja de ser alen
tadora. Se muestra como un intento de presentar 
las tarifas de la GATT dentro de un amplio espí
ritu, condicionado por el conocimiento de su fuer
za presente y potencial de su posición (Competidora 
y también por los propios intereses de su régimen 
comercial liberal para todo el mundo. Naturalmen
te, la finalidad de las negociaciones debe ser tam
bién determinada por fuerzas ajenas al control de 
la Comunidad, principalmente por la capacidad de 
los Estados Unidos para plantear sobre la mesa 
de la negexjiación significativas reducciones sobre 
sus propias tarifas.

Existe la creciente convicción tanto en el interior 
de la Comunidad como en los Estados Unidos, de 
que se ha alcanzado el remate de la línea trázada 
para conseguir de manera más efectiva, un movi
miento general de reducción de los aranceles co
merciales. Sólo parcialmente influye en este movi
miento la presión creciente de la competición ex
tranjera en el mercado interno y los recientes 
grandes déficits en la balanza de pagos. En su ma- 

•yor parte es consecuencia de las limitaciones im
puestas por las concepciones subyacentes y loa 
procedimientos activos de la legislación norteame
ricana sobre acuerdos comerciales, cuyas fórmulas 
y modelos fueron establecidos hace más de veinte 
años. Aunque no haya ocurrido mucho que pueda 
alterar la situación tal como la estipulan las ne
gociaciones del GATT para 1961, hay que estimar 
que ha llegado el momento de llevar a cabo una 
revisión fundamental para reformar la actual Tra
de Agrément Act.

EL MERCADO COMUN Y LOS ESTADOS UNIDOS

En esta revisión deben tenerse muy en cuenca las 
técnicas empleadas por el Mercado Común interna
mente para superar las presiones proteccionistas, al 
mismo tiempo que busca las adecuadas salvaguar
das para las industrias, duramente. afectadas por 
la nueva competición.

En lugar de adoptar la concepción, que implica el 
derecho de las Industrias particulares a conseguir 
un nivel dado de proteccionismo, la Comunidad ha 
adoptado una concepción de transición para la re
ducción de aranceles durante el período provisi-> 
nal, combinándola con facilidades para la ayuda 
conveniente a formas adversamente afectadas por la 
nueva competencia. Alguna adaptación de estas téc
nicas serían posibles como medio para fortalecer 
la capacidad de los Estados Unidos para la nego
ciación con las nuevas agrupaciones comerciales y 
para ejercer en mayor medida su iníluencia sobre 
la política comercial del mundo.

Desde mediados de 1956, cuando el «Informe 
Spaak» fue publicado, hasta finales do 1968. los re
laciones de los “seis” con el resto de Europa occi
dental han estado dominadas por las negociaciones 
fracasadas para conseguir una mayor zona comer
cial libre. Aunque los ingleses toman la iniciativa 
de las negociaciones, los intereses comerciales de 
un cierto número de países pequeños, por evitar las 
discriminaciones del Mercado Común, se han im
puesto sobre los del Reino Unido,

Las dificultades que ocasionan las negodactone» 
pueden ser de muchas formas, pero báslcamonte
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proceden de dûs principales in eocupaciones que de- 
terrninan la formación de importantes elementos de 
la Comunidad, y especialmente de Francia. Una de 
ellas es la preocupación política de que la amplia 
zona de libre comercio que abarca a los “seis” como 
unidad tenderá inevitablemente a «diluir» la supra
nacionalidad de las instituciones de la Comunidad, 
y por ello minará los objetivos últimos, principal
mente los de federación política.

La otra preocupación es de carácter económico y 
se debe a la serie de casi específicas decisiones que 
plantea. Es algo generalmente admitido que cual
quier convenio de aduanas, consistente simplemente 
en la desaparición total de barreras comerciale.s se
ria imposible o fuertemente injusto por la ignoran
cia que en ello se tendría para coordinar cualquier 
aspecto de la política económica tal como lo estipu
la o lo indica el Tratado de Roma. Así parece ser 
parte de la estrategia británica en relación con los 
otros “siete”, de acuerdo en demostrar la validez de 
un concepto de zona comercial libre más limitada, 
con tal de que se quiera seriamente actuar de este 
modo.

EL PROBLEMA DE LA GÓ©BDÍNACION

Un aspecto clave para llegar a una decisión sobre 
la coordinación fue la cuestión de cómo tratar los 
problemas de la deformación de la competencia y 
la desviación del comercio, resultantes de la dispa
ridad de las tarifas externas de los miembros de 
la zona de libre comercio. Este tema, que era una 
de las mayores preocupaciones de los técnicos co
merciales de la OECE, fue in ici aiment e aborda
do como un problema simplemente técnico. A me
dida que se desarrollaba^ las negociaciones, no obs
tante, se hizo evidente que, según ¡as decisiones 
que se tomasen, variaría transcendentalmente el al
cance del libre comercio dentro de la zona, así co
mo la medida en que los miembros ajenos a ella 
podrían acceder a los mercados de los Estados 
miembros.

El auténtico rompimiento de las negociaciones fue 
precipitado por una decisión estrechamente vincu
lada con el problema de las disparidades de aran
celes, cuestión que había sido discutida durante 
dos años. Todo ello estaba relacionado con el futu
ro grado de autonomía que debía ser ejercido por 
los miembros de la zona de libre comercio respec
to de sus aranceles externos j' de otros ele meri'os 
de su política exterior comercial respecto de liaises 
ajenos.

Según la opinión francesa, una zona de libre co
mercio representa un equilibrio de mutuas ventajas 
para sus miembros en los momentos de negocia
ción, y cualquier elemento de ventaja significa ui 
grado de protección, gozada por estos países en re
lación con los ajenos a este tinglado. Por ello todou 
los futuros cambios de las tarifas externas nació 
nales y la política comercial debe ser sometida ini' 
cialmente al acuerdo colectivo de los miembros de 
la colectividad.

Lo que preocupaba a otros países sobre esta po
sición no era solagiente que plantea.se._la cuestión 
de diferencias fundamentales ehtre una zona de li
bre comercio y una úiiióri aduanera, sino que im
plicaba también el pfopósfto de que una zona de 
Ubre comercio fuera más allá de asegurar libre ac
ceso a los mercados de otros miembros, ’agregan
do la garantía de. un cierto grado de preferencia 
para estos mercados. Si esta opinión hubiese pre
valecido, resulta dudoso creer que la zona de libre, 
comercio hubiese podido participar útilmente en las 
negociaciones ^ multilaterales sobre los aranceles 
miStilaterales del GATT.

LA POSTURA INGLESA Y EL INMEDIATO 
FUTURO

Respecto a todo el complejo problema de las fu» 
turas disparidades de aranceles en una zona de li
bre comercio, el autor de este libro se inclina a la 
opinión británica de que las dificultades pueden 
ser superadas por medio de una combinación de 
las reglas liberales de origen, un código de buena 
conducta y por el derecho de reparación en caso 
de grandes desviaciones del comercio. Además, es 
un hecho cierto que las disparidades de arañceles 

ejercen una cierta presión sobre los países de arm- 
celes altos para ajustar sus derechos aduaneros a 
las de los que poseen un nivel inferior, una situa 
ción que repercute favorablemente en terceros 
países. Una vez más, los acuerdos exteriores de los 
“siete”, que se basan sobre las reglas liberales de 
origen y de futura autonomía respecto de la no 
lítica exterior comercial, facilitan una limitada de- 
inostrabión de la tesis británica respecto de las 
disparidades de aranceles.

Conseguida la exclusión de la agricultura de la 
zona de libre comercio, los problemas planteados 
por la Comunidad respecto a la primacía de la 
Commonwealth son de fácil solución. Los márge 
nos de preferencia han ido decreciendo paulatina 
mente a través de los años y en ningún caso es 
probable que consigan afectar a las condiciones de 
competencia dentro de la zona de libre comercio. 
La principal incógnita reside en sabei la extensión 
en que el sistema de la Commonwealth ejercerá una 
especial atracción para las inversiones extranjeras 
excedentes sobre el que es ejercido por los conve 
nios especiales de la Comunidad con sus zonas aso
ciadas de ultramar.

En un inmediato futuro, las perspectivas no son 
brillantes para los “seis” y los "siete” que se unan en 
una zona de libre comercio de mayor amplitud. SI 
principal obstáculo político básico, persiste, pero 
más allá de ésto, la reciente actitud de la Comu
nidad se ha visto configurada por consideraciones 
distintas de las que marcaron los problemas de 
carácter técnico y económico que se discutieron en 
19.56 y 'en 1958. Con la adopción de la convertibili 
dad y la existencia de uná situación de pagos mu
cho más fortalecida en Europa, la importancia da
da por los "seis” ha recaído sobre los problemas co
merciales de carácter mundial y por evitar cual
quier ampliación de la zona de discriminación a 
terceros países, particularmente a los Estados Uni- 
do.s. Consecuentes con esta opinión, tendrán que 
hacer indudablemente un esfuerzo los países de la 
Comunidad para enfrentarse con los problemas co
merciales planteados por los Estados no miembros 
europeos respecto de las cuotas de las tarifas, así 
como de las otras medidas que no significan una 
ruptura en el principio de nación más favorecida.

Cuando se discutió el Tratado de Roma cu el 
GATT durante 1957, la mayor parte de los países 
estaban más preocupados por la compatibilidad de 
las provisiones de las cuotas que sobre las decisio
nes generales que se tomaran respecto a los ¿Tan- 
celes. El tratamiento de terceros países respecto a 
los aranceles fue cuidadosamente estudiado, mien
tras que respecto a los demás hubo una considera
ble despreocupación.

El problema básico estriba para los no miembros 
en que de acuerdo con las estipulaciones del Tra 
tado de Roma, es muy probable que los miembro.? 
de la Comunidad se vean obligados a mantener o a 
imponer restricciones cuantitativas contra los aje
nos por razones que nada tienen que ver con las 
situaciones . particulares de la balanza de pagos. 
Este problema estaba en el fondo de ^as precaucio 
nes que revelan las estipulaciones del Tratado re
lativas a la relajación de las restricciones cuanti
tativas, así como en las que aluden al estableci
miento de una política común liberalizadora para 
los no miembros.

Todas las cuestiones de principio no fueron lé 
sueltas cuándo el tema de las cuotas fue refren- 
tado con el establecimiento de la convertibiUdaa 
para los no miembros a finales de 1958 y t^oæ^ 
consecuencia de ello desaparecieron las bases fi
nancieras que habían existido anteriormente con 
carácter discriminatorio en las restricciones cuan
titativas.

Cuando fue desmontado el régimen europeo de 
cuotas, la, cuestión más revelante no fue como los 
"seis” deberían unificar las rectricciones imperantes 
que aplicaban a los países extranjeros, sino más 
bien, qué política debía adoptarse, cuando "g^’r 
miembro del Mercado Común encontrara dificul
tades en la-balanza de pagos en el futuro.

Si el Tratado permite que cada miembro siga la 
política financiera y económica que le permita '» 
equlllbrie con el resto dél mundo, atmque prevea 
la consulta y la coordinación, aún con esta auto
nomía, la posibilidad de una crisis existe, Y aquí 
está una de las cuestiones claves que resolver.
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AEROMODELISMO, 
ARTE MENOR DE LA AVIACION

IN «HA, LIUDAD mi g AIAIAGA, fl INI CONCUR NACIONAL
L*s pianos de Rodrigo huciao 
Pn *v®®’f ®1 carburante del fras- 
w sobre el pequeñísimo motor 

^^i^odelo. con una serení- 
nerviosa. Faltaban unos se- 

sunaos para que sonase la voz

que indicaba el comienzo de la 
prueba. Rodrigo es de Huesca. Es 
un muchacho de dieciséis años, al 
que un día un amigo del colegio 
le dijo que no podía ir con él 
porque por las tardes pasaba un

buen rato, unos momentos, en q^ 
aprendía cosas nuevas en la Es
cuela Provincial de Aeromodelis
mo del Frente de Juventudes. 
Aquello a Rodrigo le interesó y 
se fue con su amigo. Desde en-^
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pasados
nes

EL ESPAÑOL.—Pág. 60

A la

mente a

les, sino

La Patria necesita hombres sa-

ta

mer vuelo.
No cabe la menor duda de que,

física

cons-

de
su rendimiento.

LA EDUCACION AEROMO

cxcep-

se

prueba

A E RX) MODELISMOEL
ACICATE Y PRIMER PASO
PARA LA FORMACION DE

LA JUVENTUD EN LA
AVIACION

Sobre estas
lineas,
marcha,

tonces, algo más de un año, el
aeromodelismo es su única pa 
sión. Ya ha tomado parte en va
rios concursos locales y provin
ciales.

La voz del locutor se oyó por 
el recinto abierto en el que se 
celebraba la prueba.

—Siete, seis, cinco, cuatro.
Las palabras, dichas al goln' 

de las manillas de los segimdos 
del reloj, ponían un nuevo acento 
de Inquietud en todos. La hélice, 
movida inicialmente por el dedo, 
comenzó a girar. Su comoañero 
sostenía el cable hasta el momen
to en que el pequeño aparato pu
diese volar. Suavemente se desli 
zó por la pista de cemento, 
tensó el cable y _Z_________  
subió. El runruneo de los tres

el aeromodelo
que participaban en la 
llenaba el ambiente.

Los tres «pilotos», con la Toana
en el pecho y casi pegados imo a 
olio, giraban sobre sí mismos. El 
público miraba atento la trayec
toria de los aparatos. El de Vé
lez fue el primero que agotó el 
carburante, el primero que dejó 
oír un runruneo cada vez más le
ve. Su ayudante se dirigió rápida
mente al aparato y repitió la mis
ma operación anterior: carburan
te y poner en marcha el motor
moviendo una y otra vez la héli
ce. Y luego fue el otro concur-
sante. Y luego le volvió a tocar
a Rodrigo. Y así hasta que aca
bó la prueba.

' Hasta hace unos anos se con
sideraba a la Aviación en España
como algo inaccesible a la mayo
ría de la juventud. Indudablemen- 
te, la A'viación exige condiciones 
excepcionales, pero éstas son re
lativamente fáciles de lograr des
de un principio: que se eduque
a la juventud con esta idea.

nos,
Aviación, también.

y moralmente.
El aviador,

aparte de sus condiciones físicas 
y morales, debe poseer una serie 
de conociinientos que le faciliten 
el cometido de su misión. Así co
mo el chico aprende las primeras 
letras en 1^ Escuela, que le abri
rán el día de mañana las puertas 

■ adqulsi-de la Universidad o la 
ción de una cultura que le permi- 

■ ■ asíenfrentarse con la vida.
también se han creado las Escue-
las de Aeromodelismo, donde el 

' sola-future aviador aprende no 
aeromodelos,

análogos
tructivos

ña por
avión.

construir
en sus sistemas

a los de los aviones lea-
que también se le ense
qué y cómo vuela un

gigantescas en estos últimos 
cinco años, ha exigido de los Go-
blemos de las naciones prestar
suma atención al reclutamiento,
no ya sólo del personal volante, 
sino también del personal en tie
rra, principalmente del especialis
ta en la construcción y fabrica-

Antes de nuestra guerra de Li
beración, en España solamente 
practicaban el aeromodelismo una ^ón aeronáutica, sea cual hiere 
escasa docena de aficionados su especialidad, 
(personas con posibilidades eco
nómicas), que construían aeromo
delos a su capricho, adquiriendo 
los difíciles y costosos materiales 
rebuscando por todas partes, ya 
que en el comercio no existían.

El desarrollo que en los últi
mos treinta años ha adquirido la 
Aviación, tanto militar como ci
vil, y que ha tomado proporclo

ya que.
tuando las naciones superdotadas
en' hombres, materias primas e m-
dustrias qué en cualquier momen
to podrían dedicar a la aeronáu
tica una gran masa de estos me-

• dios sin debilitar las demás in-
dustrias de guerra, el resto de las
naciones, por no poder sostener 
sin menoscabo de las otras ge
nuinas del país, buscaron la for-

roa de seleccionar previamOTte d 
futuro especialista aeronáutl^ 
valiéndose de lo que hoy o» » 
cíbe el nombre de aeromai^ 
mo, que ha patentizado ser el m^ 
dio más barato y atractivo de^na
cer llegar hasta los más leMo 
rincones de la nación los orme- 
pies de la construcción a®’^^? 
tica y rudimentos de la" ■ ■ para seleccioiw
en su tiempo a los 
que pasaron por las Escuel^___ 
Aeromodelismo; asi como one 
tar al futuro especialísto ^ * 
satisfacciones y dificultades Qu 
se presentan luego en la reauo . 
porque si la habilidad manu^y 
la perfección del trabajo 1^ 
importante.papel en el rendimie

to del obrero en general, el espe
cialista aeronáutico necesita estar
en posesión de lo que podría Ha-
marse conciencia aeronáutica, ea 
decir, necesita estar dotado de un
perfecto concepto de la responsa
bilidad de su trabajo, y éste no se 
adquiere ni con la edad ni a fuerza 
de artículos del Código, pues ello 
supondría crear en él un comple
jo de temor con menoscabo

mica, suficientes

DELISTA, DESDE
PEQUEÑO

Si desde pequeño el especialis
ta fabrica personalmente el aero
modelo que todos sus amigos y

iztiuierda. preparando un modelo a reacción.
los aerontodelos e.speran el momento de ser puestos en 

Abajo, un grupo de participantes momentos antes dt 
empezar la prueba

compañeros saben que solamente 
sus manos son las que han inter
venido en la construcción, se va
formando en él por deseo de emu
lación, al principio, la ilusión de 
ser el primero en ia Escuela.

A medida que avanza en la en
señanza, que para él ha sido más 
que una clase, motivo de diver
sión, la complejidad de los aero
modelos que debe construir, ya 
dotados de motor (de explosión, 
combustión o reacción), exige que
para su construcción tengan_ que 
reunirse dos o más compañeros 
que viven momentos de verdade
ra expectación hasta que ven rea
lizado con buen resultado el pri

los años, cuando ya tra
ía industria aeronáutica.baje en — 

mirará con el mismo afecto que
antaño al avión que pase sobre
su cabeza, pensando que él ha 
puesto su grano de arena en la 
construcción del mismo y que, de
la bondad de su trabajo, depende
una parte, por pequeña que sea, 
del éxito del vuelo que desde tie
rra presencia.

Es después de nuestra Cruzada 
precisamente en el año 1941, cuan 
do el Estado español, al darse 
cuenta del magnífico rendimiento 
qpe se puede obtener de esta da 
se de enseñanza, decide darle el 
apoyo oficial necesario y lo enco
mienda a la Dirección General de
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Aviación Civil y a la Delegación 
Nacional de Juventudes.

EL PERSONAL DE AV/A- 
CION NO SE IMPROVISA 

EN UN DIA

España, geográficamente, tiene 
una posición privilegiada en lo 
fue a Aviación se refiere, pero 
esta buena posición no es exclusi
va de España ni es todo; es nece
sario mantener la ventaja que re
presenta, y para ello es preciso 
trabajar, unos construyendo avio
nes, otros volándolos y todos es
forzándose para que en España 
impere el sentido aeronáutico 
.Esta conciencia aeronáutica que 
es necesario inculcar a todos los 
españoles, desde el más alto al 
más modesto, pasando por todas 
las clases sociales y profesiones, 
se consigue de una forma gra
dual, paso a paso. Algunos se pre
guntarán que para qué sirve for
mar costosamente un personal si 
no tenemos gran abundancia de 
material aéreo; pero la verdad es 
que el material aéreo se puede 
tener en España en quince o vein
te días, pero lo que no se puede 
tener en ese plazo de tiempo es 
el personal español que ha de ma
nejarlo, entretenerlo y repararlo 
Por eso es preciso iormarlo des
de ahora.

Si queremos que España sea 
un pueblo de aviadores, come; en 
cierta ocasión dijo el Caudillo, te
nemos que crear una mentalidad 
aérea en todos los españoles, y 
una de las formas asequibles en 
conseguir para España esta men
talidad es precisamente el aero
modelismo. Tal como está hoy 
día organizado el aeromodelismo 
en España, puede llegar esta es
pecialidad a todos sus rincones 
y a todas las clases sociales, ya' 
que al alumno no le cuesta un 
céntimo practicar esta enseñanza. 
La Escuela se la encuentra insta
lada; los materiales y el profeso
rado, gratis, y las horas de clase 
las puede compaginar con sus 
ocupaciones habituales; los alum
nos que acuden a las Escuelas 
son generalmente estudiantes o 
muchachos de posición modesta, 
que en las horas libres de sus es
tudios o trabajos acuden gusto
sos a las Escuelas de Aeromode
lismo a construir sus aeromode
los. De esta forma se ha consegui
do crear en España un plantel de 
25.000 ó 30.000 aeromodelistas que 
piensan y sienten como aviado
res, que saben cómo y per qué 
vuela un aeroplano y hasta saben 
construirlo en pequeño, y los mo
tores no son para ellos cosa ex
traña.

HACE VEINTE AÑOS NA> 
CIO LA PRIMERA ESCUE^ 
LA DE AEROMODELISMO 

EN ESPAÑA

En 1941, el Ministerio del Aire 
creó en Madrid la Escuela Cen
tral de Aeromodelismo, en la que 
se inscribieron y formaron los fu
turos jefes de Escuela e instruc
tores que habrían de dirigir las 
enseñanzas de esta especialidad 
en las diferentes Escuelas espa
ñolas. Dos años más tarde, la De
legación Nacional de Juventudes 
organizó el Servicio Nacional de 
Aer omodelismo, y en 1944, el 1

Concurso Nacional de Aeromode
lismo, competición que, con una 
puntualidad matemática, se viene 
repitiendo todos los años, hasta 
éste, también de categoría nacio
nal, que tiene dos fases de sector 
previas, en Huesca y Ciudad Real, 
y la fase final en Málaga, durante 
los últimos días de este mes y pri
meros de julio.

En el primer concurso, año 1944, 
participaron tres aeromodelos y 
155 veleros, manejados todos por 
un total de 95 concursantes. Al 
año siguiente fueron 14 .aeromo
delos y 604 veleros, con la partici
pación de 242 muchachos de toda 
España. El XVII Concurso., en 
1960, fueron 864 aeromodelos ma
nejados por 236 concursantes, Y 
el XVIII Concurso son 864 ae
romodelos los que tomen parte, 
con el mismo número de partici
pantes que en el año pasado.

1

BRILLANTE H I STORIAI^ 
INTERNACIONA L

Pero, además, en el palniares 
español hay que tener en cuenta 
su brillante participación en los 
certámenes internacionales a los 
que ha acúdido. La primera vez 
fue en octubre de 1950, en el Con
curso Internacional cóntra Suiza, 
celebrado en Madrid. España ven
ció rotundamente a Suiza. Dos 
años después, España ganó a Fin
landia, también en Madrid. Era 
el mes de junio de 1952. Un mes 
más tarde, y en ese mismo año, 
España acudió, junto con otros 
11 países —y un total de 120 ae
romodelos- al Campeonato Mun
dial de Vuelo Circular, celebrado 
en Bruselas. España consiguió los 
siguientes títulos; Campeón y 
Subcampeón Mundial de Veloci
dad a Reacción, segundo premio 
de construcción de aeromodelos 
de carreras, cuarto clasificado en 
la clase C de Vuelo Circular, sex
to clasificado en la clase A de 
Vuelo Circular y séptimo clasifi
cado en Acrobacia.

En. mayo de 1953 se celebro en 
Huesca un concurso interprovin
cial, al que asistieron 10 equipos 
españoles y uno írancés, que se 
clasificó en sexto lugar, y otro 
concurso interprovincial en Ma
drid, en el que tomaron parto un 
equipo italiano y 12 españoles. El 
italiano se quedó en el duodécimo 
lugar. En octubre .le 1954 so cele
bra en Madrid un concurso inter
nacional. Participaron un equipo 
portugués, otro de Port Lyautey 
(Marruecos francés) y dos equi^ 
pos españoles, A y. B, que ocupa
ron los dos primeros puestc.s en 
la clasificación. En julio de 1955, 
la Copa Ibérica en Lisboa. Eran 
ún equipo portugués y otro espa
ñol, que recogió el primer galar
dón. Dos meses más tarde, en 
Bruselas, el Campeonato de Eu
ropa de Vuelo Circular, con asis
tencia de Alemania, Austria, Bél
gica, Dinamarca, España, Estado-s 
Unidos, Francia. Holanda, Italia, 
Suecia y Yugoslavia. España bate 
la marca mundial de velocidad y 
obtiene el Campeonato Europeo 
de Vuelo Circular.

En abril de 1956, VII Campeona
to de Europa de Aeromodñiisnio. 
en las especialidades de Veloci
dad, Carreras, Acrobacia, Comba
te y Reacción. (Concursan España, 
Alemania, Bélgica, Francia, Aus
tria, Inglaterra. Holanda y Sui

za. El equipo español se clasifica 
en primer lugar por equipo.s, ob
teniendo de esta manera y por se
gunda vez consecutiva el título 
de campeones de Europa. España 
también consiguió el primer pues
to en Velocidad, Carreras, Com
bate y Reacción, y el tercero en 
Acrobacia. Un verdadero réco-'á 
de premios y títulos En la segun
da Copa Ibérica, que se celebra 
en Madrid entre un equipo por
tugués y otro español, vence el 
nuestro. Y en septiembre de esta 
mismo año, el Campeonato del 
Mundo de Velocidad, con partici
pación de 12 países. España ocu
pa el tercer puesto.

TRIUNFO CONSECUTIVO 
EN LA COPA IBERICA

España, en el octavo Campeona
to de Europa de Vuelo Circular, 
que se celebra en Bruselas con 
asistencia de 12 pai.ses, obtiene el 
Subcampeonato, y en las pruebas 
de aeromodelos a reacción, el 
primer puesto. En octubre de 
1957, España gana por tercera vez 
al equipo portugués en la Copa 
Ibérica.

En mayo de 1958. el I Campeo 
nato de Europa de Carreras y 
Acrobacia, en Barcelona, ai que 
asisten Bélgica, Alemania y Espa
ña, que conquista I03 dos premios 
y supera el récord europeo de ca
rreras. En septiembre de este 
mismo año, España asiste con 14 
naciones más, en Bruselas, al 1 
Campeonato del Mundo de Vuelo 
Circular y IX Critérium de Euro
pa. España consigue el cuarto 
puesto en Velocidad, el quinto en 
Carreras y el séptimo en Acroba
cia. Y en noviembre, la Copa Ibé
rica en Madrid, que por cuarta 
vez se llevó España frente al 
equipo portugués.
En mayo de 1959, Copa de San 

Isidro en Madrid, con participa
ción de equipos de España, Portu
gal, Francia y Estados Unidos. 
España se clasifica en primer lu
gar y por especialidades obtiene el 
primer puesto en Veleros, Wacke
field, Velocidad y Carreras. En 
septiembre de 1959, España acude 
a Bruselas para participar, junto 
con once países más, en el 
X Critérium de Europa. Por na
ciones, España obtuvo el quinto 
puesto, el tercero en Velocidad y 
el cuarto en Carreras. La V Copa 
Ibérica se celebra en Lisboa, y en 
ella España quedó en segundo lu- 
gár, y por especialidades, primera 
en Velocidad y Acrobacia.

En mayo de If60, de nuevo la 
Copa de San Isidro en Madrid, 
participando los mismos concui- 
santes que en el certamen anterior 
España se llevó todos los prniu* 
ros premios. En junio de este mis
mo año, España acude a Oporto 
donde consiguió el primer puesto 
en la clasificación internacional 
frente a cinco equipos portugue
ses y uno de Estados Unidos.

Este año se volvió a celebrar en 
Madrid la Copa de San Isidro, cu
yos puestos se los repartieron por
tugueses y españoles.

Después de esta somera reía 
clón de datos, cifras, años y pre
mios no hace falta ponderar e^ 
grado de preparación de nuestro» 
aeromodelistas españoles, ganado
res de los primeros pue-stos en ia 
mayoría de los Concursos y er.
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gran número de especialidades 
frente a equipos potentes, bien 
preparados y con abundancia de 
dinero y medios técnicos para lle
var a cabo su formación de hom
bres en el aeromodelismo. Y, es 
necesario decirlo, la preparación 
y formación de estos equipos es
pañoles que han ido al extranjero 
ha sido, en gran parta, gracias al 
interés y el tesón del Frente de Ju
ventudes, por medio de sus Escue
las de Aeromodelismo,

CIENTO CUATRO ESCUELAS
Y CIENTO CATORCE MIL 
QUINIENTOS ALUMNOS EN 

TODA ESPAÑA

Aparte de la Escuela Central dei 
Ministerio del Aire, el resto de 
las Escuelas de Aeromodelismo 
que hay en España han sido fun
dadas y son mantenidas por el 
Frente de Juventudes. En 1941 
eran tres Centros de enseñanza 
del Aeromodelismo, de los cuales 
salieron 348 alumnos aeromodelis
tas. Al año siguiente eran' ocho 
Escuelas; en 1943 habían crecido 
en diez más. Y actualmente son 
104 Escuelas las que hay reparti
das por toda la geografía españo
la, tanto en las capitales de pro
vincia—con categoría provincial— 
como hasta en algunos pueblos pe
queños, de categoría local, perte
neciendo a Una provincial. En to
tal han sido ya 114.500 los alum
nos aeromodelistas que han pasa
do pór estas Escuelas del Frente 
de Juventudes. Este año son alre
dedor de los siete mil los que re
ciben las enseñanzas, en cursos 
normales de octubre a mayo.

Los chicos acuden a las Escue 
las dos o tres veces por semana, 
pero por lo regular es diaria la 
asistencia, formando grupos de 16 
y acoplándolos según su aptitud, 
capacidad y horas libres. Los días 
festivos salen al campo con su je
fe respectivo para probar los apa
ratos construidos en la Escuela, ti
pos normales; tándem, patos, alas 
volantes, autogiros y helicópteros

Los muchachos pasan las horas 
de aprendizaje empezando por co
nocer los nombres de todas las he
rramientas de trabajo, desde la 
sierra de arco de marquetería, el 
martillo y la escofina, ¡jasando por 
el papel de lija, navaja, cepillo de 
hierro, soporte de segueta, alicate 
universal, hasta los alicates de 
puntas redondas, la máquina de 
taladrar, el lápiz duro, el juego de 
™as de cerrajero y las tijeras, 
^siquier Escuela tiene perfecta
mente Ordenados toda esta serie de 
Wnimentos de trabajo en los ar
marios característicos, así como 
iM inaderas de pino, fresno, haya, 

’ cí^^d, balsa, bambú y 
contrachapeado, o los metales; 
Chapa, de hierro y aluminio, dural 
L. alambre de hierro, 

plano. Y las diversas 
vií®® ^® colas, el entelado, nova
ría y otra serie de materiales.

^^^’^^^ y horas de paciente 
^oajo para construir las alas con 

largueros, costillas, bordes de 
®®llda y marginales y el 

^^® cubre el conjun- 
^• Mientras un muchacho emplea 
^i uempo en acabar las alas, otro 
u- °’^Pa de montar el fuselaje en 

largueros y taco
¿ y ®® Qt^^d iwr de la Es- 

ueia hay otro chico que coastru-

mientras. Arriba, un modelo surcando »-1 aire,Fnieba tic combate,
que otros llenan el motor de carburante. Abajo, final de la lucha

ye los planos estabilizadores. lías 
ta que llega el momento de mon
tar el aeromodelo.

Todo esto, que a primera vista 
puede parecer un entretenimiento 
infantil, un sencillo trabajo ma
nual sin más complicaciones, ofre
ce una continua lección de esfuer
zo, tesón y entrega a una bonita 
tarea. Y además, los conocimien
tos sobre aerodinámica y demás 
conceptos que se emplean en avia
ción, cuyos primeros conocimien

tos obtiene el muchacho. De este 
modo se aficiona a la juventud ha
cia la aviación, se le da la posibi
lidad de que al llegar su edad pa
ra cumplir el servicio militar pue
da escoger el arma de Aviación si 
ha hecho los cursos de aeromode
lismo en cualquiera de las Escue
las que mantiene el Frente de Ju
ventudes,

Pedro PASCUAL
(Potos Gordillo.)
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ALBARRACIN,

S^t

V'^^Í

«mi
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historia, tanta bellísima geogra 
fía.

Una estampa típica

se asusten. Aquí no

meter
g rosa.
lianas,
por el

Albarra-
en la cant!

—Por allí, por allí.

Pero no
hoy guías.
las fechas

palacios

za, en carnets nuevos de turistas
viajeros.

LA HISTORIA, EL MEJOR
CICERONE

Mmistros.de
inadir a sus

GOnjUmO MOflUMEIITAL99ÍÍ

o el Gabriel, Ahora lo que se me

escalonada que la rodea.
un

vertical tan ólo Calles de San
tiago, del Portal de la Molina

rro.

la los “1'cameraman
mismo Rodrigo Díaz de Vivar.
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CIUDAD DE HISÎ0RIA Y ADIE
ED LAS RULAS DEL lURISRIO

A la derecha, las
de la ciudad con el viejo sentado a la puerta.
murallas aprietan el contorno de casas y

RAMINO de la sierra 
cín no busco como

nela escolar el nacimiento del Tajo

adelanta a los ojos son las casas 
de tejados rojos y cielo arriba de 
una ciudad pequeña, pequeñita.
quizá la más pequeña de Espina 
que se mira en las aguas del «jUæ
dalaviar y tira sobre las rocas y 
los montes la muralla compacta y

Albarracín, con su nombre de re. 
yezuelo moro, cabalga desde su 
montura de peñascales y serranías 
el jamelgo ontañoso de Teruel 
Cuenca y Valencia. Montado en él, 
y ceñido por el aire fino de los 
pinares, señorea las extensiones ae 
bosques de Molina, de los ronde 
ños de Cuenca, de las florestas va 
lencianas... Y resplandece en me
dio como un engarce 
que aprieta tanta belleza, tañí

tejados rojos, custodiados y som
Las calles, las medras, los es

cudos, '
breados por chopos y cipreses.

los balcones, todo quiere
por los ojos la luz mila 
Murallas califales y cris-
torres batidas más que

viento, por el tiempo, son 
la presencia de Historia que ha 
hecho aquí de las suyas. Ha hecho 
aquí, al alimón con la gracia de 
los paisajes y la bendición de 
9I0S, un “conjunto monumental único, . .

Ni cicerones, que dan
cambiadas. Aquí lodo

está espontáneamente, como la
estrella o el árbol tocado del su
premo orden de la gracia. Más que

centro— —turístico del 
máximo interés, una ciudad be 
llísima, de un pueblo pequeño y 
escondido.

Y esto, todo esto es lo que aca
ba de reconocerle, para que na 
me lo dude, el Ministerio de Edu
cación Nacional, en uno da los 
últimos consejo 
Albarracín pued ____ _ __
Salas tradicionalas. esta otra ga
la del reconocimiento oficial, que 
la sitúa en rutas nueves de belle-

asombrarse ante las casas inverosí
miles c poner cara de susto o de
sorpresa, el ideal es hacerse un
habitante más, uno cualquiera de
estas dos mil personas que viven
en la orilla del 'nilagro. Y subir
una empinada cuesta, rozar las
murallas, llegar a la plaza. A la
plaza Mayor, se entiende.

Es el oído íntimo el que guía.
El instinto viajero. Balcones de
madera, hinchados por la lluvia,

Palacios y casonas, puertas cla
veteadas de magníficos herraje
calles estrechas, por donde se
cuenta que la luz tiene que pedir
permiso para entrar. Y los pe
rros, para no tropezar con las
paredes mover su cola en sentido

Calles de la Taberna y del 
Jardines de la plaza *áel

Aseo, barbacana de la calle de La
Talega. Se tiene la impresión de
que de un momento a otro entre
las mujeres que transitan
con sus cestos de pan o sus cu
bos de hortalizas, al nivel de
1961, puede salir —Valencia está
muy cerca y andan por Peñisco

del Cid- el

No es precisamente una ilusión.
Muy cerca de la ciudad, las cuevas
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arquitectura di__ _ 
recoge Jos ambientes de la 

historia vivida

de pinturas rupestres de La Lo
silla y Los Navazos indican que 
en Albarracín tuvo vida ei horr.- 
bre primitivo y que la dejó aquí 
sobre las piedras. Luego fue im
portante en tiempo de los godos 
porque la Edad Media es im poco 
la “edad de oro" de este pueblo. 
Nace una modesta comunidad 
cristiana que llevará muy pron
to el dulce nombre de la Viraen. 
Y se le conoce como Santa Ma
ría de Oriente, Albarracín resulta 
así, la primera oobiación que líe 
TO este nombre v oue le planta 
en la figura de la Señora con el 
Niño, junto a las tradicionales 
barras de Aragón, en su escudo, 
en el escudo que la representa 
como ciudad desde 1329.

La historia entra y sale con sus 
bárbaros, sus árabes y moros, 
porque estamos ni más ni menos, 
viviendo el enorme' cantar de 
gesta de un pusolo, la secuencia 
en tecnicolor, que hubiera gusta 
do filmar a Olivier de guerras 
perpetuas entre reinos y nobles. 
Su nombre, el nombre de Alba 
rracín salta precisamente en uno 
de estos trances cuando las gen
tes del Islam, entre 714 y 716 to 
man a golpe de gumia estos ris
cos serranos para llenarlos de 
fortificaciones. Y el pueblo loma 
el nombre del reyezuelo taifa, 
Aben Razín.

Con la fe cristiana, el caballerj 
aragonés don Pedro Ruiz de Aza 
gra, tiene aquí su feudo y un sin 
fin de hazañas, hasta que Pe
dro III la incorpora a la Corona

de Aragón, después de una brava 
historia de diez siglos.

“EL CONJUNTO MONI? 
MENTAL”

El Albarracín oue el viajero 
puede ver tiene, como no puede 
ser menos, un fondo de roman
ce El rí.o mismo que discurre en
tre las umbrías y la floresta 
acerca los ecos de ronco son, de 
bravo clarlnazo guerrero. Pero se 
trata de unas resonancias decan 
tadas, de una historia qu eno pesa 
con su carga muerta, sino que 
más bien acompaña con su gran 
deza las actuaíes realizaciones, 
poniendo un marco a todo ese 
conjunto monumental que se nso 
ma desde los siglos nasados a es
ta nueva cara española.

Las murallas en el paisaje im
Wl. ílSPAÑOL.—Pág. .56
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sostiene en unpresionante son la sas al vacío, loscorona de la

al la fábrica

lucen los 
Iradicio i

Balcones y ventanas 
hierros de toda una 

de siglos

Salvador, aunque

V4‘:^

V.

ciudad, erguidas aún sobre su ca- 
beza roquera. Cuentan los que de 
esto mucho saben y pueden com
parar, que su tono arquitectóni
co es de los más felices de nues
tros recintos murados. Y es cosa 
de creer. La piedra y la tierra se 
aprietan en abrazo para el con
junto monumental de la ciudad, 
poniendo al resguardo del cierzo 
trío de los Montes Universales la 
catedral y el palacio episcopal, 
las casas agrupadas en conclave, 
Colgadas de las rocas escarpadas 
e inverosímiles.

—Aquí no encontrará un palmo 
de terreno llano y liso.

Así es. Albarracín repite la es
tampa de Cuenca, haciendo caso 
omiso de la plomada y la geome
tría y lanza sus pisos de sus ca 

punto del aire. Y a esperar. Alba
rracín sigue montado a tantos si
glos de distancia, sobre el corcel 
de la roca, impertérrito y desafian
te. Ni una mala resquebrajadura 
pasa por él.

—Todo lo más algún portillo 
de muralla rota o algún muro 
desgastado. Pero nada más.

Y aún pienso que las cosas son 
asi porque los chicos tienen su 
derecho a romper las tejas y a 
arañar las murallas. Mientras el 
mundo sea mundo.

La catedral sigue el destino ar
quitectónico de la ciudad, y no 
escapa al milagro. Sus fuertes y 
contrafuertes se han levantado a 
dos riberas, a las dos riberas del 
río, cruzando la hoz del Guada
laviar. Desde 1200 fue consagrada

•'W T

actual es del siglo XVl.
Desde la puerca es bonita la 

perspectiva de sus altares, de ese 
bello altar de San Pedro, que se 
libra de ciertos pintarrajees del 
que no pudiero.n librarse otros. 
Edificios no muy esbeltos, aun
que, eso si, con una torre vigía, 
cuadrada y con airoso vuelo de 
campanas.

—Conserva un buen tesoro. 
Aunque es sólo el resto de otro 
mayor.

Aun así, vale la pena el ver
lo. Hay guardados tapices y otras 
piezas suntuosas, entre las que 
destaca una Virgen dormida en 
su lecho, una pieza ñótable de
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Benvenuto Cellini, riquísimos ta 
pices de Bruselas, de Gœubels 
del siglo XVI, Cruces y cálices 
de oro, un pez tallado en cristal, 
único en el mundo, navetas de 
cristal de roca de calado vene
ciano, códices v archivos. Muestra 
maravillosa espiritual del pasado.

CUATRO IGLESIAS, CUATRO
Y sin embargo, el tesoro más 

valioso, aparte de ese archivo 
histórico que va v viene de un la
do para otro —Albarracín es ca
beza de la comunidad de veínti- 
trés_aldeas— desde hace más de 
dos siglos, guardado ahora con 
primor en Tramacastilla, son sus 
cuatro iglesias monumentales que 
apunta! al cielo, al cielo limpio, 
como cuatro ángeles.

Bonita resulta en verdad la de 
Santa María, obre de Pierres Ve
de!, que dejó en sus bóvedas to
do su fino espíritu renacentista 
En la de Santiago, que fue igle
sia de la Orden en Aragón, se ar
maban caballeros los aragoneses, 
según la hermosa ceremonia 
antigua. La más pequeña, la de 
San Juan Bautista compone jun
to a la de San José de Calasanz, 
el número fi^erte de sus monu
mentos. Unos monumentos que 
diflcilmente ce acaban eñ este 
pueblo lleno de conventos y cas
tillos.

—Hay uno de dominicas v otro 
de escolapios.

Un convento de escolapios que 
hace tiempo que está abandonado 
por la Orden, pero que tuvo has
ta aquí su importancia por haber 
sido cabeza y seminario de la pro
vincia calasancia de llevante has
ta 1936. El motivo no es necesario 
explicarlo. A Albarracín también 
llegó la guerra.

Si hiciera falta, para abonar la 
tradición y el linaje histórico de 
la ciudad habría que apuntar la 
existencia de sus tres castillos, 
que en sus tierras han puesto du
rante siglos la estampa de su fir
meza. Sus clérigos, dados a la 
paz y a la guerra, según el espí
ritu de los tiempos, impusieron 
el castellano en tierras de Valen
cia. Albarracín, no se olvide, fue 

Albarracín aparece con su bella estampa, donde asoma la cate
dral con su aguja esbelta apuntando ai limpio cielo

sede episcopal unida a Segorbe 
y su diócesis se extendió durante 
mucho tiempo hasta Liria, Sagun
to o La Plana. Pue aquello una 
batalla lingüística en la que no ce
dieron los obispos de Albarracín. 
Y hoy en aquella zona, verdadera 
tierra de nadie del lenguaje, dr.n- 
dn se arremolinan el catalán, el 
valenciano y el castellano, se ha
bla la más pura lengua peninsu- 
lar...

PAISAJES Y TRUCHAS
Estos son, como puede verse, 

unos estupendos antecedentes pa
ra ver en Albarracín una ciudad 
a visitar. Ocurre que, aun cen- 
tando el arte y la historia, no se 
cuenta todo. Tenemos allí una ciu
dad romántica con los ingredien
tes típicos del caso. Un pais!\ia 
excepcional, una sierra saludable, 
unas vías de comumcación cómo
das. Y sobre todo, un hotel çi ns- 
truído recientemente por el Ayun
tamiento dentro de los más mo
dernos cánones. Uno se explica 
ahora que pintores tan ibéricos 
como Solana, Zuloaga y Salvador 
Tusset montaran aquí su caballete 
y se pusieran a pintar, Albarra
cín ofrece rincones Inolvidables 
no sólo para el ojo poético de un 
pintor, sino para los ojos más 
vulgares de todo el mundo. Io 
que no se lleva con uno, está ciu
dad lo presta. Coh creces. La vie
ja ciudad, más o menos cenicien
ta, acaba de ser descubierta inclu
so por el cine. Y por ahí anda, 
como escenario de una película 
de tintes regionales, de color ara
gonés, dando la vuelca, si no al 
mundo, si al menos a las panta
llas españolas. Su paisaje, el en
canto de , sus casas, la niebla fi
na de sus amaneceres, son como 
el auténtico protagonista del «al
ma aragonesa», aunque la verdad 
es que a Albarracín le cae un po
co a trasmano y prefiere pasar al 
turismo por sus monumentos y 
por las abundantes truchas y can
grejos del Guadalaviar, por el ai
re limpio de sus sierras, por el 
propio milagro de su plaza Ma
yor, de tan típico trazado arago- 

nés, que ha sido llevada al Pue
blo Español, en una reproducción 
fiel y adecuada.

LA RUTA DE .ALBARRACIN
El porvenir de esta ciudad se 

presenta espléndido. La ruta de 
Albarracín hace tiempo que está 
inserta en el plan turístico je Te
ruel y no es precisamente de las 
menos sugestivas. No creo que la 
ruta del Jiloca o la del Maestraz
go, ni siquiera la del Bajo Ara 
gon, tengan paar el recreo del tu
rista estas enormes gargantas de 
abruptas rocas, ni el interés de 
ver la carretera discurrir a par 
del río en un Campeonato de be
lleza.

Ya la excursión resulta incitan
te desde el pueblo de Caudé, en 
la carretera general de Sagmito 
Bur^s, y continúa por Pobo de 
Dueñas mediante empalmes y am
pliaciones, recogiendo ciudades y 
pueblos, como Molina o Broncha
les, que acogen en medio a Alba
rracín. Luego la ruta seguirá por 
el Puerto a Orihuela del Treme 
dal, con sus casas como cami
sas blancas a secar, donde queda 
la residencia «(Padre Polanco», de 
Educación y Descanso, para j. re
ductores que busqUen descanso.

No hay que añadir que el prin
cipal punto de la ruta es Alba
rracín. Al menos sus recuerdos 
históricos son la nota fuerte del 
recorrido. Al turista que llega con 
el bolsillo lleno de guías, con el 
«baedecker» en la mano, se le an
tojará un Toledo chiquito, míni
mo, como de juguete. Juegan en 
el viajero las obligadas compara
ciones. Y quizá lo sea, porque se 
respira un profundo sabor medie
val. El Guadalaviar hace en todo 
caso de río Tajo improvisado que 
besa sus pies y le susurra roman
ces entre espumas y huertos. La 
religiosidad la dejan a salvo .sus 
Iglesias.

Pero esto quizá le ocurra al 
viajero historiado. A mí me ha 
parecido el «doble» de Cuenca, 
de esta otra ciudad castellana 
—-novia del aire, viuda del mar—, 
entre otras cosas, por su geogra
fía similar, sus cerros parecidos y 
la irregular arquitectura de sus 
construcciones. En Albarracín, 
como en Cuenca, existen vivien
das por donde puede entrarse a 
pie llano por un piso que luego 
resulta ser un quinto o un sexto 
por al parte exterior. Las calles 
de Alfonso VIH en la ciudad con
quense y el Arco de Molina en la 
de Teruel no me dejarán mentir. 
Aun sin necesidad de traer a 
cuento el burro que asoma su 
oreja casi en las nubes, visto des
de abajo.

En esta tierra de paisajes an
chos de gran belleza, de cre
púsculos atormentadores rojos y 
azules de gran pureza y nitidez. 
Tan pronto se ven ríos .soterra
dos como montes desnudos, en 
donde el tipo de la región adquie
re las características del medio. 
Sobriedad, pureza, fortaleza, ab
negación. Y Albarracín, por su si
tuación dé privilegio, y no sólo 
como reliquia histórica, es un po
co la capital de las veintitrés ah 
deas de su comunidad, que es ser 
un poco la capital del paisaje, de 
la historia, de la geografía en los 
meridianos trashumantes de la 
serranía.

Florencio MARTINEZ RUiZ
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OPERACION "FOCA"

Fuerzas de Infantería de Ma
rina, pertrechadas con el más 
moderno material, ocupan 
una cabeza de playa en Alcu
dia. El desembarco ha co

menzado

MANIOBRAS DE LA FLOTA
EN AGUAS DEL MEDITERRANEO
PN el gran reloj de la bahía de

Alcudia —un reloj cuya maqui
naria vemos ordenadamente espar
cida sobre el mar— ha sonado la 
hora H. Son las once de la maña
na del lunes 19 de jimio cuando la 
ola de vehículos anfibios avanza 
J^pldamenae hacia la playa para 
Iniciar el desembarco.

ün enjambre de bombarderos y 
cazas cumple su misión de «plan
char» a un enemigo teórico, que 
se supone en tierra dispuesto a 
volver del revés el desembarco.

Pero digamos antes que los de--- 
embarcos no tienen término me
ció: o son un triunfo, por lo me

nos inicial, o se convierten en un 
desastre de máquinas que se hun
den y hombres que manotean so
bre el agua. En el desembarco no 
puede haber empate ni más tablas 
que las que floten sobre el agua 
de un descomunal desastre, en el 
que no es posible la retirada, por
que en la estrategia naval todavía 
no ha nacido el genio del reembar
que.

OTANDO LA FOCA LLEGA 
A TIERRA

Imaginen a una gran foca, que, 
protegida por águilas caudales. 

avanza desde el mar para aden
trarse triuníalmente cuatro kiló
metros tierra adentro. Este es el 
símbolo de lo que hemos visto en 
la bahía de Alcudia con sus múl
tiples facetas sincronizadas hacia 
un mismo fin: el establecimiento 
de una extensa cabeza de playa.

Aunque no ha habido grandes 
explosiones en Alcudia que asu£- 
tasen a las golondrinas mediterrá
neas, la fase final de la «Open- 
dón Foca» ha tenido el prodigioso 
acorde y hasta la sonoridad ima
ginaria de una gran sinfonía entre 
los hombres y las máquinas. Ha 
sido como si una gran mentalidad,
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puestas en la modeniización 
tie nuestra Escuadra sus me

jores esperanzas

rigurosa y matemática, hubiera 
convertido el cielo y el agua de 
una clara bahía mallorquína en 
grandioso Encerado en el que re
solver toda la serie de incidencias 
e imponderables que han sido pre
sentados como problemática.

AL SONAR LA HORA H

En la noche anterior al desem
barco, los equipos de demolición 
submariña—los conocidos corrien
temente como «hombres ? rana»— 
destruyeron toda una serie de obs
táculos y minas contra personal. 
Unas minas de ejercicio que ha-
EL ESPAÑOL.—Pág. 60

bían quedado próximas a la playa, 
aun después del rastreo de esos 
dragaminas arriesgados, que tie- 
nen por lema el de «Donde la 
Flota va, nosotros ya hemos es
tado».

A la hora H el camino del agua 
estaba abierto, pero faltaba man
tener aplastada la cabeza de un 
enemigo teórico que esperaba en 
tierra. Y esa ha sido misión , es- 
pecialísima de la aviación de 
bombardeo y caza. Cometido de 
la cobertura aérea y complemen
to de la acción de la Flota.

Después ha tenido lugar el 
asalto de la ola de medios anfi
bios que, llenos de infantes de 
Marilia, se adentraron en la playa 
y en los matorrales, lanzando des
de los vehículos bombas de mano 
de humo.

La segunda ola ha sido el asal
to de seis barcazas L. C. M. que, 
aún lejos de la playa, abrieron su 
proa para lanzar siete oleadas hu
manas de infantes, que avanza
ron, casi con el agua al cuello, con 
sus armas en alto. Digamos que 
Alcudia tiene un fondo de incli
nación suave que ha ayudado mu
cho a la espectacularidad de ese 
avance de los infantes de Mari
na, con el cuerpo de pie en el 
agua desde casi medio kilómetro 
a^tes de llegar a la playa.

EN LA LINEA DE LA 
JURISDICCION

A esas dos primeras olas de 
asalto han sucedido otras dos 
olas a la orden en las que han 
intervenido los buques de trans-
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A

porte- de tropas, incluidas las del 
Ejército de Tierra.

Dos transmisiones de poderes 
han tenido lugar, porque en el 
ow el mando es de la Marina que 
podríamos llamar pura. La fuer- 

anfibia operativa está al man
do de un alóiirante de la Flota, y 
la fuerza de desembarco está 
mandada por un general de In
fantería de Marina, en lo que se 
reitere a la playa, en tanto que 
la jurisdicción pase, fuera de ella, 
^tós mandos del Ejército de Tie-

Olas de embarcaciones libres, 
llevan el mando y la respon

sabilidad parcial en sí mismas, y 
Olas de medios a la orden que 
avanzan hacia tierra, bien coor
dinados por un mando conjunto 
que los mueve a un mismo tiempo.

Y todo un mundo complicado 
de hombres especializas y medios 
modernísimos han sido puestos en 
tierra, de una manera ordenada y 
feliz, en esa fase final de la «Ope
ración Poca», que ha sido como un 
examen de reválida que la Mari
na española se ha hedió a sí mis
ma para cerrar un ciclo de mo
dernización y abrir una nueva eta
pa todavía más exigente.

eta-

A LA RECONQUISTA 
MALLORCA

DE

ma-El supuesto previo de esas 
niobras de primavera de nuestra 
Marina de guerra ha sido el que 
un enemigo había logrado ocu
par la isla de Mallorca, en la que 
la población se había refugiado, 
en gran parte, hacia el interior.

La “Op’-raftra Fct 
mostrado el alto gr 
trenamiento de niie 
zas navalis. L” las 
han intervenido modernos bu 
ques, como esta barcaza fíe 

desembarco

donde en la zona montañosa se 
había orginizado en guerrillas 
bajo la dirección de la Guardia 
dVÜ. _

De Cádiz y de Cartagena par
tieron dos divisiones navales para 
recuperar la isla- Los primeros 
barcos de guerra partieron de Cá
diz el día 13, formando parte de 
un convoy lento que pasó el Es
trecho a una velocidad de ocho 
nudos. Otro convoy partió de Cá
diz posteriormente a la ^velocidad 
más rápida de doce nudos como 
media. Tanto los buques que par
tieron de Cádiz como los que lo 
hicieron de Cartagena fueron so-
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metidos, en teoría, a frecuentes 
ataques aéreos y submarinos del 
bando enemigos

Las operaciones entre los dos 
bandos aeronavales ^ han des
arrollado en di'erentes zonas del 
Mediterráneo occidental para ter
minar en la parte norte de la isla 
de Mallorca con el desembarco en 
la bahía de Alcudia.

El supuesto enemigo tiene una 
base en la realidad actual del 
mimdo, en el que España ocupa 
una posición de gran valor estra
tégico, que debe ser protegida por 
una Flota moderna y eficaz, tanto 
como «sumando de una suma» en 
las fuerzas del mundo libre como 
para hacer frente a las guerras 
«chicas» o marginales que pudie
ran afectamos.

EL PELIGRO DE LOS 
SUBMARINOS

En el enemigo oriental existe 
una potente flota submarina, que 
no puede subestimarse para la 
defensa de nuestro ámbito, y un 
medio eficaz para la defensa an
tisubmarina parece el de que nues
tra Marina pudiese disponer de 
medios aéreos específicamente de
dicados a la lucha con los sumer
gibles, lo que casi presupone, en 
principio, la existencia de una 
aviación especializada en lo naval, 
que estuviese especialmente pre
parada para el peligro submarino 
que puede amenazar a nuestro 
país.

Durante los últimos años, la Ma
rina española ha experimentado 
una muy importante moderniza
ción de material y hasta una evo
lución técnica, en la que se han 
creado nuevas especialidades que 

___ Z___ Z -Z__  Z.,.ZZ_,Z^Z_, j “Bell”, el Ministro de Marina 
contempla los ejercicios de defensa antiaérea. La movilización 
de medios y el entrenamiento demostrado evidencian la eñ-ctividad

Desde un modernísimo helicóptero

de nuestra Flota

son necesarias en la guerra naval 
moderna.

PARA LA GUERRA Y EL 
COMERCIO

Puede decirse que una nueva 
etapa se abre ahora a todavía más 
importantes realidades futuras por 
las que la Marina española será 
aún más eficaz en el asegurar la 
libertad de tránsito en nuestras 
comunicaciones marítimas.

Una Marina potente para la 
guerra y el comercio. Para el «Si 
vis pacem...» que. asegure siempre 
la libertad del tránsito a nuestros 
buques mercantes y nos manten 
ga también en el rango que mere
ce la longitud de nuestras costas, 
la dispersión de algunas provin
cias no peninsulares y hasta el 
emplazamiento geográfico, impor
tantísimo, que tiene nuestro país.

Todos esos son puntos presu
puestos y hasta causales de las 
maniobras de primavera de la 
Flota, que han sido las más im
portantes de cuantas celebró has
ta ahora la Marina española.

LOS INVITADOS DE 
HONOR

Los invitados extraordinarios a 
la «Operación Foca» parecen hom
bres con el don de una remozada 
juventud. Nos referimos a los ma
rineros voluntarios de la Cruzada, 
que en número de casi un millar, 
han acudido a la isla de Mallorca 
como invitados extraordinarios de 
nuestra Flota.

La inmensa mayoría de ellos se 
han visto por primera vez des
pués de casi un cuarto de siglo, y 
muchos ni siquiera se conocían 
personalmente, porque la guerra 
en el mar tiene muchas especia

lidades, y la Flota nacional de 
aquellos tiempos se encontró con 
la imperiosa necesidad de urgen
cias e improvisaciones, como la 
de los ”bous” y los mercantes ar
tillados.

'Una improvisación más fue la 
de aquellos marineros voluntar 
ríos, enrolados casi siempre, mu
cho más por su alta tensión pa
triótica que por una bien asen
tada experiencia naval, que muy 
pocos tenían al alistarse, en la 
aventura.

Eran jóvenes de alta tensión 
patriótica, y ahora, pasado casi 
un cuarto de siglo, son casi todos 
padres de familia que han trans
mitido a sus hijos, sin perdería 
ellos, la fe patriótica que les llevó 
a la difícil aventura marinera.

UNA VUELTA A LA JU
VENTUD

Los que viven en Madrid y al 
sur de este paralelo embarcaron 
en Valencia en una flotilla de des
tructores, y los que viven en las 
provincias de la mitad norte pen
insular lo hicieron en Barcelona, 
también en destructores.

Y en Mallorca todos, como in
vitados extraordinarios y obser
vadores de la última y principal 
fase de la «Operación Foca». El 
espectacular desembarco 'de las 
siete oleadas humanas de Infan
tería de Marina en la bahía de Al 
cudia.

Si el encuentro ferroviario de 
los marineros voluntarios de la 
Cruzada ha tenido sus naturales 
emociones y su intercambio de 
anécdotas, donde esos hombres se 
han sentido verdaderamente reju
venecidos ha sido en las travesías 
hacia Mallorca, a bordo de los 
buques de guerra.

Ha sido una vuelta a su am 
biente bélico, después de casi 
veinticinco años. En muchos ca
sos han sido invitados a compro 
bar sus conocimientos técnicos, y 
ha habido timonel que tomó otra 
vez el timón y maquinista que le 
dió un repaso a los resortes de la 
técnica aprendida. Y se ha can
tado la salve marinera junto con 
las tripulaciones de ahora. Ha 
sido un rejuvenecimiento de vein- 
cinco años tanto como una com
probación de que sigue el mi^o 
temple del espíritu. '

<¿EN QUE BARCO ES
TABAS TU?»

En una gran proporción, los ma
rineros voluntarios de la Cruz^ 
proceden de Galicia, pero los bal 
también de otras varias rejones 
marítimas, con un buen numero 
de andaluces.

«¿En qué barco estabas tú?», se 
preguntan unos a otros, y sana 
en seguida la torrentera de anéc
dotas y vuelven a surgir los cán
ticos de aquel tiempo.

U^v grupo de supervivientes del
«Baleares» está con ellos, y 
ce que la supervivencia les W 
dado un mérito especial entre 
compañeros de los cruceros 
narias», «Almirante Cervera» y 
«Navarra». ..

En la gran hermandad que w 
nen sus contactos humanos y 
rectos en el gran encuentro de w
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Setenta barcos y cincuenta y cuatro aviones han participado en las maniobras de la 
Flota. Los ministros de Marina y Subsecretario de la Presidencia saludan a los. jefes y 

oficiales momentos antes de comenzar la “Operación Foca”

isla de Mallorca están también 
las antiguas dotaciones volunta
rias del «Huesca», «Teruel», «Ceu- 
'•a», «Melilla», «Velasco». Los de 
los submarinos jtGeneral Mola» y 
«funeral Sanjurjo». Los de los

«Marte», «Vulcano», 
«Jupiter» y «Neptuno». Los de las 
lanchas torpederas, los guarda
costas, los barcos de guerra auxi- 
w^ «Mar Negro» y «Mar Can- 

brico». Los del cañonero «Da- 
b». los del «Cánovas del Casti- 
0» y los de los «bous». Una pe

queña escuadra en la que el valor 
®® puso por encima de 

^ misma técnica.

SOBRE VALORES PER
MANENTES

Ellos son los invitados de ho
nor en el gran espectáculo del 
desembarco en Alcudia con me
dios modernos y con la presencia, 
prácticamente total, de los efec
tivos de la Flota española de 
nuestros días.

Unos testigos de excepción y 
Bien calificados para darse cuen
ta de lo que se ha avanzado en 
ese modernizar de la Arr^rida es
pañola, que no deja también de 
ser una cosa ordenada y metódica 
como una batalla.

Algunos, por imperiosas necesi
dades profesionales o de tipo fa 
militar, no pudieron acudir a la 

cita, pero a ella fueron en su in
mensa mayoría hasta dar el gran 
«quórum» de su casi totalidad. 
Algo así como lo que ha ocurrido 
con los efectivos de la Flota, que 
han estado en la totalidad prác
tica del material disponible.

Y la Flota española, junto con 
los marinos voluntarios de la 
Cruzada, han rendido el recuerdo 
emocionado a los caídos del cru
cero «Baleares», en ese mismo 
mar de la cultura clásica, cuyo 
azul sereno y embalsado parece 
que se extiende sobre una finne y 
suave plataforma de valores per
manentes.

F. COSTA TORRO
(Enviado especial)
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